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¡ n T R o D u e e ¡ o N 

El desarrollo económico es sin duda uno de los temas-

que más ha ocupado la atención en los últimos años. 

dad de libros artfcJlos y coníerenc;as se han dedicado al 

estudio de las causas o factores que se cree han determina­

do la existencia de ~os mundos perfectamentP definidos; el­

mundo desarrollado y el subdesarrollado. 

La mayorfa de los autores coinciden, al concluir, so­

bre el estado de dependenc1a 1uc los pafses del Tercer Mun­

do guardan respecto a los nafses Industrializados. 

El concenso sobre este asunto ha llegado a.convertir­

se en el tema obligado de toda conferencia internacional, -

.donde las naciones atrasadas denuncian en cada cportunldad­

los efectos negativos de la citada relación de dependencia. 

La historia de la Conferencia de las Naciones Unidas­

sobre Comercio y Desarrollo "UNCTAO", es la historia del en 
frentamiento de los países ricos y pobres. ~in embargo. el 

abandono de posiciones de absoluta sumisión, óe parte de 

los pafses subdesarrollados. frente a los mGs evolucionado~ 

da la impresión de que se está gestando un movimiento reí--
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vindicador tendiente a romper con los tradicionales lazos-­

de dependencia. 

la inquietud por conocer la naturaleza y los objeti-­

vos de ésta actitud del Tercer Mundo, en especial de los 

pafses latinoamericanos, asf como saber si realmente son 

sinceros estos pronunciamientos, motiva en cierta medida la 

elaboración de ~sta tesis. 

PJr otra parte, los pafses latinoanAric2nas concien-­

tes de la explotación de que han sido objeto desde el tiem­

po dr: lu co1on1a, ~o les quedtJ otra -:.alid.J. que 1u ·".!e hacer­

frente comGn a sus poderosos adversa1·ios. Se sabe también­

que la explotación resid~ ~n la situ~ción de dorninio a la-­

que han estado sujetos. pr4nero por España y PDrtugu l, 1 u~­

go por Inglaterra t Früncia y fina1rr1ente por los Estados Unj_ 

dos y otras pot:enci as, que si bien en menor medida, también 

se han aprovechado del estado de atraso en que se encuen--­

tran y han contribufdo a la fijaci6n de obstáculos en el-­

proceso de desarrollo latinoamericano. 

El principal objetivo que nos mueve a realizar este-­

trabajo, además del anhelo deseado, es el estudio de los m~ 

canismos fundamentales que han condicionado la explotaci6n­

Y el saqueo ~ue han sufrido los pueblos latinoamericanos,-
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así como la consecuente situación de dependencia econ6micas 

política, cultural etc, que ~arece acentuarse en 1 J medída­

en que los países desarrollados se vuelven más poderosos. 

Al hablar de los mecanismos fundamentales que han co~ 

dicionado la explotación y el atraso de América Latina por 

1cs países desarrollados, se desea hacer referencia a los-­

ir.strur:ient0~: poi~ r.ieüio rJc 10s cuales se ha ,...é:alizado la la­

bor pauperizante del caMpo latinoaMericano. 

La intención de este breve estudio e$ dejar asentado­

ª manera de argumento, que el sistcmJ de relaciones ccon6-­

~icas inter11ilciona1es est~blecidc desde 21 tieinpo de la ca-

lonia, hr.: sido el elerr.ento principal en 1a conformación de­

nuestras economfas de subsistencia, dedicadas a la exporta­

ción de unos cuantos productos de carácter primario y cond~ 

.nados a soportar las injusticias de un comercio exterior s~ 

jet.o a lils decisiones de las grandes potencias, que fijan-­

precios insignificantes a las materias primar y venden sus­

manufacturas en condiciones por dem~s gravosas. 

En esta tesis se explica en breve lo que es la teoría 

del co~ercio exterior, la división internacional del traba­

jo, la relación de intercambio, la exportación de capital-­

y lo que el sistema monetario internacional significa para-
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los paises desarrollados y para América Latina. 

Igualmente, se analiza la actitud de los paises lati­

noamericanos frente a los industrializados y los logros ob­

tenidos mediante los intentos de integración económica, así 

como la participación en forma de bloque de estos paises en 

las conferencias "U~CTAD" y los alcances de las diferentes­

declaraciones de solidaridad, frente a las potencias como-­

los Estados Unidos y la Comunidad Económica Europea. 

Es de hacerse notar que en este estudio no se toca le 

referente a las re1aciones económ1cas de ~merica !_atina con 

los Países del Bloque Socialista de~ido, principalmente, a­

que han sido los países del sistema capitalista los que en­

gran medida han influido en la vida económica, política y -

social de los pueblos latinoamericanos de$de sus orígenes.­

Las relaciones con los países socialis•as datan de los a~os 

posteriores a la Segunda Guerra Mundial y hasta la fecha--­

no representan volúmenes considerables en los intercambios­

comerciales, financieros y económicos de los países latino~ 

mericanos. 

Es por lo que: a partir de la Revolución Cubana, alg~ 

nos paises de América Latina han experimentado acontecimie~ 

tos que en su conjunto reunen la imrortancia necesaria~ ---
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para que el temp de las relaciones con los paises socialis­

tas sea tratado en un estudio por separado, que enfoque con 

amplitud los efectos políticos-sociales de esas relaciones­

y su influencia en el resto de los paises de la región. 

Fue sin duda una aventura interesante haber escudriñ~ 

do en estos tópicos, que desrués de conocer la relación tan 

desigual que se genera, entre los paísés industrializados-­

Y los s11bdesarrollados, ne queda otro sentimiento que el de 

urgar urgentemente po1, la unidad latinoamericana. 

Finalmente mi reconocimiento a quienes cor1tribuyeron­

en forma desinteresada en la realización de este modesto -­

trabajo, especialmente al Licenciado Ignacio J. Navarro Ve­

ga por su valiosa orientación y dirección del mismo. 
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l. CONCEPTOS DE DESARROLLO ECONOMICO Y SUS OBJETIVOS. 

El mundo actual vive literalmente bajo la obsesión --

del desarrollo. Todos los pafses, todos los dirigentes po-

lftico~. todos los movimientos nacionalistas, sueñan con a.! 

canzar niveles de industrializaci6n, de producción y de prQ 

dueto nacional cada vez más altos. El esfuerzo de todos --

los paises atrasados se dirige a la obtención de los nive-­

les de producción y de ingreso de los grandes pafses indus­

trial izados. 

•(os motivos de ésta preocupación quedan plg 

namente explicados si se considera que el -­

mundo de los paises capitalistas, que constj_ 

tuyen las dos terceras partes de _la humani-­

dad, forman una amplia gama de naciones que­

registran un ingreso medio percápita que va­

ria desde 50 a 100 dólares como Chile, Pana­

"'ª y México"
1 

Según estimaciones de las Naciones Unidas, el go: de­

la producción mundial es aportada por los pafses desarroll~ 

dos y el 10% restante corresponde a los paises subdesarro--

1.- Word Bank Atlas, Públicado por el B.J.R.F. 
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llados, a pesar de su elevada densidad de población. 

"Al hablar ante la Conferencia de los 77, en 

Lima, Perú, el Secretario Ejecutivo de la 

C.E.P.A.L. Carlos Quintana, hizo notar que -

el crecimiento del producto por persona en -

el decenio pasado fué s61o de 2.5% en Améri-

ca Latina en comperaci6n del 4% en las eco--

nomfas industrializadas. Igualmente al ha--

blar del comercio exterior seña16 que los . 
países avanzados aumentaron en el decenio pa 

sadc a un ritmo del 10%. En cambio, en Amé-

rica Latina se redujo del 11% al 4.7% entre-

1950 y 1970"~ 

la inquietud de los pafses p::ibres del mundo por alca.!'.! 

zar mejores niveles de vida, asf como el conjunto de carac-

terísticas y datos antes anotados, denuncian el gran dese--

quilibrio existente en el grado de desarrollo y la apropia­

ci6n de la riqueza mundial y son elementos decisivos, que--

han motivado el gran interés poi· las cuestiones inherentes-

al estudio del desarrollo y la apropiación de la riqueza --

mundial y son elementos decisivos, que han motivado el gran 

2. Discurso de Carlos Quintana ante la Conferencia de los "77" en li­
ma. Perú. El día. 31 de Octubre de 1971. 



interés por las.cuestiones inherentes al estudio de desa-­

rrollo económico en los últimos años. 

g 

En la época actual, el aspecto central de los traba-­

jos teóricos de la economi3, es el de investigar cuales son 

las condiciones económicas y sociales que hagan factible d~ 

cho desarrollo y cuales son las características que privan­

en los países atrasados. 

Se busca además, formas teóricas de planeación de la­

economfa en estos pafses, nuevas alternativas y métodos pa­

ra fomentar la ayuda económica, tanto desde organismos in-­

ternacionales de carácter gubernamental como privado, a fin 

de impulsar el desarrollo económico. 

Las teorías del desarrollo económico, que se leen en-

·la abundante literatura de los años posteriores a la Segun­

da Guerra Mundial, están influenciadas por una profunda --­

preocupación respecto a la enérg1ca actitud reivindicato--­

ria, que s7 presenta en todo el mundo subdesarrollado. Dan 

la impresión de estar dirigidas a la búsqueda de soluciones 

y nuevas fórr.iulas, que permitan la conservación del Status­

quo, mediante ligeras modificaciones de carácter reformista 

que eviten transformaciones realmente revolucionarias. 
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Esa orientación parecen tener los intentos de adapta­

ción, de los modelos derivados de la exoeriencia europea -­

del siglo pasado, a nuestras economías dependientes con --­

subocupación masiva monoproductoras. Desde luego, no han-­

arrojado los resultados esperados, ya que difícilmente pue­

den tener éxito; la imposición de criterios preconcebidos-­

sobre los problemas de desarrollo a una realidad con mucho­

diferente. 

Debido a este~ las teorías que habían sido discñadas­

para economfas de mayor evolución, fracasaron al tratar de­

aplicarlas a los paises atrasados, al no tomar en cuenta -­

las grandes diferencias, en cuanto al proceso histórico por 

el que tuvieron que pasar los pafses y los pueblos del sub­

desarrollo. 

Indudablemente que esta~ teorfas han sido acogidas, -

en muchas ocasiones, dentro nel pensamiento y sentir de un­

considerable número de economistas de los pafses atrasados­

y que de un modo u otro son expresiones teóricas de los -­

intereses de esos pueblos. Sin embargo, cabe senalar que­

durante muchos anos, la influencia cultur•l do los paises-­

desarrollados ha sido decisiva en la prenaraci6n académica­

de los profesionistas africanos. asiáticos o latinoamerica­

nos, lo cual es un indicador más de la dependencia que per-
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siste en las re<aciones con estos países. 

Aún así, en el campo del subdesarrollo empezó a sur-­

gir una corriente renovadora, orientada a la búsqueda de -­

nuevas tesis, especialmente dirigidas a investigar el pro-­

blema del subdesarrollo por sí mismo y no como una etapa,-­

por la cual, -nece~ariamente- tenían que pasar los pa'ses--

atrasados para alc~nzar el desarrollo. Este fue e1 resul--

taco, por un lodo, rle la poca efectividad mostrada por la-­

política económica ortodoxa, por el otro, el hecho de poner 

en duda las ideas establecidas. 

Entre 1 as razones que se aducen para explicar el fra­

caso de las teorías occidentales del dEsarrollo en su apli­

cación a las economías atrasadas, pueden anotarse las expr~ 

sadas por AlottSO Aguilar. Estas teorías -dice-: 

11 En vez de interesarse cientfficamente en e~ 

plicar y contribuir a liquidar el atraso, 

tienden incluso a justificarlo, a de~pertar­

vanas i 1 usi ones en torno a soluciones y per'~ 

pectivas de crecimiento utópicos, o cuando-­

bien proponen cambios intrascendentes que -­

aún de llegar a producirse dejarían las co-­

s as esencialmente como están ... A esas teo-­

r ias conservadoras -continOa- que pretenden-



12 

despojar a la economia de su profundo ca---

rácter social; que se oierden entre los ár--

boles sin ser capaces de ver el bosque; que­

suponen que el desarrollo sólo requiere "ªYM 

da exterior•• o si acaso unos cuantos reto---

ques institucionales; que confunden los sín­

tomas del atraso con sus causas profundas; 

consideran a la propiedad privada como una--

institución permanente y no como una catego-

ría histprica; a esas posiciones llamamos en 

conjunto 11 teorfa metrooolitana'', del desarrQ 

lle; para distinquirla de la contribución~--

sin duda positiva, de otros economistas de-­

los pafses industriales de occidente .. . 113 

En efecto, para muchos de ios defensores de los pla-­

nes de desarrollo económico de los pafses subdesarrollados, 

la razón principal para aliviar la pobreza y el descanten--

to, la falta de salud y la iqnorancia de los pueblos, con-

siste en proporner que se fomente y se amplie la ayuda ex--

terior. 

A.K. KA!RNCROS, por ejemplo, después de llegar a la--

3.- Alonso Aquilar M, Teoría y Política del Desarrollo Latinoam~ 
ricano, U.N.Jl.M., México, 1967, Pág. 78. 



l 3 

conclusi6n de qu·e el desarrollo no es fácil; pero es posible 

y tiene lugar: "asegura que puede lograrse medi acte la ayuda-

expresada en prestaciones y donaciones que -­

los pafses altamente industrializados pueden-

aportar. Agrega que el monto de la "ayuda"--

que se da es insuficiente y que, por tantos--

requiere ser amoliada. Si aceptamos todo és-

to, dice, quedan tres lfneas principales de--

acción. Ayuda financiera, ayuda técnica y e~ 

mercio exterior m&s libre 11
•

4 

A reserva de discutir en un capftulo aparte los verda-

deros resultados que la ayuda exterior genera en las econo--

mi';;s subdesarrolladas, s6lo anot;¡mos un comentario mlis que-­

éste economista británico hace respecto a su forma de conce-

bir el desarrollo econ6mico, para poder asf pasar a la dis-­

cusi6n de ese término. 

11 El desarrollo econ6mico, se~ala. no es s6lo-

cuesti6n de disponer de dinero abundante, ni 

es simplemente un fenómeno econ6mico. Abar-

ca todos los aspectos de la vida social". 5 

~- Krairncross.- Factores del Desarrollo Económico. Ed. Revis­
ta de Derecho Privado. Madrid 1964, Pág. 21. 

5. Jbid. Pág. 23. 
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Esta manera de concebir el desarrollo reviste gran---

interés ya que la "Teorfa Metropolitana del Desarrollo", se-

pronuncia por explicar e-ste fenómeno más bien en función de 

obje~ivns meramente económicos, como el aumento del produc-

to nacional bruto y el ingreso percápita, sin darle impor-­

tancia alguna a los alcan=es que el aspecto polftico-social 

deba de tener. 

Asf. J.L. Zimmerman escribe que ... "Tratando de enco.!!_ 

trar las causas de los diferenciales en los-. 
incrementos del ingreso percápita, queremos-

encoi.trar las causas que afectan a las dife­

rencias en la elección de los niveles de vi-

da, que indican de una u otra manera las CO.!!_ 

diciones reales de vida de un pueblo". 6 

Se anteponen a estos conceptos la opinión de que para-

que el desarrollo se realice, es necesario que cada una de­

las categorías socio-económicas de la población de que el-­

país mejore, cuando menos en cierta proporción, con respec­

to a la situación anterior. 

6. J.L. Zirnmennan.- Países Pobres y Pa1ses Ricos. Edit. Siglo XXI. 
México, 1970. Pág. 21. 
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Acorde con, este planteamiento parece ser l~ definición 

que nos dii Rómulo A. Ferrero, quien concibe el desar;-ollo cg_ 

mo: "La elevación del nivel material de la vida--

de la població~ y la integración nacional de-

]os distintos sectores que la componen en un­

conjunto homog~neo y solidario". 7 

A. EVOLUCJON DEL TERMINO. 

A principios del siglo XIX, teniendo como base la te-­

sis bioJógica de la evoluci6n de las especies, surge uno de­

los primeros antecedentes del concepto de desarrollo. 

a) Evolución Económica. 
11 Partía ésta concepción de las proposiciones 

evolucionistas que suponfan la existencia de-

un orden natural basado en la superviv~ncia-­

del miis fuerte. Por tanto, se concebía como-

"evolución económica" a la obtención del miis-

puro liberalismo, que era el sistema económi-

coque persistía en aquella época. De ésta -

manera y con base a la mayor competencia en-­

tre todos !os componentes y participantes de-

7.- Romulo O. Ferrero.- Directiva para un programa de Desarrollo Econ.Q. 
mico. Centr~ de Estudios Económicos y Sociales. Lima 1956 Piig. 3. 
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la producci6n se lograría la productividad. -

Este proceso ocasionaría inevitablemente la -

eliminación de empresarios incapaces de sost~ 

ner 1 a permanente l uclla por la eficiencia. --

1 gualmente el mayor beneficio de ésta "evolu-

ción económi c:a 11 redundaría di rectamente en f.!_ 

vor del consumidor, quien buscará preferente-

mente los productos más baratos, lo cual i ri'i-

irremisiblemente en favor de todo el siste--­

r.ia". 8 

b) Progreso E'-onór.1i c·:i. 

A raíz de la Revolución Industrial, en Europa aparece-

el término "progreso económico", con el cual se pretendfa --

haber encontrado una solución a los problemas sociale5, por-

medio de la expansión permanente de la producción. Se afir-

maba que el "progreso económico", basado en un constante ca.'!! 

bio tecnológico, resolverfa "odo carácter ideológico; al no­

existir preocupaciones en cuanto a la economía del pafs, ya­

que se proclamaba que la organización de la sociedad era un-

problema de administración y no de política. 

8~ergTC)de la Peña. El antidesarrollo de .Dffiérica Latina.- Ed. 
Siglo XXl, México, 1971. Pág. 8. 
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"Qtro rasgo sobresaliente de esta concepción­

del desarrollo es el de que la econor.fa mun-­

dial reportarfa el mayor bienestar para todos 

si se tomara en cuenta la mayor cantidad de-­

factores de la producción que tuviera cada--­

pafs, para crear la distribución geográfica -

~e la actividad internacional. Es preci same.!} 

te en este momento cuando empiezan a cobr~r-­

fuerza los lineamientos econd1nicos~ tendien--

tes a conformar:11 lu.s. aún persistentes teorfas 

sobre la división i nternaciona 1 del trabaj.;". 9 

B. DESARROLLO ECONO~!CO. 

Como hemos podido apreciar, en ninguno de los concep-­

tos que acabamos de presentar se encuentran elementos que--­

unidos, a los propiamente económicos, procuren un mejoramie.!} 

to en el bienestar social. 

Aún en nuestros días cuando el térr.ino "desarrollo ecQ_ 

nómico" ha suplantado a los "progresos" o "crecimientos eco­

nómicos", la elevación del ingreso real percápita o el lncr~ 

mento del producto nacional bruto, son los indicadores m:is -
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socorridos para medir el grado de desarrollo de cualquier---

pa1s. 

Respecto a esta cuesti6n existen dos corrientes perfe~ 

tamente definidas, que empiezan a cobrar fuerza a partir de­
la Segunda Guerra Mundial. 

a) Concepciones Econ6micas. 

Esta manera de pensar concibe el desarrollo como un -­

fin en sf mismo, donde t~enen cabida todas las tesis econ6m! 

cas sobre la concent~ación de la riqueza, el ahorra forzoso­

Y los sacrificios en el presente "en espera de un futuro --­

próspero". 

Queda perfectumente encuadrada dentro de éstos lfnea-­

mientos la definici6n de H. G. Johnson hacia el desarrollo--

económico: •El desarrollo económico puede definirse en--

un sentido muy general, como el proceso de ª.!! 

mento de la renta por habitante a través de -

la acumulación de capital".'º 

Por su parte Mier y Baldwin toman también como base---

10.- H. G. Johnson.- la Economía Mundial en la Encrusijada, Ed. labor 
Barcelona 196B. Pág. 33. 
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los incrementos del producto nacional bruto -y el ingreso---

perc~pita cuando postulan que: ''el desarrollo ec~ndmico es-

un proceso por medio del cual la renta naci o-

nal real de una economfa se ve aumentada por-

un largo perfodo de tiempo. Y. si el ritmo--

de Jesarrollo es superior que la tasa del cr~ 

cimiento de la poblaci6n, entonces el ingreso 

real perclpita aumentarl•. 11 

En cuanto a los objetivos hacia los cuales se debe en­

cauzar el desarrollo existen opiniones, aún dentro de los -­

economistas de los países industrializados, que difieren de-

los anteriormente expuestos. Jacob Viner, por ejemplo, cri-

tica aquellos que ..• "Creen que someter un programa nacio-

nal de desarrollo econ6mico a la condición de 

que evite un aumento en la extensi6n absoluta 

de la pobreza severa, puede condenar al frac~ 

so al programa, sin ninqún beneficio duradero 

para ningún sector de la población. Estas --

gentes consideran, dice, que en muchos casos~ 

todo lo que se puede hacer, por lo menos por-

algún tiempo, es aumentar la zona de s~lud y-

11. Mier y Baldwin.- Desarrollo Económico. Ed. Aguilar. Madrid 1964. 
Pág. 4. 
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fortaleza económica, quirá no absolutamente, 

pero si cuando menos relativamente, sin evit-

tar e incluso retardar, y posiblemente inclu 

so estimulando el aumento de la zona de po--­

breza desesperada".1 2 

En esencia esto es lo que significa el desarrollo eco-

nómico, para los teóricos que encuentran en la obtención de-

optimas niveles en el producto nacional bruto y en el ingre­

so percápita el principal objetivo. 

De ninguna mar.era pueden ser confiables tales indica--

dores para medir el grado de desarrollo, ya que pueden ser -

falseados a voluntad con la sola intención de justificar las 

teorías o modelos econ6micos y en consecuencia, los medios--

empleados, por ejemplo, el valor absoluto del producto naci~ 

nal bruto puede ser altamente deformado por los métodos est~ 

dísticos aplicados, así como por la dudosa informaci6n que -

con frecuencia se utiliza para calcularlo, de la misma forma 

el ingreso por habita~te puede ser elevado por el aumento 

puro y simple del ingreso, (es decir, sin toamr en cuenta 

los demás componentes del fenómeno económico), o por la li-­

mitación del crecimiento de la población. 

lZ-:-:--J. Viner.- La Economía del Subdesarrollo, de A.11. Argargawela.--­
Madrid 1963, Plg. 22. 
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Sin embar~o. los defensores de las teorías occidenta­

les del desarrollo económico, recurren a menudo a "Resulta--

dos Palpables" para demostrar la eficacia de sus planteamien 

tos teóricos. 

Un caso de actualidad que se ha pretendido presentar-

como el m~s convicente ejemplo para los pueblos de América--

Latina, es el desarrollo "milagro brasileílo". Nos muestra--

como argumentos irrefutables de su alto nivel de desarrollo-

las altas tasas alcanzadas en el crecimiento del producto n~ 

cional bruto con base a los lineamientos técnicos del pensa­

miento econdmico del "Mundo Libre". 

En realidad el producto nacional bruto de éste país -

se ha Incrementado en forma sensacional. Aument6.8.4S en --

1968, 9.03 en 1970 y 11.3% en 1971. 

"No obstante. lo que no se ha mencionado en-

la gran propaganda gubernamental, tanto bra­

silena como norteamericana, es que el 2.8%--

de una población de 93 millones ha mejorado-

su nivel de vida, pero el 7.23 se mantiene--

en un nivel tolerable de subsistencia y el-­

resto, 903 ha cafdo en uno pobreza por:• 13 

13. El Oia.- No hay tal milagro braslleno, México, 21 de Junio de 1972 
P~g. 3, 2a Sección. 
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El principal efecto de éste asombroso desarrollo, que 

ha tenido como primordial medio de sustento la ayuda nortea­

mericana, tanto económica como militar, a costa desde luego­

de la soberanía del país. así como del acrecentamiento cons~ 

cuente de la dependencia exterior, así es que en Brasil los­

ricos se hacen más ricos y los pobres m~s pobres. 

Para ahondar en los efectos que un proceso de desarr~ 

llo económico de ésta naturaleza puede ocasionar, si no se -

toman en cuenta objetivo~ que redunden en beneficio directo­

de las condiciones de la población. es oportuno mencionar al 

gunos datos que el Presidente del Banco Interamericano. AntQ 

nio Ortiz Mena, aportó en uno de sus últimos discursos en --

Quito, el 9 de Mayo de 1972. Se refería al incremento del 6% 

registrado en América Latina durente el ano de 1971, a prop~ 

sito de hacer resaltar el "Positivo crecimiento económico de 

la región". 

Con relación a éste discurso de Ort1z Mena, el comen­

tarista en cuestiones internacionales Hernando Pacheco del­

Periódico "El Día". hace algunas observaciones que creemos-­

de gran interés para el tema que tratamos. 

"A la agudeza de un hacendista,como Antonio Ortiz Me­

n~ no pueden pasarle inadvertidos. no obstante algunos he--



chos de incuestio~able importancia. 

a) Que ese crecimiento está acelerando el desarrollo 

desigual y por tanto. las tensiones internas: 

b) Que no siempre las prioridades de ese crecimien­

to económico están determinadas por la estrate-­

gia nacional o region~l, sino por condiciones e~ 

ternas o los intereses de los más fuertes gr11pos 

de presi6n nacionales e internacionales. 

e) Que ese conjunto de factores coincide con un os­

tensible proceso d~--~ensión, inclusive en pafses 

donde se producen las tasas sostenidas de mayor­

crecimiento. 

En otra parte de su articulo dice: 11 Efectivamente--
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se cree pero resulta que la exhibici6n de -

esas cifras confortadoras no ejercen la in­

fluencia alienante y conformista que podría 

esperar ... Por otra parte, y como es más-­

ostensible a medida que pasan los días, la­

simple afirmación, aunque sea correcta maL~ 

máticamente, de que se ha producido un sa-­

tisfactorio incremento anual en el producto 

nacional bruto, no subraya nada decisivo.-­

si al tiempo. no se especffican cuales sen-
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los resultados públicos y sociales del ere-

cimiento. Crecer, sí. pero hacia quien,--­

hacia que objetivos•. 14 

En un suplemento de este mismo peri6dico dedicado a-

"Cuestiones de América Latina", el señor Jorge Eduardo NaVA 

rrete, viene a desarrollar, en forma conducente, el aspecto 

negativo de los modelos de desarrollo económico, que fundan 

los logros de altos porcentajes matem~ticos, en la eficien-

cia de sus planteamientos. 

"Los técnicos, dice, y los responsables en­

la polftica econ6~ica de América Latina, CQ 

mo ha señalado ser, continuaron confundien-

do "El desarrollo" con el "Desarrollo econ! 

micoº, y el 11 Desarrollo econ6mico 11 con el--

"Crecimiento Econ6mico" y persistieron en­

la perniciosa ilusión de que los incremen-­

tos en el ingreso nacional. cuando son sup.l!_ 

rieres a la tasa de crecimiento de la poblA 

ción, tarde o tempramo llevará a la solu---

ci6n de los , " problemas sociales·.-~ 

l"ll. Hernand·o Pacheco.- hnérica Latina. Crecimiento Económico y Crisis 
El Día. Junio 12 de 1972. 

15. Jorge Eduardo Navarrete.- La muerte de las Ilusiones Desarrollis 
tas. El Día. Suplemento anviersario. Junio de 1972. -
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El mP.ollo.de la cuestión se encuentra en la forma de 

concebir el desarrollo económico. Y por lo que hemos visto, 

el elemento común entre los diferentes conceptos que sobre-­

el desarrollo vemos en la abundante literatura de nuestros-­

dfas, es la confusión entre el crecimiento económico y desa­

rrollo económico. 

Como dejamos asentado, por crecimiento económico en-­

un tiempo se entendió la simple y pura expansión de la pno-­

ducción. Actualmente Zimmerman se~ala que el "Crecimiento -

económico tiene lugar cuando el incremento en porcentaje, a­

largo plazo. de la producción total (el ingreso real) es --­

igual al crecimiento en porcentaje, al largo plazo, de la p~ 

blación". 

Le da el nombre de porgreso económico, "Si la tenden­

cia del incremento en porcentaje, del produ~ 

to total, es mayor que la tendencia del in-­

cremento en porcentaje, de la población. P~ 

ro las cosas no las deja así, sino que afir­

ma que por desarrollo económico, debe ente~ 

derse como la etapa de transición, relativa­

mente breve, desde el crecimiento económico­

hasta el progreso económico, es decir, el --



caso contemporáneo de muchos de los pafses 

más pobres.• 16 

b) Concepciones Económico, Político-Sociales 
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Creo que es el momento de decir, que la concepción-­

del desarrollo económico debe comprender no solamente obje­

tivos de tipo cualitativo, como los ya muchas veces citados. 

Definiciones como las que ya acabamos de señalar, además de 

no tomar en cuenta los imorescindibles aspectos cualitativos 

del desarrollo, tan1poco consideran ni metas, ni objetivos--

de carácter social hacia donde canalizar el desarrollo eco­

nómico que proponen. 

Tales definiciones olvidan que el desarrollo económi 

co es un problema esencialmente humane, con proyecciones SQ 

ciales, políticas e históricas; que es no sólo un problema­

de producción, sino t3mbién de distribución, es además, no­

sólo un fenómeno de naturaleza económica, sino también un -

hecho de carácter histórico social. 

Afortunadamente existen ya numerosos autores que tr~ 

tan de explicar el doble aspecto que encierra el desarrollo-

16. J. L. Zirrrnerman. Ob. Cit. Pág. 18. 
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económico. 

Asf, el maestro Ricardo Torres Gaytán, afirma que el-

desarrollo: "Cuantitativamente significa aumento en el-­

ingreso real. en las inversiones. en ei con­

sumo 0 ercápita, en los volúmenes de exporta-

ci6n e importación etc., cualitativamente --

implica en l~s ~structuras de la produc~ión, 

de la ocupación y del cow.ercio exterior, ca~ 

bios en la organización productiva y en la--

técnica empleada, etc. Desde el punto de --

vista distributivo imprime cambios en el re­

parto de ingreso en el que se destina ~, con 

sumo y al ahorro, en lo que del ingreso se--

gastan en el país o en el extrajerD y en la­

distribucidn geográfica de la poblacidn•. 17 

El Lic. Horacio Flores de la Peña define el desarrollo 

como: "Un proceso de mayor y mejor empleo de los--

factores productivos, que se obtiene por me-

dio de una utilización creciente de bienes -

de capital y de la tecnología moderna en el-

proceso productivo y que tiene como finali--

17.- Ricardo Torres Gaytán.- El Desarrollo de la Economía Nacional y -­
sus principales sectores. Cursos de invierno de la Escuela Nacio-­
nal de Economía . U. N. A. M., 1953, f•ág. 57. 
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dad sumentar substancialmente el nivel de-: 

vida de los sectores populares en un perfodo 

de tiempo razonablemente corto•. 18 

Se ve claro como estas concepciones del desarrollo e~ 

tán inspiradas en un alto sentido social. Están dirigidas--

especialmente hacia un mejoramiento significativo de los ni-

veles de vida y.de los sectores populares. De otra forma, -

el progreso económico que se pudiera lograr, serfa Gnicamen­

te para determinados estratos de la poblaci6n. 

En cuanto a los alcances polfticos que el desarrollo-

económico puede proporcionar a la sociedad si se encauza de~ 

de estos puntos de vista, el Lic. Leopoldo Solfs, eminente-­

economista mexicano, completa la discusión del tema con la -

siguiente definición: 

"El desarrollo económico no es una simple --

acumulación de capital ffsico para producir-

mercancías y servicios; es un proceso de ca~ 

bio por el que, a la vez que se aumenta la-­

riqueza, se reducen de manera efectiva y en-

general los niveles de pobreza, de desempleo 

113.- Horac10 Flores de la Peña.- Los Obstáculos del Desarrollo Econ6ml­
co. Escuela Nacional de Economfa U. N. A.M., 1955. Pág. 77. 
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7 desigualdad social. Esta es 1a única base 

firme para el libre ejercicio de los dere---

chas políticos; para la cabal realización de 

la verdadera democracia y la libre partici-­

pación ciudadana•. 19 

Concluimos entonces que: las teorías occidentales del 

desarrollo, que por mucho tiempo han sido el sustento de los 

programas y modelos económicos impuestos en los países subd~ 

sarrollados. se sujetan a un criterio eminentemente económi-

ca al plantear sus objetivos de estudio. En consecuencia, -

las economías latinoamericanas aGn cuando efectivamente ha--

yan experimentando incrementos en su crecimiento económico,-

es incuestionable que los beneficios de ese crecimiento han-

sido aprovechados por pequeños sectores de la población, ---

guardando las grandes masas los mismos niveles, incluso peo-

res de hace veinte años. 

Por otro iado, tales esquemas en vez de considerar 

las grandes diferencias intrínsecas que existen, entre un 

grupo de países y otro, toman en cuenta semejanzas occident~ 

les y los consideran suficientes para aplicar las mismas fóE 

mulas. 

19. Salís Leopoldo.- No Puede i-laber Desarrollo Económico "si existe una 
cultura política atrasada" Periódico El Día. Junio 29 de 1972. 
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Debe de tomarse en cuenta que para llegar a la elabo­

ración de una teoría de1 desarrollo económico habrá que fi­

jarse como punto de partida la observación, el estudio y la­

valorización de la situación en que se haya cada país, así-­

como su proceso histórico. Conforme a esto e1 objeto de es­

tudio deben ser los paises subdesarrollados rnismlf. y no los -

ya desarrollados. Se deben buscar las causas que motivaron­

el subdesarrollo y ne los factores que promueven el dasarro­

llo. 

Dejemos asentado entonces que el desarrollo económico, 

siguiendo la corriente del pensamiento latinoaraericano, debe 

dejar de ser un fin en sf mismo y convertirse en un medio p~ 

ra lograr los siguientes objetivos; la elevación sustancial­

de los niveles de vida de toda la población y no s61o de gr~ 

pos privilegiados, as1 como la independencia económica, base 

esencial sobre 1a que debe fincarse e1 progreso económico, -

social y cultural de las naciones. 

A este respecto, es necesario conocer los motivos por 

los cuales Amirica Latina no ha llegado a la consecusión de-

tales objetivos. Para ello se requiere re~lizar no un aná--

lisis del desarrollo sino del subdesarrollo latinoamericano­

con vfas de determinar los principales factores que han con­

formado la situación de atraso de la región. 
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2. TEORIA DEL syBDESARROLLO LATINOAMERICANO 

A. CARACTERISTICAS DE UN PAlS SUBDESARROL~ADO. 

Lo mis adecuado para iniciar el e•tudio del subdesa­

rrolo, es presentar ~n cuadro o imagen de lo que en la actu~ 

lidad se entiende oor un pafs subdesarrollado. a fin de te-­

ner una idea m!s concreta del mismo. 

No es posible, desde luego, encasillar el subdesarro­

llo dentro de un marco que encierre un número menor o mayor­

de características y afirmar que sólo aquellos paises que se 

identifiquen plenamente con este cuadro específico son sub-­

desarrollados. No obstante, y aún cuando los autores adop-­

ten diferentes criterios al referirse a las caracterfsticas­

de un pafs subdesarrollado, se pueden apuntar como principa­

les las siguientes: 

Debilidad de la renta por habitante. Existen au-

tares que les es suficiente ésta caracterfstica para clasifl 

car a los paises como desarrollados o subdesarrollados. 

"Atendiendo exclusivamente a este criterio -

se puede incurrir en el error de considerar­

como desarrollados a países que no lo son,--
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como es el caso de Kuwait, principipado ár2 

be independiente que tiene un ingrese perc~ 

pita de 3,450 dólares". 2 º debido a los--

altos ingresos de sus exportaciones de petr61 eo. La real i--

dad es que la gran masa de su población (540 ,OOOh), vive en 

los más altos niveles de pobreza por el hecho de que los i_!! 

gres.os de petróleo es aprovechada por un reducido número de 

personas. Como se sabe, el alto grado del ingreso percápi-

ta en ese país, resulta de dividir el ingreso nacional en-­

tre el número total de \' población 

2. Subalimentación de una gran parte de la pobla---

ción y, por tanto, alto porcentaje de epidemias, de marta--

lidad infantil y de lo que se llaman enfermedades de masas. 

Según la Organización de Estados Americanos (OEA)--­

"Las tasas de mortalidad infantil durante--

1968 en los Estados Unidos y Canada, fueron 

de 22.0 y 20.8 por cada mil nacidos res.pee-

tivamente. En cambio, en algunos pafses e~ 

mo México. Ecuador y Paraguay se registra--

ron tasas de 64.9 y de.51.8 respectivdmen-­

te". 21. 

2o. World Bank Atlas BIRF, 1971. 
21. OEA. Situación Demográfica. Estado y Movimiento de la Población. 

Washingtón 1970. P~g. 174. 
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3. Predominio del sector agrario, nula mecanizaci6n 

y cultivos rutinarios. 

"La comparación de los siguientes datos nos 

puede ser Gtil para comprender la gravedad-

de ést~ situación en el mundo latinoameric~ 

no. Durante el período de 19E0-1969 los -~ 

porcentajes de la poblaci6n económicamente­

activa en los Estados Unidos y Canada que -

se aedicaban a la agricultura fueron de ---

12.2~ y 13.5~ respectivamente. En ese mis-

mo período se dieron cifras en México de --

57.8, en Haití de 83.2 y de 83.1~ en Hondu­

ras. n22 

La~ grandes diferencias entre los países desarrolla­

dos y subdesarrollados en cuanto a la mecanizaci6n en el --

campo queda manifiesta si se toma en cuenta que en algunos­

países latinoamericanns el nGmero de tractores con que con-

taban para la agricultura en 1969 fue: 

"México 87,000; Colombia, 36,500; Chile 

29,000 y Venezuela 17,700. Mi entras en Es-

2r.- Franci seo Zamora, La Sociedad Económica Moderna FCE. Méxi ca 1966-­
Pág. 224. 
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tados Unidos existían en ese mismo periodo-­

la cantidad de 4,79D,DDD tractores." 23 · 

Aún cuando en muchos paise~ se empieza a adoptar una­

politica •endiente a diversificar la producción agrícola, el 

monocultivo sigue siendo una característica que s~ oresen~a-

(con diferencia de grado solamente) en la mayoría de los pai 

ses latinoamericanos. 

B. DETERMINANTES DEL SUBDESARROLLO. 

El subdesarrollo económico ha sido motivo de múlti--­

ples teorías que en su mayoría han tenido corno modelo funde­

mental el desarrollo de los paises altamente industrializa--

dos. Desde éste punto de vista las conclusiones a que han--

podido llegar están influenciadas, en gran medida, por apre­

ciaciones preestablecidas y supuestas que no siempre se cum­

plen o no se presentan uniformemente en los paises actualmen 

te subdesarrollados. 

Los argumentos subdesarrollados. por u~ gran número -

de economistas, ajenos a nuestra realidad histórica están li 

gados muy estrechamente a los intereses de sus propios paf--

ses. Lo más común es dividir en dos grupos los determinan--

tes o factores del subdesarrollo, factores no económicos y -

~ÑU Statiscal yearbook 197D. Pág. 118. 
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factores económicos. 

a) Factores no económicos. 

Se ha planteado que los países subdesarrollados se de-

baten en esa condición debido a que sus pobladores son rea--­

ci os al cambio, o por que son refractarios al trabajo, o bien, 

porque se aferran a sus métodos tradicionales de producción y 

de cultivo. Argymentos de este tipo son los que esgrimen al-

gunos de los más renombrados maestros de las ciencias econ6--

micas como A.K. KAINCROSS quien escribe: "El retraso puede-

prolongarse por indiferencia hacia las nuevas 

ideas o hacia el p1·opio de~cubrimiento; por--

los hábitos de una mente hosti 1 al pensami en­

to científico, o inconciliable con él; por---

incapacidad por percibir la importancia del--

nuevo descubrimiento; por inhabilidad para --

adaptarse a un nuevo conjunto de circunstan-­

ci as; o por impotencia para sacar partido de­

e l. ,.24. 

Se hace alusión también a los altos índices de analfa-

betismo cuando se trata de identificar los determinantes del-

subdesarrollo. Así J . Viner enmarca, dentro de lo que él --

24~~Kaincross.- Ob. cit. Pág. 18. 
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considera como obstlculo al desarrollo, la "Calidad de la PQ 

blaci6n Trabajadora", entendiendo por esto un alto grado de­

educaci6n, buena alimentación y un >atisfactorio estado de 

salud. Nos dice por ejemplo que: "Las primeras exigencias-

para una productividad elevada del trabajo -

en las candi t.i enes modernas. consisten en --

que las masas de la población sean letradas, 

SHnas y ~uficienternente bien alimentadas co-

mo para ser fuertes y enérgicas. Estoy se--

guro de que en muchos países, si se logra 

esto, todo lo demás que es necesario para el 

desarrollo económico rápido. se darfa inme--

diatamente y flcilmente por sf mismo. No es 

necesario buscar otros factores -incluye­

aunque es seguro que existen. para explicar­

la extensa pobreza y la lentitud del creci-­

miento econ6mico. 1125 

El maestro Alonso Agui1ar. crftica acrementa a quie-­

nes pretenden explicar las causas del subdesarrollo en base­

ª categorfas como las presentadas, así como las que se en---

cuentran en el clima, los factores raciales, la psicologfa 

y costumbres, etc., no son los motivos definitivos del atra-

so. 

2-S:--Jacob'ffner.- Ob. Cit. Pág. 46. 
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·~ablar de hombres inferiores y superiores,-

dice, fuertes y débiles, pasivos v volunta--

rieses, perezosos y emprendedores, y preten­

der usar tales categorías para explicar el-­

subdesarrollo, es algo que ~o parece tener -

la menor base cientffica .. . 1126 

Pocos deseos quedan de estudiar a fondo estos preten-

didos factores del subdesarrollo después de leer las objeciQ 

nes del maestr~ Alonso Aguilar. Menos aún si se observa lo 

que este mismo autor piensa respecto a los determinantes no-

económicos en general; ''Lo que pierden de vista quienes ce~ 

tran su atención en esos rasgos es que~ ni--

son ajenos, en particular a la explotación -

de que, con frecuencia a lo largo ~e siglos, 

ha n s i d o v í c t i mas 1 os p a í s e s s u b d e_s a r ro 1 í a - -

dos. • 27. 

Centramos, pues, nuestra atención en aquellas teo-.: 

rias que por mucho tiempo han sido motivo de verdaderas co~ 

troversias debido al cariz científico con que se les prese~ 

ta y que son las que "ienen como base fundamental factores­

de caraºcter económico. 

26. Alonso Aguilar.- Ob. Cit. Pág. 46. 
27. I bid. Pág. 48. 



b) Factores económicos. 

Son varias las teorías que explican el subdesarrollo­

económico en función de factores de carácter puramente econQ 

micos. Sin embargo tomando en cuenta el carácter esquemáti-

co del presente trabajo, sólo se presentan aquellas que, --­

además de sPr las que con más frecuencia se esgrimen cuando­

se escribe sobre el subdesarrollo, guardan una estrecha re­

lación con el princ1pal objeto de este estudio, o sea, la -­

importancia de las relaciones económicas internacionales en­

el desarrollo de América Latina. 

C. CAUSAS REALES DEL SUBDESARROLLO. 

"En la actualidad es difícil aceptar que el­

atra~o de los países latinoamericanos (y de­

los paises subdesarrollados en general) obe­

dezca básicamente a factores relacionados 

con el clima, la raza. la psicología o el 

ahorro y el consumo de la poblac16n. No ob_i 

tante, la opinión de un gran número de eco-­

nomistas occidentales que tratan este probl~ 

ma, insisten en acentuar la importancia de -

este tipo de factores como determinantes del 

atraso, soslayando sistemáticamente aquellos 
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que verdaderamente han originado la exp1ota-­

ción y el empobrecimiento de Amér;ca latina,-

desde hace mucho tiempo y que en esencia son­

el colonialismo, el imperialismo y la depede~ 

cia en todas sus formas.• 28 

a) El =olonialismo. 

la historia dal atraso latinoamericano, asf como la 

primera razón de ser del subdesarrollo económico. tiene su 

inicio en la época colonial. la estructura de la dependencia 

colonial establecida desde la conquista. no s61o representa--

una etapa histórica sino la implantac1ór. de rafees en nues--­

tros pafses, las cuales, una vez que se rompe con las ~etró-­

polis europeas. fueron inmediatamente aprovechadas por otras­

potencias extranjeras. hasta caer en manos del imperialismo--

norteamericanos que las ha utilizado mañosamente para impe--

d1r una auténtica independencia económica. 

"En el perfodo que se extiende desde la etapa 

de expansión colonial (a la que corresponde--

en el tiempo las normas e ideas del mercanti-

lismo). hasta los primeros tiempos del capit~ 

lismo industrial. se detecta una creciente---

demanda de fondos de inversión en Europa para 

28. Alonso Aguilar M. Ob. Cit. Pág. 83. 
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poner en explotación los recursos naturales 

y demográficos disponibles de ese continente. 

A este fin debían colaborar en varias formas 

y sentidos las áreas coloniales que, por un-

lado, representaban mercados para las manu--

facturas europeas y. por otro. aportaban va-

les en forma de materias primas y alimentos­

baratos a través de los medios comerciales--

y de los mecanismos monetarios, tales como-­

el envío.de tributos y de exacciones diver-­

sas, la transferencia de fortunas privsdas a 

la metropolf, etc.• 29 

Así quedó sellado el destino del Nuevo Mundo por la -

explotación colonial, que desde un principio estuvo normada­

por criterios de especi31izac1ón internacional de las activi 

dades, dedicando a los países dominados 1a mis16n especial--

de producir bienes primarios para la exportación, lo cual 

inevitablemente habría de influir en el desarrollo futuro de 

la región. 

Pero los efectos colonialistas no fueron los mismos -

para todos los pueblos del Nuevo Mundo. Al Norte, una colo-

29. Sergio de la Peña.- Ob. Cit. Pág. 99 y 100 
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nización de tipo'burgués condujo a un precoz y expansivo ca­

pitalismo que con relativa rápidez transform6 a "os Estados-

Unidos en agresiva poteneidad imperialista. 

En cambio: "Al sur, una colonización de tipo feudal, 

siguió un proceso de recolonicación de lenta 

y desigual evolu~ión de un capitalismo defo~ 

mado y dependiente de una dominación neoco--

1onial e imperialista. 

Este proceso ha condicionado por igual la -­

hi~tori a de las Repúblicas Latinoamericanas­

durante los siglos XIX y XX, y constituyen-­

el denominador común de la situación del su~ 

desarrollo que padecen, como marco de sus -­

problemas, luchas y aspiraciones tomunes." 3 º 

Es evidente, pues, que el subdesarrollo Latinoamcric_<! 

no tiene sus más profundas causas en la irracional explota--

ci6n tanto de la poblaci6n como de los recursos naturales --

de América Latina a lo largo de tres siglos por las fuerzas­

de España y Portugal. 

30. Ornar Oíaz Arce.- Algunas consideraciones sobre los períodos de la­
historia latinoamericana. Cuadernos A.11ericanos. México 1971 Nº 3 
Pág. 74. 
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Fue tal el embate de la explotación colonialista que­

en poco tiempo destruyó, los modos de producción capitalista 

de las grandes culturas indígenas, terminó con su organiza-­

ci6n social y económica y acabó con la lfnea de evolución -­

de los indios. 

En pocas palabras, las condiciones de atraso, miseria, 

enfermedad y abulia de los latinoamericanos son el resultado 

innegable de ese largo período de saqueo, explotación yescl~ 

vitud de la dominación e~panola y portuguesa que es conocido 

como colonialimo en la historia latinoamericana. 

b) El imperialismo. 

Como antes se senala, el colonialismo representa el -

principio del interminable proceso de dominación del campo -

latinoamericano por los paf5es poderosos de todos los tiem-­

pos iberoamericanos su independencia política, un nuevo po-­

der hizo presa de las j6venes repüblicas de la región: el i~ 

perialismo económico. 

A partir de 1870 en los países capitalistas m~s avan­

zados empiezan a aparecer las grandes empresas monopolísti-­

cas. Pronto se supera la época de1 capitalismo pre-monopo-­

lista y entra de lleno a 1a pro1ongada etapa de la libre --­

competencia y la democracia burguesa. Al ser satisfechas --
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1as necesidades de inversi6n interna, los grandes capitalis­

tas di rigen su mirada hacia los territorios co"!c ,iales pasa_'.:! 

do a ser no solamente exportadores de mercancías. sino tam-­

bién de capital y se convierten en agresivos patrocinadores­

de 1a política co1onial expansionista de sus respectivos -­

paises. 

En América Latina los productores naciona1es habían -

tenido, hasta ese momento, una participación destacada en la 

explotación de 1os recursos naturales. Pero pronto se vie-­

ron desplazados po·r los inversionistas extranjeros, los cua­

les en po~o tiempo lograron el dominio de esos recursos, así 

como de las principales fuentes de materlas primas que la -­

gran industria necesita. 

Por un tiempo es el poder Inglés el que riqe los des-

ti nos de los países del Nuevo Mundo. Sin embargo, la hegein..Q_ 

nía inglesa se fue deteriorando gradualmente hasta dar paso­

ª la joven potencia norteamericana, que aprovecha oportuna-­

mente el derrumbre del poderío britlnico, causado por el --­

enorme es fuerzo bélico a que 1 e 11 evó 1 a r~imera conflagra-­

ci6n mundial. 

Pero éste cambio de amo no fue un simple suceso his-
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t6rico de la vida latinoamertcana. Singinific6 no sólo la -

sujeción de su desarrollo económico a los intereses:¡ capri­

chos ·de los capitalistas norteamericanos. sino la pérdida--­

de la soberanía de una gran parte de los pafses del área, -­

los cuales se vieron sometidos por el poder arrasador de los 

ejércitos yanqui5; que únicamente invadfan territorios cuan­

do en alguno de estos países se dió algún movimiento revolu­

cionario, con la pueril justificación de "defender los inte­

reses y la vida de los ciudadanos norteamericanos''. 

Como pruebas del despótico y devastador imperialismo­

norteamericano tenemos la invasión a Panamil' (1903), Santo -­

Domingo (1905), Nicaragua (1910) y Haitf (1914). Cuba s'intió 

también los efectos de varias intervenciones, y México fue­

arteramente invadido dos veces (1914-1916) mientras se li--­

braba la revolución de 1910-1917. 

En cada uno de éstos actos intervencionistas se hizo­

caso omiso de las normas mis elementales del derecho intern~ 

cional. El imperialismo yanqui. representado por sus "mari-

nes" arrasaban con todo intento de resistencia popular y bo­

rraba todo rastro de soberanfa al imooner gobiernos títeres­

º gobernadores militares. De ahí se deriva la existencia en 

la actualidad de inumerables dictadores y gobie~nos pseudo-­

democráticos. incondicionales a los mandatos y requerimien--
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tos de los estados Unidos. 

Es inobjet~ble pués, la influencia del imperialismo en 

el subdesarrollo latinoamericano. 

trario la presencia de algunos países en la regi6n con impre-

sionantes indicadores de crecimiento económico y que la teo--

rfa económica occidental identifica como ''innegables muestras 

de desarrollo". Pero no es neces~rio agregar que los métodos 

del imperialismo actual no son los mís~os que los utilizados-

hace 50 años. Oífici lmente podría conservar la hegenomía de­

la región si 1os Estados Unidos no hubieran cambiado sus poli 

ticas de dominación • Martín Sagrera al respecto nos dice: 

"Si el imperial is¡;¡o dice que le interesa el -

progreso de los pueblos, pero en realidad só-

lo le interesa el progreso en miseria, aunque 

a veces 11 ayuda" algo más para evitQr un caos-

tal que no le permite explotar "corno se debe" 

sus res e rv as de i ~ d i os ; por l o que par a ha b l ar 

con propiedad, lo que le interesa no es sud_~ 

sarrollo en miseria sino en dependencia, lo -

que a veces permitirá más explotación y a ve-

ces menos. Pero siempre cuida de no impulsar 

un progreso que pudiera ser verdaderamente PQ 

lo de desarrollo, industrias realmente renta-

bles, que serían competitivas con las suyas-­

Y disminuí ría la dependencia~ 1131 

31. Mart1n Sagrera.- Revolución o imperialismo como etapas de desarro1lo. 
Cuadernos Pmericanos. México 1971, Nº 3 Pág. 126 
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Algunos años después de la Segunda Guerra Mundial, e~ 

pezarón a surgir en los pueblos de América Latina sfntomas-

de descontento al ver terminada la época de auge, que duran-

te el conflicto bélico tuvieron. Los grandes países capita-

listas volvieron a poner a trabajar su aparato industrial en 

la producción de artículos, que en los años de la guerra es­

tuvieron comprando a los paises ajenos al conflicto, entra-­

ellos los de América Latina. El proceso de desarrollo indu~ 

trial que estos últimos pafses iniciaron durante esa época -

se vió bruscamente contraído~ cosa que provoc6 una actitud­

de descontento hacia las naciones desarrolladas, especialme~ 

te los Estados Unidos. Ante el temor de que esa situación-­

fuera aprovechada por los países del bloque socialista, el-­

imperialismo norteamericano se vió obligado a prestar mayor­

atención a los problemas de la región, ofreciendo todo tipo-

de "ayuda" y respaldo a aquellos gobiernos que mostraban la 

mayor aceptación de su política expansionista, así como fo-­

mentar y financiar golpes militares que derrocaran a los que 

no aparentaban gran adición hacia el sistema capitalista. Es 

así como la gran derrama de dólares y la ayuda militar hacia 

ciertos paises del área, permitió el tipo de "desarrollo"--­

que los Estados Unidos dirigieron y conformaron, a sus pro­

pios intereses. 
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e) La dependencia estructural. 

El fenómeno de dependencia es otra de las causas que 

en este trabajo se consideran como determinantes del subde-

sarrollo latinoamericano. Este concepto se ha definido de~ 

de diferentes puntos de vista. Así, Theotonio Dos Santo~. 

escribe que: "La dependencia es una s1tuaci6n en que -­

cierto grupo de países tiene su economía---

condicionada por el desarrollo y la expan-­

sión de otra economía. La relación de in-· 

terdependencia entre dos o m~s economías y­

erytre es tas y el comercio mundial, asume la 

forma de dependencia cuando algunos pafses­

( l_os dominantes) pueden expanderse y autoi!!' 

puls-1rse, en tanto que otros (los dependie.!'. 

tes) s61 o lo pueden hacer como reflejo de -

esa expansión, que puede actuar positiva o-

negativamente sobre su desarrollo inmedia-­

to. "32 

La concepción que Arturo Israel tiene de la depende.!! 

cia es muy apegada a la definición anterior y sólo agrega -

que la dependencia puede ser no sólo economíca; "En térmi­

nos muy generales, se considera que el con­

junto de los contactos internacionales, en­

tre los países, se configuran relaciones t!!_ 

:r.r:-rheofC)ñTo Dos Santos. - La dependencia política económica de Pméri­
ca Latina. Siglo XXI, México 1970, Pá9. 180 
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les que algunos de ellos son dominantes y -­

otros dependientes. Esta dependencia paede­

ser tecnológica, económica, política cultu--

ral, etc., aunque estos diversos tipos se en 

cuentran intimamente ligados entre sf.• 33 

"Pero el maestro Alonso Aguilar, no s61o ---

apunta la posibilidad de que la dependencia 

revista cada una de las características ano-

tadas. ~ino que afirma que América Latina -

la dependencia ante los países desarrollados 

comprende todas sus formas, es decir, una ·-

dependencia que es económica, tecnológica,-­

cultural, política y aun militar a la vez,-­

que influye grandemente en la fisonomía de -

toda la estructura socioecon6mlca y que, en­

particular, condiciona muchos de los rasgos­

principales del sistema de proceso de desa-­

rrollo•.34 Es por eso que se llama a esta--

situación "dependencia estructural". 

Al igual que Dos Santos, en esta definición se hace -

notar también que la dependencia no Implica necesariamente -

J.1.1\rturo Israel. Toería del Subdesarrollo y Dependencia externa. El-­
trimestre económico, México, 1970. Nº 146. Pág. 246, 247. 

34. Alonso Aguilar. M. Ob. Cit. Pág. 103. 
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al estancamiento'del desarrollo, pero lo norma u orienta -

por el camino que los pafses dominantes considccan adecuado 

para sus intereses, los cuales definitivamente no coinciden 

con los de los pueblos dependientes. 

De ésta manera, se explica como durante los años de­

la Segunda Guerra Hundial los pafses latinoamericanos tuvi~ 

ron libertad de dirigir y acelerar en cierta proporción su-

desarrollo, debido a la dificultad que en ese tiempo tenfan 

las potencias domin•ntes póra producir a1gunas de sus manu­

facturas. Sin embargo pasados los años bélicos se volvió--

a hacer sentir la polftica explotadora con mayor fuerza, lo 

cual ocasion6 en los pueblos latinoamericanos un clima de-­

descontento que despertó el temor de las grandes pntencias 

de movimientos revolucionarios que pudieran poner en peli-­

gro el régimen de sujeción. Fue entonces cuando se inventó 

el "desarrollismo" o crecimiento económico. 

El desarrollismo no fue invento de Wall Street, sino 

de Madison Avenue (Madisón Avenue es donde radican las age~ 

cias de publicidad mas famosas). El desarrollismo fue un -

recurso psicológico, hiponótico, que se in­

ventó para calmar a los pueblos que, después 

de la guerra, querían de manera inmediata-­

pan o revolcción. Se .les prometió "desarr2 

llo". Es decir, un bienestar futuro". 35 

35.'""Horac10-Quiñones.- Sr. Mr. Mcbride. El Dfa, México, 16 Octubre de 
1972 Pág. •l 
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Como vemos, la dependencia no impide el crecimiento económi­

co, sino que al cotrario, acelera, , como el caso de Brasil­

y en cierta medida, de México. Sólo que es necesario recor­

dar que el desarrollo, como se dejó asentado antes, signifi­

ca no solamente aumentos notables en el producto nacional--­

bruto, sino que implica cambios estructurales que beneficien 

no exclusivamente a grupos privilegiados, sino también a las 

grandes masas de la población por medio de una equitativa -­

distribución del ingreso. 

La forma en que la dependencia afecta y determina el­

subdesarrollo de América Latina, consiste en que desd~ el -­

tiempo de la Colonia nuestros pueblos, como alguien lo hac-­

dicho, nunca han disfrutado plenamente del derecho de hacer­

su propia historia, ya que siempre han estado sometidos a al 

guna forma de dependencia. 

La esencia del carácter negativo de la dependencia es 

lo que Theotonio Dos Santos llama: "Situación condicionante" 

que es un elemento Inherente al proceso de -

desarrollo de los pueblos de América Latina. 

Una situación condicionante determina los 11 
mites y posibilidades de acción y comporta-­

miento de los hombres. • 36 

~b. Cit. Pág. 82. 
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Hablar pué;, del clima, la religi6n. la tierra, la ig 

noranci a el carácter de los hombres, el bajo nivel de ahorro 

o la deficient• combinaci6n de los factores como causas --­

principales del subdesarrollo latinoamericano, do la impre-­

sl6n de que se pretende ocultar tendenciosamente los verdad~ 

ros determinantes del subdesarrollo. Los autores citados--­

nos han demostrado palmariamente que las causas bl~icas no -

son otras que el colonialismo, el imperialismo y la depende~ 

cia, tanto polftica, económica, tecnológica, cultural y mi-­

litar de los pueblos de América Latina frente a los países-­

desarrollados, especialmente de los Estados Unidos de Norte! 

mérica. 

Realmente no se requiere de una investigación profun­

da y detallada para encontrar los motivos del subilesarrollo­

latlnoamericano. El atraso de América Latina obedece simpl~ 

mente a que estos pafses han sido dominados y explotados en­

diferentes épocas y diversos modos, por potencias extranje-­

ras. 

En ésta explotación y dominaci6n, mucho han tenido -­

que ver las relaciones económicas internacionales, impues-­

tas siempre por los países más fuertes. Es decir, las teo-­

rlas clásicas del comercio internacional, la división inter­

nacional ·del trabajo, la explotación de capital, la trans--
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ferencia tecnol6gica y los sistemas monetarios establecidos, 

son los medio~ o rnecanis1nos utilizados en cada una de ldi --

etapas históricas, para someter y mantener en una continua-­

situación de dependencia a los países débiles. 

De lsto nos da muy bien cuenta o.valdo Sunkel, cuando 

escribe que: 11 
••• el !)ro~eso de no poder concebirse, en el 

caso de estos países, como un proceso es tri~ 

tamente nacional. Por el contrario, las re-

laciones econ6micas internacionales constit~ 

yen probablemente el elemento central de 

explicación en cuanto a la conformación de -

las economías periféricas (subdesarrolladas}, 

así como en cuanto a sus posibilidades y ap­

titudes para transformarse en sistemas indu~ 

triales dinlmicos y modernos.• 37 

Hasta aquf hemos analizado el proceso histórico del -

subdesarrollo en América Latina. Falta por estudiar el papel 

que las relaciones económicas internacionales, han jugado en-

este proceso. El siguiente capítulo está dedicado a la disc~ 

si6n de éste tema y en el se expondrá la naturaleza y objeti-

va de éste tipo de relaciones, así como sus efectos, tanto en 

los países industrializados como en las economías latinoameri 
canas. 

Jt:--a·svaYdo Sunl:el. "El marco histórico del proceso de desarrollo y sub 
desarrollo". Revista de Comercio Exterior, México, 1969, Vol. XI.-:: 
11'' 4, Pág. 306. 
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En el tercer período de sesiones de la Conferencia de 

las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAO), ce­

lebrado en Santiago de Chile, el Presidente del Banco Mundial 

Robert Me. Nomera, calificó de dramática la situación en que 

se debaten los pafses en desarrollo. Señalaba los problemas 

principales de orden econ6mico, polftico y social, que en --­

ciertos momentos llevan a los pueblos a un Estado de angustfa 

y proponfa soluciones: 

"El presidente del Banco Mundial observaba-­

que las grandes diferencias existentes a -­

oportunidades deberfan reducirse mediante--­

sistemas tribularios más equitativos, leyes­

de reforma agraria y programas concretos pa­

ra incrementar la productividad de los pequ~ 

ños agricultores. Cuando la distribuci6n de 

la tierra, de la renta, y de las oportunida­

des es tan desigual, lleva a 1 as gentes al -

extremo de la desesperación y, dice Me. llamara, 

los dirigentes polfticos deben sopesar con -

frecuencia el riesgo de reformas, acaso im­

populares pero necesarias, frente al ries--
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ge de la rebelión social. ,, 3s 

Pero al hablar de la situación dramát'cd del mundo subd~ 

sarrollado debe tomarse ensuenta, no sólo la realidad interna -

de cada país, sino también las relaciones de los paises pobres­

con los desarrollados, así como las polfticas que aplican estos 

últimos. Se deben revisar los graves problemas que acarrea el­

comercio internacional y todo el complejo mecanismo defensivo-­

creado por las naciones industrializadas. 

Debe considerarse, por ejemplo, que los países latinea-

mericanos dependen en alto grado de su comercio exterior y que 

la mayor parte <le sus ingresos de exportación provienen de uno 

o dos productos primarios. En consecuencia, el crecimiento --

económico y la estabilidad interna de estos países son sumame~ 

te vulnerables a las fluctuacione> de la demanda y de los pre­

cios externos de sus productos. Pro otro lado, mientras que -

la demanda de importaciones de productos elaborados y bienes-­

de capital aumentan notablemente cada año en los países lati-­

noamericanos, la demanda mundial de productos primarios tiene­

un crecimiento débil. 

38. Excelsior,- Cada vez los pobres reciben menos de los ricos.15 de abril 
de 1972, Pág. i. 



Debe tomarse en cuenta también, que los pafses in­

dustrializados siempre han adoptado políticas proteccio-­

nistas ante las exportaciones de productos elaborados o-­

semielaborados de los países de América Latina, obstacu-­

lizando asf el desarrollo industrial de la región. 

Otro aspecto que indudablemente influye en la si-­

tuación de atraso de los pafses df América Latina, es el­

gradual y permanente aumento de endeudamiento externo, mQ 

tivado en grari medida por la "ayuda" económica exterior.­

A pesar de la gran necesidad que tienen las áreas sub-­

desarrolladas de capital e inversiones extranjeras, pora­

financiar su desarrollo, los resultados han demostrado,-­

en la mayorfa de los casos, los efectos negativos que la­

adopci6n de este tipo de medidas ocasiona cuando no exis­

ta una adecuada reglamentación de la inversión extranje­

ra y un control racional del endeudamiento e•terno. 

Aunque éste trabajo enfoca particularmente de los­

a~os setentas, no está por demás mencionar aquf e1 desas-
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tre de nuestros dfas. Basta observar diariamente el ti-

po de cambio con la principal modena divisa que comerci2_ 

mos y la fluctuación de precios en el mercado, para com-­

prender los efectos negativos del subdesarrollo en que --

nos encontramos inmersos y de la influencia que ejercen -

los paises ricos sobre los menos desarrollados: 

En opinión de Linowitz, articulista del periódico 

"La Jornada~ el desarrollo de América Latina está retra--

sado por una deuda impagable. "En seis años, los paises -

de la región pagaron 120,000 millones de dólares más de-­

lo que recibieron en préstamos", y no deja las cosas ha2_ 

ta aquf, sino que dice: "Los problemas económicos de --

América Latina le han significado un alto 

precio. En los pasados 6 años, sus habi­

tantes han visto desaparecer sus empleos­

Y caer sus salarios .•• Hay records en -­

los niveles de desemple.o en paises como­

Brasi l y Argentina, los servicios pGbli-­

cos, escuelas, hospitales y demás en la-­

región, se han deterlorado, los problemas 

de alimentación y violencia en las calles, 

se han agudizado.• 39 

jg. Sol. M. Linowitz. La Jornada, 31 de enero de 19B9, Págs. 14, 15. 
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La manifestación de ésta violencia se ha dejado sen­

tir en nuestro pafs hasta en sindicatos y organismos en -­

los que tradicionalmente se ejerce control gubernamental.-­

Hoy en México se rebelan empleados del sector oficial y prQ 

oficial de entre los que destacan; petroleros, maestros del 

SNTE y e NTE, CTM, etc., y es que todos estos sectores co.!!! 

parten el ánimo de la democracia, llegando a lesionar las-­

estructuras más anacrónicas, CT, JSSTE, CNC, CNOP, e inclu­

sive al Partido del Gobierno. 

En Venezuela, Argentina, Chile, Colombia, El Salva-­

dor, Nicaragua y Guatemala, la violencia presenta diversos­

matices pero entendemos que proviene de la misma causa. El 

subdesarrollo de esos pueblos. 

"Igualmente, el actual sistema monetario in 

ternacional creado con el objeto (entre --­

otros) de aumentar la lfquidez del sistema-

monetario del mundo aliviar los transtor-

nos ocasionados por la expansión del comer­

cio0mund1al y los mo•i~ientos de capitales; 

poco ha contribufdo a ~ejorar la situación­

de los paf ses atrasados, ya que el criterio 

de distribución de los fondos no ha sido el 

más equitativo, pues los mayores beneficia-
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r1os continúan siendo los pafses ricos quie­

nes reciben el 75% del total de los cita---­

dos."4º 

La situación de atraso, en que se debaten la mayorfa­

de los paises de América Latina se deben básicamente, no a-­

cuestiones de carácter interno, sino a factores externos que 

han estado presentes desde el tiempo de la colonia, etapa en 

que quedan fincadas las raíces de la dependencia económica--

polftica y cultural de ésta parte del mundo ante los pafses­

desarrollados. 

Es necesario, pues, estudiar y analizar los mecanis--

mos que se han utilizado para llegar a concretar la explota­

ción de los recursos naturales de 1 a región y la sujeci6n--­

permanente a los intereses y caprichos de los grandes consor 

cios económicos internacionales, apoyados invariablemente 

por los dirigentes de los paises más avanzados del mundo. 

40. CEPAL.- La Economía de hnérica Latina en 1970. El mercado de val.Q. 
res Nº 23, Junio 1971, P~g. t. 
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l. TEORIA DEL COMERCIO EXTERIOR 

A. LEY DE LA VENTAJA COMPARATIVA. 

En el campo de las relaciones económicas i nte rnaci on_<! 

les ocupa un lugar principal la teoría de la ventaja campar_<! 

tiva y es la base de muchas obras de economistas, dedicados­

al estudio de los problemas del comercio eYterior y la divi­

sión internacional del trabajo. 

Los antecedentes de este teoría se encuentran en las-

publicaciones de Adam Smit, quien en 1776, escribía que el -

Laissez Faire era el mejor sistema polftico, porque los int_ll_ 

reses individuales y los nacionales er?.n lo mismo, o por lo 

menos no eran antagónicos. Conforme • ~sta manera de pensar 

al empresario se le debía ofrecer mlxima aportunidad ya quc­

asf podría dedicar su capital a las empresas más productivas, 

lo cual redundaría en beneficio de la población y el Estado­

en general. Su liberalismo lo aplicaba también en cuestio-­

nes de comercio internacional, diciendo que era mlis favora--

ble el libre comercio entre las naciones que al imposición-­

de barreras proteccionistas o arancelarias. 

"Lo que es prudencia es la conducta de toda­

familia en particular, decfa, difícilmente--
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puede ser tontería en la conducta de un gran 

reino. Si un pafs extranjero puede proveer-

nos de una mercancía a menor c0sto que s1 nQ 

sotros la hacemos es mejor conprarla con una 

parte de nuestra propia industria, aprovech~ 

da de una mar.era que nos dé alguna ventaja.'.4! 

Adam Smith partía del criterio de que s6lo podfan ser 

objeto de exportaci6n las mercancfas que se producen en el-­

pafs, con un costo absolutamente inferior al de los otros --

países. Con esto deja asentado los fundamentos de la teoría 

de la ventaja comparativa, la cual en el transcurso del tief!! 

po ha sufrido algunas modificaciones. 

David Ricardo, desarrolló y ~odific6 este juicio. Su 

contribuci6n consiste en afirmar que cada naci6n debía espe­

cializarse en la producc16n de las mercancías que le costa-­

ban menos, incluso cuando la magnitud absoluta del costo de­

las mercancfas fuese superior a la de otros paises. Para--­

ilustrar su teoría de la ventaja comparativa, Ricardo se siL 

vi6 de un ejemplo similar al que se describe a cont1nuaci6n. 

Supongamos que un país produce determinada cantidad -

41. Behnnan and Smit, .- Economía Internacional, Libreros Mexicanos, S.A., 
México, 1963. Pág. 141. 
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de trigo con el trabajo de cien hombres, y tela con el den~ 

venta, mientras que otro país puede producir las mismas mer­

cancías con 120 y 100 hombres, respectivamente. El primero­

se beneficiaría si se dedicara exclusivamente a la producción 

de trigo y lo cambiara por tela con el segundo. De esta ma­

nera con el trabajo de 80 hombres podría tener la tela que-­

producía con 90, obteniendo un ahorro de 10 hombres. Igual­

mente, el segundo tendría un ahorro de 20 hombres si se dedi 

ca únicamente a la producción de tela y la intercambia por-­

trigo con el primero, ya que podría satisfacer sus necesida­

des de trigo con solamente 100 hombres trabajando en la pro­

ducción de tela. Conforme a esto, el primer país rendrfa--­

una ventaja comparativa con el trigo, porque la relación del 

costo de producir trigo al costo de producir tela era menor. 

De la misma manera el país tendría una ventaja comparativa-­

con tela. 

Al igual que A. Smith, D, Ricardo, consideraron que­

su doctrina prestaba apoyo a una política de libre comercio; 

veamos: 

"Bajo un sistema de comercio perfectamente-­

libre; cada pafs dedica, naturalmente su ca­

pital y su mano de obra a las empresas que -
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le sean más benéficas. El hecho de perse-~­

guir ésta ventaja individual está admirable­

mente relacionado con el bien universal de-­

todos."42 

Esta manera ce pensar resultaba de mucha utilidad--­

para los intereses de Inglaterra, la cual se convirtió a --­

principios del siglo XIX en la nación industrial mas poder~ 

sa de la tierra. Las necesidades en su elevado desarrollo-­

le urgía de grandes cantidades de materias primas y produc-­

tos agrícolas, que era necesario obtener de otros países m~ 

nos desarrollados. En éstas condiciones, los ricos indus--­

triales ingleses estaban interesados en la más amplia y li-· 

bre venta de sus mercancfas en el mercado mundial, así corne­

en la fácil obtención de la materia prima. Por este motivo­

la ideología del libre cambio se mantuvo por mucho tiempo··· 

en la economía política inglesa, incluso después de que ln-­

glaterra dej6 de ser la primera potencia industrial. 

La teoría de la ventaja comparativa sigue 

vigente en la actualidad y es motivo de estudio en muchas pu 

blicaciones modernas sobre problemas de las relaciones econ~ 

micas internacionales. Es J. Stuart Mlll, el primer crftlco 

42. Behrman and Smft - Ob. Cit. Pág. 143. 
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de Ricardo, quien introduce la primera variante al negar la­

teorfa del valor como fruto del trabajo; declarando que el -

empleo de dicha teorfa en el examen de los problemas de co-­

mercio exterior no era m~s que un problema metodológico, ad­

misible en el estudio de semejante cuestión. 

Stuart Mi 11 trata de demostrar que la oferta es ·dete.r: 

mi nada por la demanda y los costos de producci 6n, y que 1 as­

condiciones del intercambio internacional se fija al igual-­

que los de todo intercambio en cualquier mercado. 

Una forma de ilustrar como se determinan las condici~ 

nes o relaciones de intercambio consistfa en proponer el si­

guiente ejemplo: "Supongamos, decfa, que 10 yardas de paño -

de lana, medidas en términos de trabajo, -•­

cuestan en Inglaterra tanto como 15 yardas-­

de lino. Diez yardas de lino se podrfan ven 

der en Alemania por no má~ 20 yardas de lana 

debido a la competencia, y no se podría ven 

der por menos de 15 yardas de lino, porque -

de otra manera no se cubrirfan los costos de 

Inglaterra y no habría ya más oferta. Por-­

tanto la relación de intercambio se f1jar6-­

en un punto entre 15 y 20 yardas de tela -­

de lino por 10 de pano de lana, y el nivel--



preciso dependerfa de las preferencias de -

los consumidores de ambas naciones y el re­

quisito de que la cantidad de c•portaciones 

fueran exactamente sufuc1ente para lograr-­

las Importaciones de una naci6n.• 43 

A partir de la década de los 30, surge otra variante 

de la teorfa de la ventaja comparativa y se conoce como: 

•teoria del equilibrio general". Uno de sus principales d~ 

fensores es el sueco O. Ohlin, quien declara que el comer--

cio internacional no depende exclusivamente de las condici~ 

nes del costo comparativo, es decir, de la oferta, sino ta~ 

bién de las condiciones de la demanda. La teorfa del equi­

librio general parte del principio de la existencia de di-­

ferencias en cuanto a las condiciones de producción entre-­

los diversos países. 

A diferencia de los enunciados cla~icos de O. Ricar-

do, se explica el valor de las mercancfas como resultado de 

la combinacidn de todos los factores de la producci6n (Tie­

rra, trabajo y capital), y no como producto exclusivamente­

de trabajo. De ésto se hace desprender que el valor de las 

43. Jbfd. Plig. 143. 

65 



mercancfas es distinto en diferentes pafses porque los pre­

cios de los factores de producci6n también son distintos.-­

lgualmente, al ser diferente el grado de existencfa de di-­

chos factores en los diferentes países, existe la condici6n 

indispensable para la diferencia del costo comparativo y -­

por consiguiente, para el comercio internacional. 

La conclusión a que se llega con ésta teoría es la­

de que los paises deben de tener en cuenta la can~idad de-­

factores de producción relativamente más barato y conforme­

ª ésto fijar las polfticas de $U comercio exterior. De és­

ta manera se estarfa poniendo en práctica la "Ley de produ_f 

ción de los factores, enunciada por B. Ohlln: 
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"Un pafs tiende a especializarse en aquella 

producci6n para la que la combinación de -­

factores de que dispone le proporciona el - · 

máximo de ventajas o el mfnimo de desventa­

jas". 44 

Por ejemplo, si Bélgica dispone de mucho trabajo y de 

poca tierra, tenderá a especializarse en la producción hortf 

cola. Si Argentina cuenta com mucha tierra y poco trabajo--

44. Maurlce Bye.- Relaciones Económicas Internacionales. Ed. Luis Mi 
rele, S.A., Barcelona, 1065, P!g. 156. 
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se inclinará en los cultivos extensivos. Del mismo modo, si 

los Estados Unidos tienen capital, tenderán a desarrollar 

la industria pesada, y si la India posee mucho trabajo y po­

co capital se encaminará hacia la industria ligera (Texti---

1 es). 

Con base en los principales planteamientos de B. Oh-­

lin el profesor Paul T. El lsmorth declara también que las r! 

giones geográficas difieren en su equipo de factores produc-

ti vos. "Algunos están abundantemente equipados de -

tierra fértil, dice, otros de minas y bos•-w 

ques, mientras que algunos están bien abast! 

cidos de capital y trabdjo. Del mismo modo­

también convendrá a cada regi6n en particu-­

lar y a todos en general, a·1 igual de los i.!! 

dividuos, especializarse en la producci6n, -

dedicando cada una de sus energías a la ob-­

tenci6n de aquellas mercancías para las que­

resulta más adecuada su provisión de facto-­

res•. 45 

La conclusi6n principal de la teoría de la ventaja ... 

comparativa del comercio internacional, que viene desde Adam 

Smith y que soporta la crítica de los economistas neoclási--

45. P. T. Ellswort.- Comercio Internacional, Fondo de Cultura Econ6mi­
ca. México. 1943. 
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cos y contemporáneos, consiste en que los países deben espe--­

cializarse en la producción de aquellas mercancías en las cu~ 

les se tiene una ventaja comparativa en los costos relativos-­

de su producción. 

B. LA DIVISIOH INTERNACIONAL DEL TRABAJO. 

Se expresa, además que las ventajas comparativas que -

tiene cada país en la producci6n y comercialización de tal o­

cual mercancía no se dan mientras las restricciones político­

comerci ales sean menores. Es decir, el libre cambio es el rf 

gimen comercial más apropiado para la mejor división intern~ 

clonal del trabajo. Esta sería, según el criterio de muchos­

economistas contemporáneos, la condici6n principal para lo--­

grar niveles óptimos en comercio internacional, lo cual repoL 

tarfa ventajas para todos los países del mundo. Según éste-­

criterio, el libre cambio propicia el movimiento de los fac­

tores productivos, desplazándose a los lugares donde hay ese~ 

sez de alguno de ellos, lo cual resulta más difícil en un ré­

gimen proteccionista. "Cuando hay libertad para trasladar--­

factores de producción, éstos cambian su ubicación hasta que­

se igualan los ingresos; esto implica una igualdad de produc­

tos marginales, lo que a su vez se traduce en la m~xima pro-­

ducci6n mundial". (Sin embargo como este movimiento tropieza­

ª menudo con diferentes obst6cu ?S). 
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" ... El libre cambio sustituye al libre movi­

miento de los factores en diferentes países, 

pero no es probable que esto sucecia siempre, 

a causa de las diferencias sociales, psico--

16gicas y climHicas entre naciones. Pi:¡¡ 

consiguiente, tanto el libre cambio, como el 

libre movimiento de factores, son necesarios 

para alcanzar la máxima producción mundial ." 46 · 

Se puede esperar entonces, que los países latinoamerJ. 

canos verán poco a poco mejoradas sus condiciones econ6mi-­

cas si liberan de trabas su comercio exterior e implantan un 

régimen de libre carabio. 

El ecnnomista norteamericano Peter B. Kenen, abona -­

sobre ésta cuestión cuando describe las bondades del princi­

pio de la ventaja comparativa por medio del ejemplo de dos -

países con diferente dotación de factores. 

" ... El 1 ibre cambio, serlí mejor desde el pun 

to de vista del mundo en conjunto y contri-­

buirlí a la elevación de la producción global 

estimulando una especialización eftciente.-­

El pafs con una abundancia relativa de mano-

46. Bhrmand and Scltnit. Ob. Cit. Plíg. H3. 



de obra puede incrementar su producción -­

textil a bajo costo en función de los aut_Q_ 

móviles. Considerados en total, éstos --­

ajustes pueden acrecentar la producción -­

mundial, dando a los consumidores mas autQ 

móviles y más telas." 47 

Después de leer los párrafos anteriores no puede -­

uno menos que preguntarse, porque la mayorfa de los países 

de América Latina que han guardado un lugar dentro de la -

división internacional del trabajo desde hace siglos, como 

proveedores de materia prima (misión en la cual se puede-­

decir que han logrado especializarse) se conservan en una­

situación de subdesarrollo, mientras que los pafses indus­

trializados cada dfa son más ricos, y porque la brecha --­

que separa a éstos dos grupos de pafses se ensancha cada -

vez más. 

Para contestar estas preguntas, debe de tomarse en­

cuenta que los defensores de la teoría clásica del comer-­

cio exterior le han restado importancia al hecho de que -­

desde que se creó la teoría de la ventaja comparativa han­

existido dos mundos perfectamente definidos; el undo for--

47. Peter B. Kenen.- Economfa Internacional. Ed. Uteha, México 1968 
Pág. 37. 
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mado por un reducido número de ricas y poderosas naciones y 

el mundo de los pafses pobres y oprimidos que en mucho han­

contri buído a la grandeza de los primeros. 

Desde el tiempo de las colonias, las colonias euro-­

peas impusieron desiciones y determinaron el destino de los 

pueblos colonizados. Es en esta correlación de fuerzas en­

que los más fuertes un buen dla descubrieron que sus econo­

mías se desarrollaban más rápidamente y con menos problemas 

si se dedicaban con base en sus adelantos técnicos, a la -­

producci 6n de mercancías elaboradas, dejando la misión de -

proveedores de materias primas a los pueblos por ellos domi 

nadas, que acababan de obtener su independencia polftica,-­

para que siguieran dependiendo de ellos económicamente. De 

ésta manera, partiendo del punto de vista de que en los paí 

ses de América Latina, Africa y Asia si disponfan en gran-­

des cantidades de tierra y mano de obra se decidió que és-­

tos pueblos se dedicarán la explotación de productos pri­

marios, reservándose la misión, los paises industrializa--­

dos, de generar la técnica y la ciencia necesarias, para la 

producción industrial, todo ello en honor de los "sanos 

principios de la división internacional del trabajo". 

Pero no sólo eso, sino que exige adem~s. la existen 

eta de un trato recíproco en el comercio internacional de -
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parte de los países subdesarrollados para con los altamente 

industrializados, ya que dentro del libre cambio se legrará 

se dice, la "maxima producción mundial. de la cual todos --

saldrSn beneficiados". Sin embargo y a pesar de las repet! 

das declaraciones de parte de los países de América Latina­

tienen que soportar las polfticas proteccionistas que se le_s 

imponen en sus exportaciones. Igualmente en las crisis ecQ 

nómicas en que se han visto envueltos los grandes paises---

capitalistas, los pueblos subdesorrollados, en especial --­

América latina, han sido los más perjudiciados sin tener -­

ninguna responsabilidad. 

"Así ocurrió en 1971, cuando Estados !!nidos 

impuso una sobretasa del 10%, a la mayorfa­

de sus importaciones de América latina por-

1442 millones de d61ares, según cálculos -­

del Consejo Económico y Social (ClES).• 48 

Se exige la anulación de las restricciones al comer­

cio internacional, no obstante a Jos países latinoamerica-­

nos se les han cerrado les puertas, tanto en Europa coMo en 

Estados Unidos, a sus productos semielaborados y elaborados. 

48. El Ofa.- El lOX estancar~ las exportaciones latinoa-­
mericanas. México, 29 Octubre de 1971. 



73 

Por otro lado las materias primas y los productos agropecua­

rios, son objeto de trato discriminatrio, cada vez que los -

grandes pafses tie11en probl~n1as con los product:~ internos 

de éstos productos. Tal es el caso del toma te mexicano, por 

citar un ejemplo, que a menudo se le restringe la entrada a­

las E.E.U.U. a pesar de los contratos establecidos como peso 

y tamaño determinado. 

Se pretexta de parte de los países desarrollados que­

la imposición de medidas proteccionistas en muchos casos a -

los productos agropecuarios provenientes de los paises subd.!!_ 

sarrollados se debe a que éstos últimos paises han restringi 

do la importacicln de los productos industrializados. Con -­

esto volvemos a lo que antes se había comentado respecto a -

la igualdad de trato entre los diferentes paises que forman­

la comunidad internacional. Sin embargo, lo que rige en las 

relaciones económicas internacionales, es la tesis del trato 

no recfproco que permita a los paises en proceso de desarro­

llo tener acceso al mercado de los paises ricos, sin que te!! 

gan que ~brir sus puertas en la misma forma. Y, es que no-­

puede haber un trato igual entre pafses desiguales, pero -­

donde se han hecho sentir con mayor rigor las restricc·.o,ies­

al comercio con los pafses subdesarrollados es en las impor­

taciones de productos manufacturados impidiendo asr el pro-­

greso de la industria transformativa en los pafses proveedo-
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res de materias primas y productos agrfcolas. Por ejemplo; 

"En la comun1dad Europea el cacao en grano-­

importado de pafses no asociados a Ja misma, 

paga derechos del 3X mientras que el arancel 

sobre los productos de cacao elaborados es -

del 18X. En los Estados Unidos, los cueros-

y pieles s1n curt1r estan exentos de dere--­

chos de importac16n, pero se aplican arance· 

les del 4 al 5% sobre el cuero curtido y del 

8 al 10% sobre Jos zapatos. • 49 

"Por otro lado, se proclama que en bien de-­

la "máxima producci6n mundial" los pafses d! 

ben especializarse en Ja producción de deter 

minadas mercancfas, cumpliendo asf con la-­

más "adecuada" división internacional del --

trabajo. No obstante, Jos pafses desarroll! 

dos dedican gran parte de sus esfuerzos a-­

Ja produccf6n de productos primarios lo cual 

viene a perjudicar aún más Ja economfa de-­

Jos pafses subdesarrollados. En 1960, por­

ejemplo., las zonas industriales exportan prQ. 

duetos primarios por un total de 23.2 billa· 

49. Padilla Arag6n Enrique.- El mundo de los pobres. El Dfa 20 abrfl­
de 1972, Pág. Editorial. 
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nes de dólares en tanto que las zonas no in­

dustrializadas exportan 25.3 billones en -­

productos primarios. Adem~s, si se excluye­

de las zonas no industrializadas las expor--

taciones de productos primarios de Austria,-

Nueva Zelanda y Africa del Sur, las exporta-

ciones de bienes primarios de los países in-

dustrializados y de los no industrializados­

son apr6ximadamente iguales.• 5º 

Se ceja entrever entonces que algunos economistas uti 

11zan la teoría del costo o ventaja comparativa sólo en ca-­

sos en que se ven favorecidos los intereses de los paises d~ 

sarrollados pero en otros casos la teoría se pasa por alto-­

Y se elaboran otros planteamientos teóricos que justifiquen­

la nueva actitud. 

Por un lado se invita a los paises subdesarrollados a 

que renuncien en nombre de los "sagrados principios del 11-­

bre cambio", a la política proteccionista. Por otro lado,-­

se protejen los mercados europeos y norteamericanos con ele-

vadas barreras aduaneras. 

Igualmente, se aconseja a los países subdesarrollados 

SO. R. French, Darlo K.B. Grifffn.- Comercio Internacional y Política­
de desarrollo econ6<¡1co, F.C.E. Hbico, 1966, P4g. 104. 
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que se especialicen en la explotaci6n de sus recursos natu-­

rales y la producci6n agropecuaria y se olviden de sus asp_i_ 

raciones de industrialización, en bien de los "sanos princi-

pios de la división internacional del trabajo", y la venta-­

ja comparativa. Sin embargo, los paises industrializados --

saturan los mercados internacionales con sus productos pri--

marias afectando grandemente los precios de los mismos, y --

en consecuencia las economías de los paises no industriali--

zados. 

En esencia, han quedado aquí explicados los efectos-

negativos que la teoría del comercio exterior ha tenido en--

las relaciones económicas de América Latina con los paises-­

desarrollados. Al impedir el progreso industrial de éstos-­

paises, el mantener su especialización internacional, de 

sempeñando el papel exclusivo de proveedores de materias 

primas, y al justificar con base a los "esquemas teóricos", 

los ide6logos del capitalismo los han condenado a la obser: 

vaci6n más conveniente en la división internacional del tra-

bajo. 

América Latina busca sin embargo superar esa situ~ 

ci6n de atraso fijando metas y objetivos decididos dentro 

de la región misma. Porque, tal como afirma el comenta­

rista Manuel Funes Robert "No hay escuelas de paises y descubrir-



el empleo óptimo de los recursos, cuando no 

inventar y conocer estan implicados en ella 

la técnica y subsuelo, la pob1-ci6n etc ... 

El hombre elige profesión, el país hasta -­

ahora no. A ciegas y en virtud de simples-

situaciones de hecho, el comercio interna--

cional se organiza atribuyendo a los países 

profesiones distintas, quedando unos con --

las buenas y rentables y otros con las que-

nadie quiere. Inconscientemente se hace -

asf lo que concientemente quiso realizar --

el nazismo cuando se consideraba duefto de· 

Europa. Polonia serla la fuente de obreros 

para Alemania hasta la categorfa de capata­

ces, sin que ningún polaco pudiese en su v..!. 

da aspirar a más; Hungría, solo pafs de 

agrfcul to res, etc. Lo que intentó en la 

potsguerra hacer Morgenthan con su célebre­

plan para desmantelar la industria alemana­

Y convertir al pafs en una nación de pasto­

res y agricultores. 

Se rechaz6 el plan por inhumano y absurdo, 

pero se aplica un poco cada día, a través-­

del comercio internacional". 51. 

51. Fuentes Robert Manuel.- Marxismo y Comercio Internacional, Edit. 
Agullar Madrid 1962, P~gs. 45 y 46. 

77 
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7.. LA RELACION DEL INTERCAMBIO COMERCIAL. 

Explicado en términos técnicos de la economfa las con 

diciones de intercambio comercial consisten en: "La rela---

ci6n de equivalencia entre la cantidad de --

producto o de factores aplicada a la export~ 

ci6n y la cantidad de productos o de facto--

res obtenida por el pafs en el exterior me-­

diante el intercambio". 52 

Dicho en otras palabras, es la relación que existe -­

en el comercio de los paises subdesarrollados, que son vend~ 

dores de materias primas baratas y compradores de técnica y­

maqui naria cada vez más cara;o sea, la relación que existe e!l, 

tre los precios de las exportaciones y los de las importacl~ 

nes. 

Las condiciones de intercambio han sido uno de los m~ 

canismos más efectivos que los países desarrollados han ven! 

do usando en el empobrecimiento de América Latina. 

52. Maurice Bye, Ob. Cit. Pág. 125. 



Según la Organizací6n de las Haciones Unidas {!JNU), -

la correlación de los precios de las importaciones y las ex-

portaciones ha ido inclinándose a favor de lo< ;iaíses indus-

triali2ados desde fines del siglo pasado, acentuándose poco­

despuls de la Segunda Guerra Mundial. 

En lo referente a la relaci6n de intercaíllbio de las -

iíllportaciones y exponaciones de los países latínoaíllerica--­

nos en particular, la tendencia ha sirio la misma y sólo en· 

los aílos correspondientes a l<l Segunda Guerra !·:undial los 

precios de sus exportaciones tuvieron una notable mejorla 

debído al explosivo crecimiento de las necesidades de mate--

rias primas estratégicas que requie1'e el esfuBrzo bélic:o ---

norteamericano. A esto se debió en íl\Ucho el desarrollo in--

dustrial de esa 6poca de algunos pafses latinoamericanos, 

mediante una política de sustitución de Importaciones que q~ 

neró cierta ex~ansión interna con base al auge de las expor-

taciones. De aquí puede inferirse Ja gran importancia que-­

tienen los precios internacíonales de los product'os de exror. 

tación de ·1os µaíses de América i.o'tina. Es decir, en un mo-

le ·,to dado y bajo ciertas condicior.es, pueéer. ~~ter,.,in•r el 

crecimiento a el esta1c1nlento ¿e la región. 

Sin embarqo, esa época de auge de las exportador.es -

latinoamericanas pronto se vió tQrminada y partir de los -

años 50 e1 deterioro de sus condlclones de Intercambio vol--
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vió a hacerse presente. 

Un caso específico del deterioro de los precios de -­

los países latinoamericanos lo ofrece la revista de Comercio 

Exterior, editada por el Banco de Comercio Exterior. 

Al hablar sobre los problemas sociales y admtnlstrat! 

vos de América Latina, el comentarista señala: "Hay sin em­

bargo otro aspecto en el que los proble,..as latinoilmericanos­

se han agudizado con relativa rapidez; los precios de las m-ª 

tcrias primas y los t~rminos de intercambio 1
'. 

La inestabilidad de la mayoría de las materias primas 

que constituyen el sector de exportación de las economfas -­

latinoamericanas ha sido una dificultad recurrente, tal vez­

desde 19!3; es de interés inmediato la declinación y el ni-­

vel persistentemente bajo de sus precios a lo largo de los--

10 últimos años. Los principales mercados de latlnoamerica­

han sido siempre Estados Unidos y Europa Occidental. 

Cada materia prima o grupo de materias primas están-­

sujetas a las condiciones del particular mercado al que co-­

rresponde, los cuales a su vez son ~1 resultado de desiclo-­

nes polftlcas o de otra fndole adoptadas en los países aludi 

dos del hemlsferio norte. 
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Por otra parte; "Hasta hace cerca de un año el comer 

cio en carne de vmca era prometedor en Arge! 

tina. En 1·~spuc:sta J lLi que parecfJ un rili?r-

cado inagotable en el Reino Unido, y a posi-

bilidades interesantes en Europa, se hicie--

ron en Argentina grandes esfuerzos por aume~ 

tar las reservas generales, por limitar el -

consumo interno y por hacer todo lo posible­

para aprovechar las oportunidades. Pero el­

sistema de subsidio británico parece haber--

operado con tanto éxito que el 28 de febrero 

de 1962 el gobierno del Reino Unido anunció-

que se habían dado instrucciones a Argentina 

para que redujece sus embarques de carne de­

vaca en 1963". 53 

"Pero en 1963, no fue solo el Reino Unido --

quien impuso trabas a la carne exportada por 

los paises latinoamericanos, sino que todos-

los pafses del mercado común europeo acorda­

ron, a petición de Francia, reducir sensiblg 

mente las exportaciones de carne de Argenti­

na y Uruguay, por lo cual estas últimas na--

53. Revista de Comercio Exterior.- Obstáculos al progreso de f.mérica 
Latina. Mayo de 1962, Tomo XII. 5 Pág. 300. 



ciones vieron contraídos los ingresos que 

percibían por esas ventas•. 54 

"Los efectos por el gradual empeoramiento 

de las condiciones de comercio en América 

Latina han sido cuantiosas, más aún de lo 

que las naciones unidas calculan según 

algunos investigadores•. 55 

"Para tener noci6n de las pérdidas en té~ 

minos monetarios ocurridos en América La-

tina por este concepto, considerese que -

tan solo Venezuela de 1958 a 1963 se vi6-

afectada con cuatro millones de dólares--

por deterioro en los términos de intercam 

bio con Estados Unldos:• 56 · 

Igualmente, dé acuerdo con la CEPAL, los pafses -­

latinoamericanos eri conjunto perdieron por lo bajo de sus­

precios de exportación durante la década de los 50, 1,000-

mlllones de dólares por año. 

54. Revista de Comercio Exterior.- Política Econ6mica Europea perju­
dicial a L.A. Enero de 1963, Tomo XIII Nº l. Pág. 34. 

55. N. Kaldor,- El problema de la relaci6n de precios del intercam­
bio en los países subdesarrollados. En el libro . Programación 
del desarrollo económico. FCE. México 1965, Pág. 57. 

56. Segrera Martfn.- Revoluci6n o imperialis~" como etapas. 
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Es por es tos motivos que en la última conferencia de-

la UNCTAD celebrada en Chile, los Estados Unidos y todos ios-

países desarrollados en general, se vieron agobiados por las-

crfticas que los representantes de los países de América La--

tina les hicieron sobre este particular. Así el ministerio-

colombiano, dijo que su pafs acudía a la lHICTAD, no a pedir--

ayuda sino a recla~1ar sus derechos: 11 No s61o no hemos teni-

do menores oportunidades de industrializa --

ci6n, afirm6, sino que las materias primas--

que Colombia exporta al mundo desarrolledo--

y que representan el 80% de sus exportacio-­

nes son castigadas frecuentemente con meno--

res precios en el mercado internacional. lCQ 

mo es posible?, se preguntó: adelantar una­

polílica dinlmica de empleo en el mundo sub­

desarrollado si los precios de los productos 

que exporta son cada dfa menores y de los -­

que importa son progresivamente mayores ... 57 

El Secretario General de la UNCTAO habl6 también sobre 

estos problemas y advirtl6, además, que es posible esperar un­

empeoramiento de las condiciones del comercio a menos que se-­

tomen medidas drásticas para impedirlo: "En 1~ conferencia ---

de Nueva Oelhí, dijo, no fuimos afortunados--

57:-El Dfa. El sistema capitalista no resolverá los problemas de los --­
países en desarrollo. México, 22 de abril 1972. Pág. 6. 



para hacer lo que podfamos haber hecho y tam­

poco seguimos con las iniciativas ahf acorda­

das. La situaci6n ha seguido empeorando y e2_ 

posible esperar un agravamiento de lÚ condi-

ciones de intercambio a menos que se adopten­

medid as extremas para evitarlo. • 58 

"Nicolás Kaldor señala las causas por las cu~ 

les la situación puede empeorarse en los pr6-

ximos años. Se refiere, entre otras cosas, a 

1as perspectivas poco favorables de los pro-­

duetos tropicales, debido a la competencia--­

de los productos qufmicos, tales como la fi-­

bra y el caucho sintéticos. Un cambio en la­

estructura de la producci6n de los pafses de­

sarrollados puede ser perjudicial tatobién en­

el futuro, ya que en textiles est.fo perdien-­

do importancia en tanto que los bienes durad! 

ros de metal (cuyo contenido de importancia--

es mucho menor), la esta ganando. Señala 

igualmente, los daños que puede ocasionar la­

desviaci6n del comercio de parte de los paf-­

ses desarrollados, es decir, el trato prefe-­

rencial para determinado país o grupo de 

58. El Dfa.- El Sistema Capitalista no resolverá los problenas de los 
pafses en desarrollo. México., 22 de abril 1972. Pág. 6. 
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pafses." 59 

"Al parecer no son pues muy prometedores las 

perspectivas del comercio de América Latina­

en un futuro próximo. Menos aún si se toma-

en cuenta que la participación latinoaméri--

cana en el comercio mundial, ha disminuido--

del 113 al 4.8;.: desde 1950 a la fecha, según 

el estudio del Banco Interamericano, Antonio 

Ortiz Mena. ,.GO 

"Por otra parte la Secretaria de Comercio de 

Estados Unidos informd que América Latina-­

registró un saldo desfavorable de 644 millo­

nes de dólares en un balance comercial de --

1972 con los Estados Unidos. 

"Si se excluyen las exportaciones de petrd-­

leo de Venezuela que ascendieron a los -----

1,279,5 millones de d61ares, el déficit pasa­

de los mil millones de dólares." 61 

59. N. Kaldor.- Ob Cit. P!igs. 58, 59. 

60. El Comercio.- la ayuda financiera externa alcanzó niveles que no-­
llegan a la mitad de su meta. "Quito, Ecuador, 10 de Mayo de 1972. 
P~g. 4. 

61. El Día.- México; el,,pafs de Al icon mayor déficit comercial'fi;ente 
a los E.E.u.u; !'éxico. 3 de febrero de 1973, P!ig. l. 
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Respecto a las relaciones comerciales de América Lati­

na con los Estados Unidos la CEPAL ha señalado recientemente-

que estas relaciones han llegado a "un verdadero estancamien­

to, tanto en el plano comercial como financiero". Esto dice: 

"Es particularmente grave si se considera que 

los Estados Unidos continúan siendo el prln-­

cipal mercado para los oroductos latlnoameri-

canos y ld mayor fuente de recursos financie­

ros externos para la rcgi6n." 62 

En fin, todos estos elementos se conjugan para llegar 

a una sola conclusión; mientras las condiciones de intercam-

bio se siguen empeorando, los ingresos por concepto de expo~· 

taciones en los países latinoamericanos serin cada vez meno-

res y por tanto las necesidades de ayuda extranjera aumen--­

tar~ y se acentuará la dependencia económica. 

Sin embargo, y a pesar de todo lo anteriormente des-­

crito y respaldado por otros datos y cifras estadfsticas au­

torizadas, muchos teóricos norteamericanos y de Europa Occi­

dental afirmun que bajo el efecto de la ley de la oferta y -

la demanda se establece espontáneamente, precios justos en -

el comercio exterior. 

62. El Ofa.~ Las relaciones comerciales de E. U. con A.L. han llegado-­
al estancam.iento CEPAL. Méx., 21 de febrero de 1973. 
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Pero debe advertirse que los precios no se forman en­

el mercado internacional, simplemente bajo el influjo del -­

juego de la oferta y la demanda. No se requiere ser un ex-­

perto en cuestiones de economía para saber el papel tan im-­

portante que desempeñanlos monopolios capitalistas represen­

tados por los grandes comercios internacionales. Es prabd­

ble que en un régimen de comptencia perfecta llegarán a fi-­

jarse precios justos en el comercio exterior, pero precisa-­

mente la presencia de los grandes monopolios internaciona--­

les, en el aparato productivo de todos los países subdesarr2_ 

llados elimina por completo cualquier posibilidad de que se­

establezcan precios de competencia en el mercado mundial. 

"Por ejemplo, la United Fruit Company, de E~ 

tados Unidos extrajo 36 millones de racimos­

de pHtano de las repúblicas de Guatemala,­

Honduras, Nicaragua y Costa Rica, durante la 

década de los años treinta. Esta empresa •1-

vendfa en Norteamérica cada racimo a un pre­

cio promedio de 4 dólares, con lo cual obte­

nía la suma de 144 millones anuales. El pr_g_ 

cio que esta empresa pagaba por racimo a los 

gobiernos de los países señalados era de un­

cehtavo de d6lar.• 63 

63. Zamora Francisco.- Ob Cit. Pág. 247. 
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Para formarnos una idea del poder de decisi6n que los 

grandes consorcios internacionales tienen para fijar los pr~ 

cios. tanto de los productos que compran como de los que ven 

den, a continuación se inserta una cita del eminente econo--

mista mexicano Miguel S, llionczek; "El poder de negociación-

de un país subdesarrollado con mercados in­

ternos muy limitados es bastante débil debi­

do a tres factores; la apremiante necesidad­

de conseguir tanto el capital como la tecno­

logía externa; las experiencias auy limita-­

das respecto al proceso de negociación, y el 

hecho de que el estado receptor no negocfa-­

en la mayoría de los casos, con una empresa-

extranjera tradicional, que produce algunos­

bienes o servicios exclusivamente en el pafs 

sede y quiere producirlos también en el pafs 

negociador, sino con los sistemas producti-­

vos poderosos de alcance mundial; las empre­

sas transnacionales." 64 

"Agréguese, además que sol amente 41 corpora­

ciones multinacionales (26 de Estados Uni--­

dos, 6 de Alemania Occidental, 5 Británicas, 

61t. s. l/1onczek Miguel.- Inversión y Tecnología extranjera en Jlrnérica 
Latina. Cuadernos de Joaqufn Mortiz. México 1971, P~g. 95. 
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2 Holandesas y 2 Japonesas), tuvieron una--­

producción en 1970 de 225,830 millones de dó-

lares, que representó la mitad de la produc-­

ción de los 100 países económicamente m~s ri­

cos del mundo.• 65 

Aún el papel de estas empresas, poderosas compañías, -

en el problema de las condiciones de intercambio de los paf--

ses latinoamericanos, cobra vital importancia si se considera 

que 8 países de América Latina, que se incluyen en el estudio 

señalado, sóio tres, Brasil, México y Argentina, tienen una-­

producción anual que supera a la corporación más grande del--

mundo, la General Motors. 

Sin profundizar en el tema, se ha presentado aquí una 

serie de datos y citas que presentan el proceso de deterioro 

de las relaciones de intercambio en el comercio exterior de-

América Latina. Los datos aportados permiten tener una idea 

de la gran traba que las condiciones de comercio han repre-e 

sentado en el desarrollo económico de la región. Sin embar­

go y a pesar de la autoridad que tienen las instituciones--­

internacionales, los investigadores y los hombres con impor­

tantes cargos de representación internacional, que aquí se-­

citan, existe una corriente de opinión que niega que se esté 

dando un continuo empeoramiento en las condiciones de inter-

65. El Oía.- Sólo tres países latinoamericanos producen más que Gene-­
ral Motors. Méx., 24 de Oct. de 1972, Pag. 11. 



cambio comercial con resultados adversos para las economías 

latinoamericanas. 

As!, Gerald M. Mier tratando de desvirtuar los datos 

y cifras estadísticas, que ponen de manifiesto el empeora-­

miento de la relaci6n real de intercambio para los produc--

tos primarios, expone la siguiente objeci6n: 'Las imper---
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fecciones de las medidas estadfsticas, ha-­

cen dudar de las tesis de que las relacio-­

nes reales de intercambio han empeorado pa­

ra los pafses productores de bienes prima-­

rios a largo plazo. No existen pruebas con 

cluyentes, dice, de que estos países real-­

mente hayan sufrido un empeoramiento de sus 

relaciones reales de intercambio durante los 

pasados 75 aílos apr6ximadamente. Podría 

arguirse, por el contrario, que han mejora-

do debido a los cambios de calidad y a la -

baja de los costos de transporte.• 66 

Este argumento del mejoramiento de la calidad de los 

productos industriales es utilizado también por Behrman y-­

Smith para tratar de justificar las grandes ganancias de --

66. G. R. Rier. Ob. Cit. Págs. 239, 240 
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los pafses ricos por el gradual deterioro de las relaciones 

de intercambio de los productos primarios; "Los datos en -

que se funda éste argumento (El deterioro -

de las relaciones de intercambio) se pres--

tan a discusi6n, pero aunque reflejarán con 

exactitud el curso que ha seguido la rela-­

ci6n de intercambio, es incuestionable su -

importancia para la dirección que hon segu.!_ 

do las ganancias que se obtienen del comer-

cio. La calidad del caucho, el estaño y -­

otros productos primarios ya han cambiado-­

mucho desde 1870, mientras que la calidad-­

de productos industriales ha mejorado consi 

derablemente. Por tanto, lo que los produc 

tos de materias primas han dejado de ganar­

al no obtener productos industriales más--­

baratos, lo han ganado en forma de mejoria­

de tales productos.• 67 

Según la opini6n de éstos autores los paises produc­

tores de materias primas lejos de resultar perjudicados por 

el empeoramiento de las relaciones o condiciones de ínter--

67. Behrman and Smitch.- Pi!g. 206 
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cambio se han visto "beneficiados" en virtud del mejoramlen-

to de la calidad de los productos industriales. "De ser asf 

lC6mo se explica entonces el hecho de que -­

las Naciones Unidas declaren que en el perfQ 

do de 1938-1955 a 1957-1959 la ayuda oficial 

concedida a los paises en desarrollo alcanz6 

apenas para cubrir la mitad de sus pérdidas-

sufridas por sus relaciones comerciales en -

el mismo periodo.• 68 

Ante esta situación, por decir que quede algún resqui 

clo de duda respecto a los efectos negativos de la relaci6n­

de intercambio para los pafses subdesarrollados, nuevamente­

las cifras hablan por sí mismas, y cualquier argumento teó-­

rico cae ante la evidencia de los hechos, 

Para terminar con la discusi6n de éste punto, agre~­

guemos solamente la opinión de la CEPAL, respecto a la situa­

ción que a Latinoamérica le corresponde en este problema: -­

"El desarrollo iberoamericano se mueve, hoy­

por hoy, en el movimiento de vaivén, que le­

marca el capricho de la relación real de in­

tercambio que depende de las coyunturas de -

68. A. tiíliíanuel.- El intercambio desigual. Siglo XXI, Méx., 1972. -­
Pág. 27. 
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los grandes países europeos y Estados Unidos. 

Se ha demostrado que una ligera caída de unos 

pocos de centavos en los precios de sus prin­

cipales exportaciones, puede anular completa­

mente el valor de los préstamos recibidc.s del 

de el exterior. En el agravante de que éstos 

Gltimos deben ser devueltos.• 69 

Es pues, perentorio que los países de América Latina-­

en su conjunto lleven a cabo una transformación en sus estru.f 

turas econ6micas mediante diversificación de su producci6n, -

con vías de depender menos de los productos primarios en su -

comercio de exportación. Es urgente la necesidad de desarro­

llar sustitutos de las importaciones y alentar la producci6n­

de bienes manufacturados hasta el grado en que se puede lle-­

gar a exportarlos. 

Desafortunadamente, para que ésto se logre, se requie­

ren grandes cantidades de capital y las condiciones en que se 

puede conseguir la "ayuda" exterior resulta o ha resultado 

hasta la fecha, más perjudicial que beneficia, como se podrá­

observar en el sigui~nte tema. 

59. H. Funes Robert.- Ob Cit. Pág. 84. 
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3. LA EXPORTACION DE CAPITAL. 

la exportación de capital del mundo desarrollado ha-e 

cia los paises subdesarrollados es otra de las característi­

cas más sobresalientes en las relaciones económicas interna­

cionales de América latina. 

La teorf~ occidental del desarrollo econ6mico esta--­

ble~e que los paises atrasados diffcilmente podrán superar-­

la etapa del subdesarrollo con base a sus propios esfuerzos, 

debido a la sensible escasez de capital. 

Por la escasez de capital, se dice, la inversión es" 

insuficiente y los ingresos bajos, lo cual motiva una exigua 

tasa de ahorro que deja Insatisfechas las necesidades de nu~ 

vas inversiones y por tanto, desarrollo. 

Oe aquf deducen los motivos primordiales por los cua­

les los, pafses subdesarrollados tienen que recurrir al capi­

tal extranjero, así como la "obligacl6n" moral de los desa-~ 

rrollados de exportar capital para "ayudar" a superar el es­

tancamiento; todo ello, en virtud de la desi9ual distribu---. 

ción internacional de los factores productivos. Los paises~ 

atrasados, se dice, están dotados especialmente de grandes--
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cantidades de tierra y mano de obra, mientras que en los paí­

ses desarrollados el factor sobresaliente es el capital. Es 

pues, positivo que se efectúen transferencias importantes de­

capital hacia las zonas donde exista escasez del :mismo. 

Se ha llegado a aceptar que se puede alcanzar el desa­

rrolle económico en forma independiente, pero se advierte que 

serS un proceso largo y lleno de sacrificios, debido a la in­

suficiencia del ahorro interno. Por tanto, a fin de evitar--

"sacrificios innecesarios" se aconseja abrir las puertas a la 

inversión extranjera: "En la medida en que el ahorro y la 

tributación interior sean menores que el vol~ 

men de inversión necesario en el capital ex--

tranjero" De otra forma, "Sin recursos ex--

ternos, el ritmo de desarrollo tendrá que ser 

muy inferior al deseado por los gobiernos de-

muchos países pobres, o bien, los recursos n_!!. 

cionales tendrán que dedicarse al desarrollo, 

disminuyendo el nivel de vida, o bien, la in­

flación habrá de intensificarse.• 70 

Respecto a ésto, el maestro Alonso Aguilar, opino lo -

siguiente: "En un plano estrictamente estático, o viendo 

70. Mier Gerald R .• E. Baldwin.- Ob. Cit. Pág. 420. 
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las cosas en la estrecha perspectiva de un -­

año al siguiente podrfa sostenserse que el---

ahorro interno no basta para lograr un desa-­

rrollo acelerado. Pero demostrar tal caso--

tendría en realidad mayor valor: lmplicarfa-

olvidar que el desarrollo es un proceso esen-

cialmente din~mico y de largo alcance y que -

por tanto, la estrategia en que descanse --­

una polftica de desarrollo debe ser también-­

una estrategia de largo plazo, que en vez de­

manej ar como parámetros intocables ciertas -­

magnitudes, los toma como variables y sea ca­

paz de modificarlos sustancialmente.• 71 

En el primer capftulo de este trabajo se puso de mani­

fiesto el transfondo tendencioso que existe detr~s de la teo­

rfa de la escasez de capital en los pafses de América Latina. 

Sin embargo y partiendo del supuesto de la necesidad de inve~ 

sión de capital y de "ayuda" económica para aumentar el aho--

rro interno y con ello el desarrollo econó..,ico de la región,­

es permitido preguntarse si tales planteamientos teóricos han 

tenido realmente los resultados declarados, es deicr, la am--

71. Aguilar Alonso.- Ob, Cit. P~g. 223. 



pliaci6n del potencial de ahorro y en consecuencia el desa-

rrollo económico de los paises latinoamericanos. 

Veamos: 

La exportación de capital se efectúa por diferentes­

conductos. 
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Puede hacerse mediante la inversi6n privada directa­

en el país receptor, o bien, por medio de préstamos y "dona­

tivos'! públicos de los gobiernos extranjeros o agencias in­

ternacionales. Existen otras formas de exportación de cap.!_ 

tal pero pueden considerarse éstas como las más comunes. 

A.- LAS INVERSIONES DIRECTAS. 

Las inversiones extranjeras di rectas, provienen gene 

ralmente del sector privado del país prestamista y se ubi­

can por lo regular en las mismas, las exportaciones petral~ 

ras, las fábricas, las empresas comerciales y bancarias y--

las plantaciones pertenecientes a los monopolios multinaciE 

na les. 

Según algunos autores, éste es el tipo de inversión-

extranjera que más conviene los países atrasados. "Las--

inversiones de particulares es probable que 
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produzcan inás que el capital gubernamental, 

un progreso económico sostenido porque forma 

expresarios y estimula la disposición a aceg 

tar riesgos, a experimenta• y a reinvertir; 

las utilidades. los contactos de negocios--

que se crean, es m~s probable que produzcan­

continuas y crecientes relaciones comerciales 

de beneficio mutúo. Por éltimo, tanto desde 

el punto de vista de los ~alses prestatarios 

como de los prestamistas, la inversión priv! 

da puesto que sigue los alicientes de las--­

ganancias no implica conflictos polfticos y-

proporciona un firme criterio para escoger­

las regiones que hayan de recibir capita1.• 72 

Gerald M. Meir, se expresa en los mismos términos: -­

"Cuando adopta la fcrma de inversión empresi 

rial o inversión directa de negocios, la in-

versión privada extranjera puede traer cons> 

go nuevas técnicas de producción, capacidad­

empresarial y nuevas ideas". Por tales mot.!_ 

vos aconseja: "los paises prestamistas y -- ' 

prestatarios deben igualmente tratar de rem.Q_' 

72. Behrman and Smith. Ob. Cit. Pág. 589 
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ver los impedimentos a la inversión privada -

extranjera. Deben adoptar métodos de carác--

ter, efectuar inversiones en los países po--­

bres más atrayentes y promover una corriente­

mis firme de capita1.• 73 

Pero la inversi6n extranjera directa tiene otras vent~ 

jas: Según Paúl Streeten, esta forma de exportación de capi­

tal representa un cúmulo de ventajas para los paises recepto­

res. A continuación se anotan algunas de ellas: 

a) "Ayuda a la transferencia de tecnología y habili--

dad es técnicas; 

b) Aporta conocimientos administrativos y contribuye­

al adiestramiento de los gerentes y administrado--

res local es; 

c) Puede auxiliar en el adiestramiento de trabajado-­

res y en la creación de habilidades técnicas en---

materias de administración, mercado y otros aspec­

tos técnicos de las empresas; 

d) Puede propiciar una competencia más vigorosa, al -

modificar la estructura del mercado; 

73.""""°G. M. Mier. Ob. Cit. Pág. 421. 
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el Ayuda el establecimiento de contactos con bancos--

extranjeros, mercados de capital, mercados de fac-

tares y productos; organizaci6n de ventas , otras-

instituciones, abriendo una sociedad previ!mente--

cerrada a las influencias de alcances mun~~al; 

f) Puede crear, directa o indirectamente opor:unida--

des de ocupación y; 

g) Puede elevar los salarios internos, o mejc•ar la-­

relación de intercambio.• 74 

En fin, muchos economistas norteamericanos y e~ropeos-

se esfuerzan por ampliar y reforzar las bondades de l~ inver-

si6n extranjera directa y rechazar fervorosamente cualquier -

objeción de los países en desarrollo en contra de esas inver­

siones. 

El hecho de que las inversiones "coloniales" s' rvan a-

los mercados extranjeros y no produzcan artículos pri~cipal-­

mente para el país anfitrión, no significa que tales '.nversi_Q. 

nes no contribuyan al crecimiento económico del país cue los-

recibe: "Los salarios que paga la empresa de ~ropie--

dad extranjera a los trabajadores nativos, en 

exceso de los que podría obtener en ur.a empr~ 

74. Streeten Paul.- La contribución de la inversión extranjera directa 
al desarrollo. Revista de Comercio Exterior. Méx., Mayo ¡g70. Vol. 
XX. Nº 5, P~g. 413. 
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sa nativa, aunados a sus pagos de impuestos-­

al gobierno, constituyen un aumento en el il! 

greso real de la economfa nativa.• 75 

Pero lo que realmente ha sucedido, es que las conse---

cuencias de la exportación de capital a los paises subdesarrQ 

llados, han sido con mucho distintas de lo que se ha tratado-

de presentar. es que los cdpitalistas de los paises desa--

rrollados no exportan el capital con fines filantrópicos ni--

muchos menos, sino exclusivamente para obtener ganancias. Lo 

grave del caso es que el vólumen de esas ganancias, proporciQ 

nadas por las inversiones directas y sacadas de los paises r~ 

ceptores, supera cada vez más el aflujo de capitales. 

En el caso particular de Am~rica Latina, las-

inversiones extranjeras directas han obtenido ganancias tan -

grandes que en el mismo sector de donde provienen, se han al­

zado voces pidiendo una revisión del papel que desarrollan en­

las economías latinoamericanes. Asf ei senador Frank Church, 

de los Estados Unidos ha declarado que en ninguna parte el -­

programa de ayuda exterior había sido menos efectivo que en -

América Latina, se~alando que tal ayuda "Se ha convertido en-

75. Behnnan and Schmit.- Ob. Cit. P~g. 203 
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el árbol en que crecen los dólares bajo el cual se refugian-

las grandes companfas norteamericanas, cuando hacen i nversi~ 

nes en el extranjero (América Latina)". Se señaló igualmen­

te, que las empresas privadas de los Estados Unidos retiran­

dos dólares en dividendos por cada dólar que invierten destE_ 

cando el doble impacto negativo, que producen estas campa---

nías: "Al mismo tiempo que descapitalizan a la Am~ 

tica Latina, mediante el retiro de si;s inve.r: 

siones, reinvier.ten de nuevo parte de sus b~ 

neficios para lograr un control aün ~ayor de 

sus recursos mineros e industriales, asf ca-

mo de la producción de los paf ses latí noame­

ticanos."76 

El Lic. Horacio Flores de Ja Peña, cuando era SecretE_ 

ria de Patrimonio Nacional de la República Mexicana, manife~ 

t6 ante el Congreso de la Unión que no tienen fundamento las 

tesis de que las inversiones extranjeras directas son impre~ 

cindibles para el desarrollo econ6m-ico, ni para ampliar el­

ahorro interno, ni para el desarrollo económico, ni para co!!'_ 

pensar la balanza de pagos. Para demostrar tal afirmación-­

puso como ejemplo lo ocurrido en el periodQ de 1965 a 1968", 

76. El Día. Por cada dólar que invierten en AL, los enpresarios de E.U 
retiran dos en dividendos. México, novianbre 8 de 1972. 
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en el que ahorro privado que ascendió a 230 mil millones de -

pesos, superó la inversión privada en 21,400 millones de pe--

sos. 

La tesis de que las inversiones extranjeras son nece--

sar1as para compensar la balanza de pagos, dijo, tampoco tie-

nen fundamento: "En el periodo 1965-1968, el promedio anual-

de inversiones extranjeras directas fue de --

1580 millones de pesos y los recursos de uti­

lidades al exterior provenientes de esa inve.r: 

sión fue de 3033 millones de pesos.• 77 

Resulta pues evidente que las inversiones extranjeras­

directas, al contrario de lo que se expresa, son un instrume!!, 

to de dominación y explotación que en vez de fomentar el des_!l_ 

rrollo económico lo mediatizan y lo retardan, en virtud del-­

gran control que ejercen en el grueso de la producción de los 

pafses de América Latina. 

'Para tener una idea de la gran influencia --

que las compañfas multinacionales tienen en -

el desarrollo de la reglón, basta saber que -

77. Ferreira Angel Trinidad.- Flores de la Peña en la Cámara de Excel-­
sior, México, 11 de febrero de 1973. 
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en Venezuela, segundo productor de petróleo 

en el mundo occidental, las empresas nortea-

mericanas controlan mis del 701 de la produs 

ci6n. La fundición de antimonio en América-

latina está acaparada por completo por dos-­

compañías estadounidenses; la de cadmio está 

en menos de otras dos y la de zinc lo mismo. 

Igualmente, es bastante sintomática la situ~ 

ci6n de atraso de la mayoría de los países-­

de la región que del 75 al 95% del valor de­

los metales no ferrosos que produce América­

latina corresponden a Estados Unidos en to-­

tal. ,,78 

"Según el Lic. Jorge Eduardo llavarrete, furi-­

cionario del Banco Nacional de Comercio Exte-

rior, en México operan 412 empresas subsidia­

rias de los Estados Unidos. De éstas 56 por­

ciento pertenecían a la casa mátriz, 193 con­

taban con un control mayoritario estadouni--

dense; únic~mente el 15% tenía participación-

minoritaria del capital extranjero y otro 10% 

desconocido. Ello significa que el 80% del-

-78. Alverde Vicente.- la Bolsa de Odecío, El Día, México,-
15 de mayo de 1972. 
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capital de las 412 subsidiarias aqu! perteng 

cen total o mayoritariamente a los inversio-­

nistas extranjeros. 1179 

"En junio de 1972, el Secretario de Comercio­

de Estados Unidos, Peter G. Peterson, ofreció 

una conferencia de prensa en la cual se quej~ 

ba de que las inversiones totales en el ex---

tranjero habían disminuido notablemente en la 

última década, decreciendo del 26 al 14 por -

ciento de finales de los cincuenta a la fe -­

cha. ,,BO 

Las razones por las cuales ha ocurrido tal disminución 

no se ha debido a una decisión de parte de los inversionistas, 

extranjeros, sino al creciente sentimiento de autonomía econ~ 

mico. y política, que afortunadamente empieza a aparecer en al 
gunos gobiernos latinoamericanos, por haberse dado cuenta de-

que esas inversiones contribuyen a una rápida descapitaliza--

ción regional y aumentan los vinculas de deoendencia anees---

tral, del área latinoaméricana. con respecto del área nortea-

méricana. 

79. 

ao. 

Revveles José.- Operan aquí 412 empresas sin capital nacional o con 
minorfa. Excelsior. México 15, de noviembre de 1972. Pág. l. 

Rubio MendizSbal Antonio. Espada de Dam6cles al Comercio Exterior. 
El Universal, México, 14 de Junio de 1972. 
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Esos han sido realmente los efectos de la in>•ersi6n el 

tranjera directa en América Latina. "De acuerdo con Miguel-­

S. Wioncek, en la década de los sesenta" los 

pasivos externos latinoamericanos (la deuda--

exterior pública y la inversi6n extranjera--­

directa), estimados de manera bastante conser 

vadora crecienron en 1251 10,000 millones -

de dólares a 22,500 millones exceptuándose de 

éstas cifras las deudas del sector público a­

corto plazo, el endeudamiento del sector pri­

vado, y las inversiones privadas procedentes­

de fuera del hemisferio. El servicio de és--

tos pasivos se incrementó durante el mismo --

perfodo de 1330 millones de dólares 3200---

millones, o sea, en 150 por ciento, y en 1966 

representaba alrededor del 25 por ciento de-­

los ingresos en cuenta corriente de América-­

Latina, estimados a groso modo en 13,300 mi-­

llenes de dólares. •81 

fil.5-:-liTo'nczek Miguel Ob. Cit. Pág. 39. 
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AJ final de cuentas, resulta entonces, que no es la e.~ 

portaci6n de capital a los paises de América Latina, en su 

forma de inversiones privadas di rectas, las que promueven su­

progreso económico, sino que estos paises son los que enri--­

quecen a los paises desarrollados. fil apropiarse de una par­

te de la renta nacional de otros países, el capital extranje­

ro restringe los recursos ya de por si escasos, indispensa-­

bles para el desarrollo económico. 

No obstante, existe el criterio aún dentro del pensa­

miento de América Latina de que no tienen validez alguna 

las posturas que comunmente se adoptan respecto a éste pro­

blema, o sea, que no es cierto atribuir todas las ventajas -

de la inversión extranjera directa para el país, donde se 

finca, ni tampoco todas las ventajas, Por otro lado, que 

bajo ciertas condiciones la inversión extranjera directa puf 

de ser de gran utilidad para el país receptor. Así, Anto­

nio Vargas Macdonald, comentarista del periódico "El Ofa", -

de México, asegura que la inversión extranjera: "Viene a --

abrir campos no capitalizados en cuyo desa-­

rrollo coincida el interés del pafs anfi---­

tri6n con el de las inversiones; si no abso.r: 

be los mercados crediticios locales, rein-"­

vierte parte sustancial de sus ganancias y no 

contribuye a deformar los mercados, aceptada 
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en proporción prudente, ayuda a un saludable 

desarrollo de países que carecen de suficie~ 

te ahorro interno y de moderna tecnologfa.• 82 

En el mismo sentido, se expresa el señor Enrique Pad.:!. 

lla Aragón quien destaca el carácter complementario de las -

inversiones extranjeras en la inversión local: 

"Las inversiones extranjeras, dice, deben ser 

complementarias de la inversión nacional; 

deberán subordinarse a nuestros planes de de-

sarrollo económico con justicia social; no --

puede localizarse en los sectores económicos­

que nosotros consideramos estratégicos para-­

nuestro desarrollo independiente; deberá ado~ 

tar tecnología moderna e industrias que explQ 

ten recursos en regiones atrasadas del país. 083 

Parecen muy razonables y llenas de sentido éstas opi--

niones, pero debe observarse que a pesar de lo positivo que -

efectivamente es regular y controlar las inversiones extranj~ 

ras, soluciona sólo parcialmente el gran problema de la depe~ 

dencia económica de los países latinoamericanos ya que persi~ 

te otro elemento de supeditación y sujeción a los intereses -

82. Vargas Macdonald Antonio.- No confundir la realidad con el deseo. El 
Día México, 25 de junio de 1972. 

83. Padilla Aragón Enrique.- Inversiones complentarias o colonizadoras. 
El Día, México, 16 de octubre de 1972. 
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extranjeros, esto es, lo que en los últimos tiempos se le ha 

dado en llamar "dependencia tecnoldgica". 

Nos ayuda mucho a entender y ponderar la tercera pos.!_ 

ci6n surgida de esta discusión un documento del ingeniero -­

Químico Rafael Decelis, quien escribe: 

"El hecho de que se regule la inversión extranjera 

en la iniciativa privada, no es sino un primer paso en su CO..!! 

trol y deberá ir acompañado de otros que atienden la causa--­

del problema; en tanto la causa no se controle, serii diffcil­

regular los efectos. Tedricamente podremos basar nuestro de­

sarrollo sobre recursos financieros propios, pero mientras -­

el desarrollo en sf mismo siga los modelos externos, la de--­

pendencia seguirl existiendo y tal \dZ a un costo mayor." 

"la empresa mayoritariamente mexicana o aan totalmente 

mexicana puede estar sujeta a control por una compañia extra~ 

jera, por el hecho mismo de adquirir de ella los conocimien-­

tos. El mismo Estado, en sus empresas d~centralizadas y en -

sus planes de de5arrollo, puede depender de la• experiencias­

y los financiamientos del exterior." 

" ... En ésta circunstancia, el pafs sostiene un muy gr_e 

ve conflicto de objetivos. Al aceptar las costumbres extran­

jeras y, junto con ellos abrir la puerta a los capitales del-
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exterior, si se está atendiendo a los objetivos del poderío -

polftico y económico de los pafses avanzados, los cuales por-

naturaleza propia, no pueden ser los mismos que debe buscar--

nuestra sociedad." 

• •.• SI lo que busca nuestra sociedad es desa-

rrollarse en el sentido de satisfacer cabalme~ 

te sus necesidades, será lo más común encon--

trarse con que la penetración extranjera sólo-

hace aumentar nuestras necesidades sin satis-­

facerl as ... a4 

Esto es adaptable a todo contexto latinoamericano en -­

donde existen muchos paises que ni siquiera han intentado re-­

gular y controlar las inversiones extranjeras, de tal manera-­

que los grandes consorcios internacionales realizan una san--­

grfa económica sin obstáculos ni cortapisas. 

Seria, pues, saludable que los gobiernos de América LE_ 

tina además de vetar las leyes que regulen la participación· 

extranjera en el desarrollo económico, adquieran una nueva--

mentalidad en la que se integren aspiraciones, no sólo de ser 

socios mayoritarios de sus empresas, sino los amos de sus pro 

plos paises no sólo en la esfera polftlca sino también en la-

economía. 

84. Decelis Rafael.- Inversión extranjera en un contexto histórico uni­
versal.- Docunentos aparecidos en el periódico El Dfa, México, 13-
de febrero de 1973. 
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B. LA "AYUDA" AL DESARROLLO. 

En los últimos años un tema que ocupa mucho espacio en 

las publicaciones del -mundo occidental es el de la ayuda ec~ 

nómica a los pafses subdesarrollados. 

En muchos discursos, artículos peri6disticos, libros-­

e intervenciones en foros internacionales, la '1 ayuda al desa­

rrollo" es uno de los temas principales y es el argumento mis 

favorecido cuando se habla de impulsar el progreso de los pu~ 

bles atrasados del mundo. 

El Presidente del Banco Mundial, es uno de los más feL 

vientes defensores de la "ayuda al desarrollo" y en varias -­

conferencias y reuniones internacionales, ha expresado su-~­

preocupación de que los países ricos no ayuden en la medida -

necesaria a los países pobres. En la reunión de la UNCTAD--­

en Chile, hizo patente esa preocupación y en la reuni6n anual 

de gobernadores del Banco Mundial, celebrada en Washingtón el 

mes de septiembre de 1972, volvió a recordar a los paises mis 

poderosos del mundo, los bajos niveles registrados en los úl­

timos tiempos en la ayuda al desarrollo. 

"Como seftali no hace mucho ante ta Conferen­

cia de las Naciones Unidas, sobre comercio y-
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desarrollo, celebrada en Santiago de Chile; - · 

resulta evidente que no se alcanzará el obje­

tivo del o. n relativo a la ayuda. Parece h~ 

ber muy pocas probabilidades de que dc;rante -

la primera mitad de la década de ayuda ofi--­

cial µara el desarrollo exceda del 0.3~ del-­

PNB, lo que representa apenas la mitad de la­

meta fijada para el Segundo Decenio ;iara el -

desarrollo." 85 

El comité.de Ayuda al Desarrollo (CAD), dependiente--

de la Organización de Cooperación y Desarrollo Econór.ico. --­

(OCDE), declaró en su informe anual que: "Las 16 naciones -­

más ricas del mundo rompieron el año ~asado-­

(en 1971), por primera vez desde 1960 la ten­

cencia decreciente de su ayuda pública a los­

pafses pobres pero sin llegar aún al objetivo 

del uno porciento del producto nacional bruto 

fijado por la UNCTAD en Nueva Delhf,eo 

1968. "
86 

De conformidad con estas grandilocuentes declaraciones· 

de representantes y de organismos interna~ionales que hablan--

85. s. Mac Namara Rdiert.- Equidad Social y Crecimiento Econ<Xnico. El -­
mercado de valores. México, octubre 9 de 1972, #.41' Pág. 1064. 

86. Baise Clement.- Las naciones ricas todavía no han ampliado el obje-­
tivo de la UNCTAD. El Oía, México. 13 de Julio de 1972. Pág. 7 
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de la ayuda a los paises. pobres, lo más lógico es pensar en 

una asistencia generosa y magnánima que se ofrece a los paí­

ses en el aspecto económico. Generalmente la opinión públi­

ca tiene la impresión de que se trata de una verdadera asis-

tencia espontánea y desinteresada de parte de los paises ri­

cos, basada posiblemente en el principio de solidaridad in­

ternacional. 

Sobre este particular, aparece un articulo en la Revi! 

ta de Comercio Exterior. 87 En el cual, se denuncia el verda­

dero carácter de la "ayuda" al desarrollo. 

En efecto, dice, de un total de 14,000 millones de d6-

lares otorgados en 1g70, sólo 4 500 millones, cerca de una -

tercera parte puede considerarse como ayuda gratuita. El re1 

to consiste en préstamos conocidos bajo una base comercial, -

frecuentemente con elevada tasa de interés y con amortizacio-

nes a mediano plazo, en la mayoría de los casos. General--

mente los préstamo> ordinarios otorgados por las institucio-­

nes multilaterales contiene tasas de interés que varfan entre 

7.25 y 8%. En otras palabras, se trata de un financiamiento-

87. El mito de ayuda el tercer mundo. De Angelopoulus. 



114 

ordinario, e incluso, en condiciones menos favorables que -­

aquellas contenidds en los préstamos entre pafscs desarroll! 

dos. 

El cuadro siguiente puede ilustrar en algo el ounto-­

de vista aquí sostenido, aún cuando los tipos de interés no 

son iguales a los anotados por el autor citado. Sio embargo, 

como podrá observarse los pr<Í.Stamos y créditos internaciona­

les que se presentan como ."ayuda" al desarrollo no son otar 

gados de ninguna manera con un-criterio bondadoso y desinte­

resado de parte de los prestamistas. 

Se puede apreciar que en el renglón correspondiente a 

"Donaciones" no aparecen datos para el tipo de interés, plazo 

de vencimiento y período de gracia, lo cual hace pensar que -

efectivamente es una erogación de fondos con carácter netame~ 

te gratuito de parte de los "donantes" y que los países subd! 

sarrollados quedan libres de responsabilidad. Pero el inves­

tigador que estamos citando, Angel os Anfelopoulus, acorta da­

tos bastante interesantes que ponen en tela de duda el signi­

ficado de las "donaciones". 

Es más, dice, la tercera parte de la ayuda mencionada 

en las publicaciones oficiales como donación, no reorescnta­

realmente una ayuda gratuita. En realidad la "donación" que 
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descendió de 1960, de 52% a 32% representa las facilidades­

de financiamiento otorgados a los países deudores, por eje~ 

plo, si un préstamo a 15 años es concedido con un interés-­

anual de 3%, cuando la tasa en el mercado del pafs prestat_!!_ 

río, es digamos, de 10;, y si ese préstamo contiene un períQ 

do de gracia de 5 años, el elemento donaci6n -de acuerdo 

con la interpretación de los organismos internacionales- r_g 

presenta el 43% de ese préstamo. Realmente, es difícil co!!_ 

siderar esta diferencia teórica como "donación" puesto que­

el país deudor está obligado a pagar el préstamo total jun­

to con el interés, por más bajo que éste sea. 

Queda· asf, desvirtuado el carácter magnánimo y ben_g 

volente con que se ha querido revestir la exportaci6n de cap~ 

tal a los países subdesarrollados, mediante los préstamos y 

créditos internacionales. Es burdo, realmente calificar de 

"Ayuda econ6mica" a lo que simplemente es un financiamiento 

incluso extremadamente desfavorable para los países presta­

tarios. lPruebas? aquí las tenemos: En 1970, la deuda extra!!_ 

jera de los países en desarrollo lleg6 a un total de G0,000-

millones de d6lares. Pues bien, si estos países no tuvie--

ron que pagar intereses y si las "donaciones" fueron rea!_ 

mente eso, la deuda externa total no rebasaría actualmente­

los 10,000 millones de dólares, deducidos desde luego los -

pagos por amortización. Esto quiere decir, que por concepto 
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de intereses, regalfas y comisiones los pafses er desarrollo 

tienen que pagar la muy estimable cantidad de 50,000 millo-­

nes de d6lares. l06nde queda pues el carácter bcndadoso de-­

los pafses desarrollados?. 

"Ahora, por lo que respecta a la "ayuda eco-

nómica concedida a América Latina, debe deci 

dirse que por ese conducto la decda exterior 

de las Naciones Latinoamericanas alcanzó, -­

según el Fondo Monetario Internacional (FMI) 

la cifra de 17 mil 600 millones de dólares--

al finalizar el año de 1970. Esta cifra re­

presenta el doble comparándola con la deuda­

de los pafses latinoaméricanos en 1960 y son 

el Brasil, México y Argentina los mayores--­

deudores. "88 

"Algunos cálculos indican que, por concepto 

de pago de los sercicios de la deuda externa 

América Latina transfiere al extranjero 5% -

más de lo que recibe de éste; y que los sie­

te paises exportadores de petr6leo pagan ci~ 

co veces más de lo que reciben." 89. 

88. 8: Guzmán Galarza Mario.- Endeudamiento ydependencia. El Dfa, M~ 
x1co, 4 de Septiembre de 1972 . Pág. 4 

89. Angelopoulus Angeles. Op. Cit. Pág. 864. 
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En México, por ejemplo, si se toma en cuenta una pobla-

ción de 52 millones de personas para 1972, cada mexicano adeu­

da el exterior alrededor de 900 pesos. Es mis, "si consider! 

mos, para 1969, un Producto Interno Bruto de 375 mil 227 mi llQ 

nes de pesos y un producto pcrcápi ta de 5 mi 1 878 pesos, res u.! 

ta que para que se saldaran nuestras cuentas con el exterior--

tendrfamos que entregar el 12;; del producto total o el lSX del 

producto, personal". Esto es lo que nos dice nl Senor Salva-­

dar Carmona Amor6s, comentarista del peri6dico El Dfa, quien-

agrega: "Desde el punto de vista de la capacidad impar 

tadora del pafs y para 1968 el pago de amorti-

zaciones e intereses de la deuda externa nos--

comprometía el 28X de nuestros ingresos en ---

cuenta corriente. Mis cálculos, ceteris pur--

bus, son que para 1975 estos pagos absorberln­

el 41 por ciento y para 1980 el 57 por ciento 

de los ingresos en cuenta corriente, con lo --

que se mermará sensiblemente la capacidad im-­

portadora del país .• 9o 

"Los paises latinoamericanos deben pagar según 

el a·anco Mundial casi 12 mil millones de dóla­

res en los años de 1970 a 1975. En 1972, Uru-

guay debió pagar 300 millones de dólares para-

O. Carmena Pmorós Salvador.- La Deuda Pública.- El Día, México 18 de -­
Septiembre de 1972. Plg. editorial. 
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cubrir sus obligaciones con el exterior; mien­

tras que los ingresos provenientes de las ex-­

portaciones anuales son de 1200 millones de -­

d6lares. ,, 9l 

"El presidente de Chile Salvador Allende afi! 

m6 en la UNCTAD que su pafs con exportaciones­

anuales de dos mil docientos millones de dóla-

res habfa de pagar ese año (1972) 408 millones 

de dólares. No es posible -dijo- dedicar al-­

pago de la deuda externa 34 dólares de cada --

100 de ingreso. • 92 · 

Las únicas alternativas que tienen las pafses latinoam! 

ricanos para hacer frente a las,,obligaciones de la deuda exter 

na son el aumento, de las exportaciones, o bien, nuevos présta_ 

mos internacionales. 

El aumento de las exportaciones representa infinidad de 

dificultades y obstáculos precisamente creados por los pafses-

desarrollados, como vimos en páginas anteriores. Queda pues-

el camino de acudir a nuevos préstamos para responder a las -

obligaciones representadas por los intereses y amortizaciones 

de los compromisos adquiridos en un cfrculo vicioso que los --

91. Guzmán ilalarza Mario.- Ob. Cit. P~g. 19. 

92. Padilla Arag6n Enrique.- La realidad de Anérica Latina. El Día .. 
México. 17 de abril de 1972 ' 
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países ricos utilizan provechosamente facilitando nuevos--­

créditos, para que los países latinoamericanos pueddn ---­

pagar parte de la~ deudas a sus acreedores, acentuando de -

ésta manera la dependencia financiera. 

En algunos casos, en que los países latinoamericanos 

han decidido romper con esa dependencia, con vías a un des~ 

rrollo autónomo y libre de interferencias extranjeras, como 

lo han sido los casos de Chile, Perd, Nicaragua y el proce­

so en el Salvador, las potencias dominantes hacen funcionar 

sus influencias con el objeto de dificultar y mediatizar en 

todo lo posible, la decisión que se ha tomado. 

Estados Unidos ha amenazado en varias ocasiones a -­

estos países, con la restricción y supresión de los crédi-­

tos en todas las agencias internacionales de funcionamiento 

donde ejerza su influencia, como son el Banco Mundial y el­

Fondo Monetario Internacional. Esto desenmascara el verd~ 

dero carácter y objeto de los préstamos y créditos interna­

cionales, que se les reviste con la sofisticada frase de -­

"ayuda" econ6mica al desarrollo. Por un lado, los países-­

industrializados fomentan el endeudamiento de los países -­

subdesarrollados, con base en refinados planteamientos teó­

ricos que prometen el desarrollo y progreso econ6mico en -­

forma rápida y armoniosa, mediante el ahorro extranjero,--­

por el otro, cuando ya los países estan en un grado tal de-
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endeudamiento y que es necesario endeudarse aún más para cum· 

plir con los compromisos contraídos, los países desarrollados 

quieren imponer sus condiciones, sin importarles si los mis­

mos afectan a la política que los subdesarrollados se han fi· 

jado en su proceso de desarrollo. 

Respecto a esto apareció un artículo en el periódico·-· 

EL COMERCIO, de Quito, Ecuador, en el que su autor, el señor­

Fernando Chávez, comenta un libro sobre la "ayuda" econ6mica 

del escritor sueco Tibor Mende. 

En él se transcriben algunos p~rrafos del mencionado· 

libro que dicen: "la ayuda extranjera se parece a una alca· 

chofa,cuando esta en flor es bastante agradable por la far· 

ma y el color. Con el tiempo, se convi~rte en una planta -· 

picante de la cual solamente una parte es comestible ... "··· 

"en 1977, por cada centena de ddlares recibida, nuestro afr! 

cano deberá añadir 21 de su bolsillo y reembolsar 121; el -­

latinoamericano, 130, En cuanto al habitante de Asia Orien· 

tal, debed de hurgar todos sus bol sil 1os para encontrar 34-

dól ares suplementarios y reembolsn 134 dólares; se acerca· 

el momento en que los pafses pobres van a comenzar a 'Ayudar" 

a los ricos ... " "La ayuda es puesta al servicio de objeti-­

vos variados; la aceleración del desarrollo no es más que •• 

uno de ellos, y está , lo más a menudo muy abajo de la 1 is·· 

ta ... " "Las políticas de ayuda contribuirán a enaceitar, el 



121 

mecanismo de la escalera mecánica descendente que se supone 

que los pafses subdesarrollados deben subir ... " "Esto re­

cuerda la organización de los campos de trabajo; para man--

tener el sistema en funcionamiento, hacía falta proporcio--

nar a los prisioneros un mínimo de aporte nutritivos para-­

asegurarse de que ese rendimiento muscular no caería por de-

bajo de los niveles productivos ... " 

"La basta organización de ayuda al subdesa­

rrollo es la sola industria en el mundo que 

aunque declinante, continOa aumentando su-­

personal ... Se puede decir, que "ninguna--

ayuda extranjera tiene muchos chances de ªY.!! 

dar a un paíse subdesarrollado a alcanzar-­

el objetivo de creci~iento ... .,9J 

Existe pues, una gran distancia entre lo que se ha e1 

crito por los defensores de la exportación de capital a los 

países subdesarrollados y los verdaderos efectos, que esa --

transferencia financiera lleva consigo. Pero se tiene además 

otro efecto que actaa desfavorablcr.:ente en los países subde­

sarrollados. Consiste en el elemento condicionante con que­

se consiguen la mayoría de éstos préstamos en las diferentes 

fuentes de financiamiento internacional. 

93. Chávez Fernando.- Hablemos también de subdesarrollo.- EL COMERCIO, 
Ecuador, 15 de abril de 1972. 
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La exportación de capital que por estos medios se destl 

na a los países subdesarrollados no toma en cuenta siempre sus 

necesidades, sino que están inspirados frecuentemente en los -

intereses de las naciones que facilitan el capital. 

Las condiciones que los prestamistas imponen a los pre1 

tatarios adquieren diferentes formas. 

Entr~ ellas se encuentra el que los recursos financieros 

prestados se agoten en adquirir artfculos que produce el pafs 

prestamista. Esto es lo que se llama préstamos "atados". 

De esta forma, los pafses prestatarios se ven impedidos 

de comprar los productos en otros pafses, o bien de fabricar-­

los en su propio territorio, lo cual probablemente les resul-­

tarfa más conveniente. Por otro lado los préstamos que se', lo-

gran conseguir en las agencias internacionales de crédito, ta~ 

blén llevan consigo cláusulas limitativas que obligan al pafs~ 

prestatario a cumplir con ciertos requisitos que muchas de las 

_veces resultan, atentatorios contra la soberanfa del pafs. Tf 

nemos por ejemplo un caso reciente, en el cual, el Banco lnter_ 

americano de Desarrollo exigía al gobierno mexicano "acabar --

con el minifundismo" como condición para otorgar un prestamo--

que se habrfa de utilizar en un proyecto hidr~ullco. 
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Las autoridades mexicanas contestaron por medio del S~ 

cretario de Recursos Hidraúlicos, en ese entonces el Lic. 

Leandro Rovirosa Wade, que: "El gobierno mexicano no puede, -­

desde luego, admitir que se le fijen normas-

polfticas, económicas y sociales de vida des-

de el exterior. Menos pueden dar una respue~ 

ta contrarevolucionaria a su proceso agrario."94 

Igualmente en el Ecuador un consorcio de Bancos de Es­

tados Unidos exigfa al gobierno como garantfa para otorgarle-­

un préstamo de 50 millones de dólares, que potecara a favor 

de Chase Manhattan Bank, el impuesto a la renta que pagaran 

las compañfas petroleras que operan en el ecuador. En un dis­

curso que el jefe de Estado, General Guillermo Rodríguez Pro-­

nunció en la ciudad de Cuenca denunció el carácter intervenci2 

nista de este préstamo diciendo: "Voy a poner a vuestra cons! 

deración un asunto que tiene relación con la-

vida misma del Estado Ecuatoriano. He---

refiero especfficamente a un prlstamo que pa­

ra satisfacción de quienes hacemos este go--­

bierno ha sido rescindido. Para que vosotros 

tengaís los elementos de juicio, seais los-­

jueces severos y conozcafs los peligros en --

que el Estado Ecuatoriano iba a ser colocado, voy 

94. Rosales Pedro.-· La colectivización agropecuaria no es socialización-­
Rovirosa. Novedades, México, 16 de febrero de 1973. Pág. 1 
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a permitirme leer ciertos artículos de éste 

convenio que hubiera constituído un bald6n­

para nuestra patria ... • 

Luego de leer la clSusula que se considera­

atentatoria, el presidente comentó: "Como­

podréis apreciar, nuestras rentas provenien. 

tes de la explotación petrolera y provenien. 

tes del impuesto no sólo debfan pasar di re~ 

tamente al consorcio de bancos extranjeros­

sino que el Estado Ecuatoriano tenga menos­

la facultad de cobrar (las rentas) y cum--­

pllr dignamente con el comqromiso, adquiri­

do •.• ". Añadió que • a través de ésta cU_g 

sula se est~ facultando a un banco extranj~ 

ro y por intermedio de el otros bancos, pa­

ra actuar no sólo a nombre del gobierno, si 

no a nombre de la República; es decir, a 

nombre del pueblo.•95 

Quiz~ fue por esta razón por la cual el ministro de 

finanzas del Pe tú, General Francisco Morales Bermúdez. decl.!'_ 

ró en Quito, ante la XIII reunión de la Asamblea de Gobern.l!, 

dores del BID, que: "El mundo entero, sabe que los paf ses-

95. EL COMERCIO. Presidente reveló cláusulas atentatorias contra la 
soberanía nacional. Quito. Ecuador 14 de abril de 1972, P;íg. l. 
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de América Latina, al margen del potencial ec~ 

nómico de cada cual, han adquirido plena con--

ciencia nacional y una probada madurez cfvica-

como para rechazar altivamente aquel género de 

coacción internacional que, bajo amañados pro-

cedimlentos de ayuda extranjera, encubre prop~ 

si tos de intromisi6n en los asuntos internos-­

de nuestros pueblos .•. • 96 

Las cosas diffcllmente podrán ser de otra manera míen-­

tras los grandes Estados capitalistas ejercen el suficiente --­

control en la mayorfa de las fuentes internacionales, como pa-­

ra ·Imponer su voluntad y fijar las directrices que deben se---­

guir los pafses prestatarios en el uso de distribución de los-­

fondos conseguidos. 

Como se sabe, los grandes centros de financiamiento in­

ternacional como el FMI, el BIRF, el EXIBANK, el BID, etc., 

conceden sus préstamos a los pafses atrasados ünica y exclusi•! 

mente para proyectos específicos, generalmente para los orien-­

tados a estimular no la industrialización de dichos pafses, si­

no la obtención de productos básicos necesarios para los paf--­

ses desarrollados, como alimentos, petróleo, minerales, etc. --

sin embargo, se impide que los pafses atrasados puedan cense-

96. EL COMERCIO.- Necesitamos más ayuda externa pero no aquella que trate 
de imponernos directivas Quito 9 de mayo de 1972, Pág. 1 
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guir financiamiento para "fomento econ6mlco general" o para -

proyectos de beneficio social, como la educación, salubridad­

etc. 

Como base a todo lo anterior, la "ayuda" econ6mica --

como lo han senalado muchos, es buena; pero no para los paf-­

ses que la reciben, sino para quienes la otorgan. Es adem&s­

un negocio productivo, un instrumento de presión y de control 

hacia los países atrasados. Tal como lo ha afirmado, el mae1 

tro Edmundo Flores: "la ayuda financiera que otorgan los -

pafses poderosos a los débiles o que da una­

metropolf a sus satélites, no es sino un in1 

trumento más de la política exterior, como -

la diplomacia, los intercambios culturales -

la asistencia técnica, la venta de municio-­

nes, la intervención militar y la guerra. 

Su objetivo principal es salvaguardar y for­

talecer los Intereses del pafs que da ayuda, 

no del que la recíbe." 97 

No obstante, a toda costa se ha tratado de ocultar-­

el verdadero sígnificado de la "ayuda" al subdesarrollo re-­

vistiéndola de innumerables favores para los paises que la reci­

ben. Más aún, existen economistas norteamericanos que hablan -­

con un cinismo de verdaderos objetivos de la "ayuda" finan-­

ciera que realmente sorprende. 

91:'"'"'110res' Edmundo.- La ayuda financiera internacional. Revista Visi6n 
México 15 de julio de 1972. P!g. 74. 
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Charles P. Kinlenberger, por ejemplo afirma que: 

"En la esfera polftica puede ser ofrecida ayu-

da como recompensa por tomar parte en pactos--

defensivos, o para conseguir bases. ldeológi­

cament¿ existe el impulso que anima o ad el anta 

la posición de los E;tados Unidos en otras ---

fuentes, particularmente cuando éste pafs estli 

convencido de que su posición beneficiaría al-

otro pafs. Queda pués, aclarado ésta sltua-­

ción. Lo que interesa a Estados Unidos, entre 

otras cosas, es lograr posiciones estratégicas 

en la política internacional, o sea, la "ayu-­

da" financiera es utilizada como medio de com-

pra de los gobiernos corruptos de las naciones 

subdesarrolladas, como las hay muchas en Améri 

ca Latina. Asf lo ha afirmado el Senador lli--

llian Fubright, Presidente del Comité de Rela­

ciones Exteriores del Senado Americano, al ac.!! 

sar el programa de ayuda de ser un "vehículo"-

del imperialismo y que el mismo no tenla otro-

propósito que convertir en "satélites" de Was­

hlngtón a las naciones pequenas.• 98 

Pero Cb. P. Kindeberger, no sólo justifica los objeti 

98. El Ofa. - 260 mi 1 personas se benefician del 6% del ingreso total 
de Anérica Latina. México, 22 de septiembre de 1972.- Pág. 1 
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vos que Estados Unidos deben lograr con la "ayuda" al subdesa­

rrollo, sino que ademlls, crftica la actitud de Tos países que­

se oponen a la aceptaci6n de préstamos que comprometen su sobg 

ranla del pafs que recibe la ayuda o interfiere en sus asuntos 

internos. Esta idea, es demasiado simple o idealista ... " la­

soberanía no es inviolable, ni sacrosanta la pol!tica cuando-­

impide el desarrollo. 

"Por lo tanto ... la interferencia en los asuntos inter: 

nos es inevitable puesto que todo cambio en el desarrollo im-­

plica una alteración de Ja fortaleza de Tas fuerzas políticas­

opues tas." 

Queda asf perfectamente aclarado que es lo que se pre­

tende mediante la exportaci6n de capital a los paises de Amér.! 

ca Latina. En primer lugar, no es ayuda econ6mica lo que los­

pafses, desarrollados transfieren en forma de préstamos y cré­

ditos internacionales, sino m~s bien un financiamiento en ex-­

tremo desfavorable para quienes la reciben, lo cual ha motiva­

do el fabuloso endeudamiento en que se encuentran estos, paf-­

ses. En segundo lugar, los paises ricos lejos de desear el -­

verdadero desarrollo económico, de los pueblos atrasados, han­

obstaculizado su desenvolvimiento, fijando las directrices que 

tal desarrollo debe seguir, asf como los alcances del mismo. 
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Como ha quedado demostrado, ni las inversiones extran­

jeras directas están dirigidas a contemplar el ahorro interno­

de los pueblos latinoamericanos, ni los préstamos y créditos-­

internacionales han cumplido las exigencias de desarrollo eco­

n6mico de estos pafses. Lo más que han logrado estas formas-­

de exportación de capital a los países latinoamericanos, ha -­

sido el fortalecimiento del "desarrollo" o crecimiento económj_ 

co desequilibrado; lo que representa la explotación y miserias 

de los muchos para beneficio y provecho de los pocos. A ello­

se debe el desmedido crecimiento de los grandes centros urba­

nísticos, mientras que los medios rurales viven en un estado-­

de subsistencia. 

"La gran derrama de dinero que entra a la re-­

gi6n en forma de inversiones directas y de 

préstamos y créditos internacionales, cuyo pro 

dueto es aprovechado por los inversionistas y­

los prestamistas extranjeros, en su parte may~ 

ritaria, y por los pequeños grupos oligárqui-• 

cos que detentan el poder político y económi­

co de América Latina, es lo que ha ocasionado­

que tan s6lo un décimo del uno por ciento de -

la población de América Latina, perciba anual­

mente el 16 porciento del ingreso total (27 

mil 500 d61ares por personas), mientras 170 
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millones de personas s61o ganan 60 dólares al 

ano. Esta denuncia fue hecha por el delegado 

Venezolano Carlos Acedo Mendoza, ante el Novg 

no Congreso Interamericano de Planificaci6n,­

celebrado en Bogotá el mes de semtiembre de--

1972." 99 "Se habla con eufemismo dijo Acedo 

Mendoza- de pafses en vfas de desarrollo, cuando en verdad lo 

que se está es en vfa de subdesarrollo, porque el fenómeno, -

en lugar de corregirse, aumenta ya que no se enfrentan las--­

verdaderas causas de desarrollo, sino que se adoptan simples­

medidas desarrolladas". 

El desarrollismo, ya se dijo antes, fomenta el en·--

grandecimiento de poderosos grupos oligárquicos que controlan 

y dirigen el destino de los pueblos atrasados, bajo consignas 

de otros grupos financieros aún más fuertes y con perfiles -­

de poder internacional, olvidando y despreciando los intere-­

ses de las grandes masas desposeídas. lo peor del caso es la 

gran pugna existente entre los Gobiernos Latinoamericanos, -

que impide la formación de un bloque común, que haga frente-­

a esos poderosos núcleos o avanzadas del imperialismo capita­

lista. Es evidente la lucha fraticida que se entabla entre -

las Naciones latinoamericanas cuando, por ejemplo, Estados -­

Unidos reparte la cuota azucarera o la cuota cafetalera. De1 

de luego, esto es aprovechado inteligentemente por la gran p~ 

g9. El Di'a.- 260 m11 personas se benefician del 6 por ciento del ingreso 
total de hnérica latina. México, 22 de septiembre de 1972. Pág. 1 
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tencia para actos de extorsión o chantaje a nivel internacio­

nal. 

Urge, pues, un sentimiento de unidad latinoamericana­

si efectivamente se desea emancipación económica ante los --­

grandes pafses desarrollados. Más aún, si se toma en cuenta­

que no son estos los únicos mecanismos de explotación y depe~ 

dencia que desde hace años vienen utilizando las grandes po-­

tencias como veremos en el siguiente tema. EL sistema monet1 

rio internacional, ha sido otro de los recursos que estos paf 

ses tienen para perpetuar la naturaleza dominante e interven­

cionista de las relaciones ecúnómicas internacionales de los­

pafses desarrrollados con América Latina. 

4. EL SISTEMA MONETARIO INTERNACIONAL. 

A. CAUSAS Y EFECTOS DE LA CRISIS DEL DOLAR. 

El 18 de diciembre de 1971 el dólar norteamericano, -­

divisa internacional de reserva desde 1944, fué devaluado en -

un 8.57 por ciento con relación al oro, pasando de 35 a 38 -­

dólares por onza. Catorce meses después, el 13 de febrero de-

1973, el dólar volvió a sufrir otra devaluación de un 10 por-­

ciento, quedando en 42.33 dólares por onza, que es el precio--
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oficia1 actual del oro. 

La historia de las causas que han motivado la actual -

crisis del dólar y del sistema monetario internacional se re-­

montan hasta 1934, época en que los Estados Unidos establecen­

la paridad de 35 dólares por onza de oro. Esta equivalencia-­

era sensiblemente mayor al precio que el oro tenla en el mere~ 

do internacional, lo cual Incrementó la afluencia de este me-­

tal a Norteamérica en forma regular y abundante. El resultado 

inmediato fue que por muchos aftos la balanza comercial de Est~ 

dos Unidos arrojara cuantiosos superlvits, debido al gran au­

ge de las exportaciones que el bajo precio del dólar ocasiona-­

ha. Durante mucho tiempo las lreas de los Estados Unidos est~ 

vieron recibiendo constantes entradas de oro, llegando a con-­

centrarse ahi más de la mitad de las reservas mundiales, situA 

ci6n que durd mientras se sostuvo la polftica de "oro caro dó­

lar barato". 

Esta situación perslsti6 por el transcurso de dos dé-­

cadas aproximadamente. La inflación interna y el libre precio 

del oro en los mercados internucionales, indujeron a un aumen­

to del precio de este metal en los Estados Unidos, desvi~ndose 

asf las corrientes masivas hacia otros lugares, no obstante, -

grandes cantidades de dólares habíun sido regados por todo el­

mundo y eran utilizados en los intercambios internacionales, -
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con la confianza en el compromiso existente por parte de los 

Estados Unidos, de aceptar su conversi6n en oro en el momen­

to que se solicitara, al tipo de cambio de 35 dólares por OQ 

za de oro. 

Conforme a este estado de cosas, los gobiernos nor-­

teamericanos confiados en el papel privilegiado de su moneda 

como divisa internacional de cambio, c6modamente resolvieron 

los problemas de su balanza de pagos, en los casos en que t~ 

nía que saldar sus cuentas con el exterior, mediante el sim­

ple aumento de los haberes en dólares a corto plazo, en vez­

de efectuar entregas de oro físico a sus acreedores. 

Por otro lado, las fabulosas cantidades dedicadas a­

las gastos militares desde principios de la guerra de Corea, 

pasando por la de Vietnam (la más cara de todas las guerras­

norteamericanas) y la participación en los bloques militares 

como la SEATO y la OTAN, se han reflejado en un cr6nico u -­

progresivo déficit en la balanza de pagos de norteamérica. 

Debe agregarse además, la gran fuga de capitales pri 

vadas hacia Europa Occidental atraídos por las altas tasan -

de interés que en esos países se ofrecían, lo cual ha coope­

rado a agravar aun más la balanza de pagos de Estadcs Unidos, 

aumentando las obligaciones a corto plazo en el exterior. 
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De esta manera, en Europa Occidental llegó a acumular-

se tal cantidad de dólares, que en varias ocasiones los mismos 

Estados Unidos han tenido que recurir a los gobiernos europeos, 

en solicitud de préstamo de su misma moneda nacional; dando 1_1! 

gar asf al surgimiento de una nueva moneda internacional; el-­

"eurod6lar". Realmente no se trata de otra moneda sino en los 

bancos europeso y a su utilización en inmunerables transaccto­

nes, llegando, incluso a sustituir a las mismas monedas nacio­

nales, se le ha llegado a considerar como el dólar europeo o -

11 eurod6lar 11
• 

El mercado del eurodólar empieza a aparecer a partir-­

de la segunda mitad de la década de los cincuenta, con la gran 

afluencia de dólares, tanto de los países que tenfan superávit 

en su balanza de pagos con Estados Unidos y que colocaban gran 

des sumas en los bancos comerciales de Europa Occidental, como 

los in\'ersionistas norteamericanos que acudían al mercado eurQ 

peo, atrafdos por las mayores tasas de interés. 

"Esta situaci6n ha provocado que desde 1950 la 

balanza de pagos de Estados Unidos arroje sal­

dos negativos de cerca de 2 mil 500 millones -

de dólares anuales." 1ºº "El problema empieza-

100. Pacheco Hernando.- La balanza de pagos de Estados Unidos. El Dfa 
México, 4 de enero de 1972. Pág. Editorial. 
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a tomar perfiles desastrosos a partir de 1968, 

cuando más de 60 mil millones de dólares cir--

culan por los mercados internacionales, es de-

cir. más de tres veces las reservas de oro nor 

teamericanc en aquellos dfas.· 1º1 

El temor de una posible devaluación del dólar o la de-

valuación de otras monedas y del oro empiezan a aparecer en 

los poseedores de la divisa norteamericana, iniciándose así la 

búsqueda de sus valores mediante la conversión a monedas más -

fuertes, como el marco alemán o el franco francés, asf como la 

compra desmesurada de oro, previendo un posible aumento en el­

precio de este metal. 

El aumento del precio del oro no se hace esperar, de-­

bido al incontenible pánico que se desató ante la posibilidad­

de una inmi"ente devaluación del dólar. Los bancos europeos-­

Y japoneses empiezan a realizar demasiados esfuerzos por man-­

tener el precio oficial del oro realizando ventas masivas que­

a final de cuentas no sirven más que para fomentar el miedo de 

la devaluación del dólar y la creencia de una posible devalua­

ción del marco, el franco, y el yen japonés. 

fOl Pacheco Hernándo.- La Escena Internacional. El Oía México, 25 de f~ 
brero de 1973, P~g. 12. 
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Así llegamos hasta el mes de mayo de 1971, fecha en -­

que la marea de dólares resulta definitivamente lncon'.enible-­

y obligan a los bancos centrales a suspender sus transaciones­

tratando de refrenar asf la esoeculaci6n. 

Sin embargo, las medidas tomadas por los pafses occl-­

dentales para proteger sus propias monedas y detener la gran-­

afluencia de dólares agravaron la crisis de esta últf~a moneda. 

El mundo se daba cuenta de la gran diferencia existente entre­

el gran cúmulo de d6lares regados en los mercados internacionE_ 

les y las reservas de oro de Estados Unidos. Por tanto, la n_g 

cesidad de convertir en oro o en monedas más seguras, "izo que 

los centros financieros de Europa y el Japón se vieran inunda­

dos de dólares. Los gobiernos de los paises capitalistas so-­

portaron la avalancha hasta el momento en que vieron en serio­

peligro sus reservas monetarias y de oro, pero sobre todo, por 

que ellos, a diferencia del público, no podían exigir la inme­

diata conversión en oro, las grandes cantidades de dólares que 

estaban recibiendo ya que, por un lado, difícilmente los Esta­

dos Unidos. podrfan satisfacer los requisitos de oro, en vir-­

tud de ser con mucho menores sus reservas de ese metal a la -­

cantidad de dólares que han distribuido por el mundo, por 

otro, el temor de causar la quiebra definitiva del sistema mo­

netario internacional. 



137 

"Fue por es to que los gobiernos de Europa Occi 

dental y el Japón exigieron a los Estados Uní--

dos regular su balanza de pagos. Así el Gobie! 

no Norteamericano se vió obligado, en agosto de 

1971, a suspender la convertibilidad de sumo--

neda de oro, anulando las operaciones con el --

oro el precio {hasta entonces oficial) de 35-­

dólares la onza troy."l02 

Pero no fue esa la única medida. Los Estados Unidos --

decidieron restrigir en un 10 por ciento el programa de "ayuda" 

al exterior e implantaron un gravamen del 10 por ciento sobre-­

casi el total de las importaciones norteamericanas. Se efec--­

tu6, además una disminución de la carga fiscal a las industrias 

que realicen inversiones de renovación o ampliación de equipos, 

reducción del gasto público y congelación de valores y precios-

interiores durante tres meses. 

En.tanto, los grandes países europeos suspenden tempo-­

ralmente las operaciones con dólares y siguen insistiendo a 

los Estados Unidos en que el dólar está sobrevaluado y que es-

necesario, para que el sistema monetario internacional se vea--

menos presionado, que esa moneda sufra una devaluación. Nor---

teamerica acepta entrar en negociaciones y el 18 de diciembre -

102. N. LIUSHINA.- La crisis monetaria del mundo capital is ta y el merca-­
do de eurodólares. Noviembre de 1971. 
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de 1971 se hace el anuncio oficial de la devaluaci6n en un --

8.7 por ciento. 

La onza de oro pasó de 35 a 38 dólares. 

Parecía que todo volvería a Ta normalidad y que los -­

cambios internacionales y el comercio mundial volvería a tomar 

los cauces adecuados. Pero no fué así. El desquiciamiento -­

del sistema monetario internacional en los años de 1968 a 1971 

fue tal y tan desfavorable para los Estados Unidos que por prl 

mera vez desde 1888, su balanza comercial cerró en 1971 con un 

saldo negativo de dos mil millones de dólares. AGn m¡s, los -

efectos fueron tan graves que nuevamente en 1972 la diferencia 

entre las exportaciones e importaciones de Estados Unidos, erQ 

g6 un dificlt de 6 mil 400 millones de dólares y la inmediata­

reaccidn fue el convertirlos en oro o monedas europeas, princ1 

palmente en marcos alemanes. El oro empezó a mostrar tenden-­

cias de nueva escala y a principios de 1973 su precio había -­

llegado a niveles inusitados, alcanzando cotizaciones de hasta 

80 y 90 dólares la onza en los mercados internacionales de ca~ 

bio. La situación se soportó por unas semanas hasta que fue -

virtualmente imposible recibir m's dólares y se suspendieron-­

las operaciones de cambio. Se entablaron con urgencia negocil 

clones entre representantes de los países de Europa Occidental 

el Japón y Estados Unidos y el 12 de febrero de 1973, el Se---
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cretario del Tesoro de Estados Unidos Georges Shultz, anunció 

una nueva devaluación del d6lar en un 10 por ciento con rela­

ción al oro. La onza de oro posó de 38 a 42.22 dólares. 

"Mientras tanto, los gobiernos de los pafses-

más ricos del mundo, como Alemania Occidental, 

Japón, Francia, Italia y otros, decidieron -­

revaluar sus monedas respecto al dólar.• 1º3 

No sería de ningún interés para el tema de este traba 

jo el mencionar las crisis por las que ha pasado el dólar 

y el sistema monetario internacional si no fuera por Jos ne­

gativos efectos que esas crisis han ocasionado en los pafses-

subdesarrollados, concretamente en los pafses de América Lati 

na. 

Lo más seguro es que a pesar de la devaluación del di 

lar respecto a los signos monetarios de Europa Occidental y -

del Japón, seguirá siendo la divisa base para todas lastran-

sacciones comerciales en América Latina. Por tanto, un rea--

juste de las monedas de los países latinoamericanos a una nu~ 

va paridad del dólar, indudablemente tendrá hondas repercuciQ 

nes en el pago de la deuda exterior y en el desenvolvimiento­

del comercio exterior de los pafses que constituyen este sub-

continente. 

103. El Oía.- Situación de otras divisas con relaci6n a la de E.E.U.U. 
México, 14 de febrero de 1973. Pág. 7. 
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El problema se ha explicado de la siguiente manera: -­

Debido a que la reserva de los países de América Latina están­

constituidos fundamentalmente por dólares, en un momento que-­

supera en mucho al oro y a las otras divisas fuertes del mundo, 

su posici6n se torna difícil ante el cumplimiento de las obli­

gaciones originadas por su deuda exterior con el Japón y los-­

países de Europa Occidental por el hecho de haber revaluado es_ 

tos países sus monedas. 

Debe tomarse en cuenta que en los países latinoameric! 

nos predominan las reservas en dólares y que como ésta moneda­

ha sido devaluada, al mismo tiempo que se revalaan el yen, el­

marco y otras monedas fuertes, J partir de este momento se re­

querirá un monto mucho mayor de dólares para satisfacer la de~ 

da externa precedentemente contraída con el Jap6n y con Euro-­

pa, en virtud del doble efecto negativo señalado. 

"Pero los daños a los países de América Lati-­

na no provienen ünicamente de los efectos nor­

males de las crisis del dólar, sino también -­

tienen que sufrir por las medidas arbf trari~s­

de que los países desarrollados toman para --­

resolver los problemas que estas crisis les -­

han causado. Asf, como antes se dijo, los Es­

tados Unidos impusieron en agosto de !971, una 
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sobretasa a las exportac1ones de los pafses de 

América Latina de un 10 por ciento, lo cual 

aunado a 1a. realineación de ~es monedas~ ocil-# 

siond una pérdida de poder adquisitivo de ----

1,000 millones de d6lares, según ·el Secretario 

General de la INCTAD"(lD 4 J Lo decepcionante--

del caso es que sin tener estos paises ninguna responsabilidad 

de la cr1sis económica de los Estados Unidos, hayan sido los-

mayormente perjudicados. 

Otro de los efectos negativos de la devaluación del dg 

lar es que los pafses latinoamericanos necesal'iamente tendrán 

que seguir hac1endo el grueso de sus compras en el mercado no.[ 

teamericano, debido a la revaluacidn de las monedas de los paí 

ses de Europa y el Japón, con lo cual se obstruyó cualquier---

esfuerzo tendiente a diversificar las relaciones comerciales y 

económicas con el extranjero y se fortalece la relac16n de de­

pendencia con el extranjero y se fortalece la relación de de-­

pendencia estructural con Estados Unidos. 

Sin embargo, no es sólo en los tiempos en que el dólar 

experimenta crisis cuando los pafses de America Latina se ven­

perjudicados. los efectos negativos se han hecho sentir desde 

104. Márquez Javier.- Devaluación del dólar, problemd secundario. EXCE.!: 
S!OR, M~xico, 15 de dic1anbre de 1972. 
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el momento en que se creó el actual sistema monetario inter­

nacional durante todo ese tiempo estos pafses han tenido que 

5oportar u~a contfnua escilsez de liquidez internacional, o--

sea, la presión que les impone la incapacidad de cumplir a­
tiempo con sus obligaciones de pago con el exterior. 

A continuación se presenta una breve explicación de­

la organización, objetivos y funcionamiento del organismo -­

que dirige y controla el sistema de cambios internacionales, 

el Fondo Monetario Internacional. 

B. EL FMJ Y LA LIQUIDEZ MONETARIA DE AHERICA LATINA. 

Antes de la Primera Guerra Mundial, la mayorla de -­

los principales paises se regfan por el patrón oro (sus man~ 

das eran convertibles en oro a un tipo de cambio fijo). El­

comercio internacional se desarrollaba sin grandes dificult~ 

des pues las transacciones podían efectuarse en cualquiera -

de las monedas convertibles en oro, generalmente d61ares o -

libras esterlinas. 

Después de la Primera Guerra Mundial se fue abando-­

nando gradualmente el patrón de cambio oro. Hasta llegar el 

momento en que pr~cticamente todas las monedas con excepción 

del dólar, dejaron de ser convertibles en oro. A partir. de­

ese momento se hizo patente la necesidad de algún tipo de --
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control que regulará el sistema de cmabio internacional ya que 

cada país fijaba su tipo de cambio, sin tomar en cuenta a los­

demás. hdernás ;;e h:i.cfCi uso excesivo de las dev.1fuaciones, de­

los controles de cambios, de los tipos de cambios múltiples, -

etc., todo ello a fin de conseguir posiciones ventajosas en el 

comercio internacionales. 

El resultado de este estado de cosas fue una sensible­

contracci6n del comercio mundial y de un verdadero caos en las 

relaciones económicas internacionales, en el que los perjudi-­

cados fueron los pafses atrasados que no contaban con las ar-­

mas que los más fuertes podfan poner en prácti~a para contra-­

rrestar los efectos de la desorganlzaci6n monetaria que preva­

lecfa. 

El temor de que la situaci6n se agravara al terminar-­

la Segunda Guerra Mundial impuso a las grandes potencias a -­

iniciar estudios tendientes al establecimiento de algún tipo-­

de organismo con autoridad internacional que impusiera alguna­

forma de disciplina monetaria. 

"De estos estudios surgieron los proyectos de­

Harry D. White (norteamericano) y John M. Key­

nes (inglés). El plan White se pronunciaba -­

por un régimen atidiscriminatorio en el comer-
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cio internacional, con lo cual evidentemente 

se buscaba fortalecer la política expansio-­

nista de los Estados Unidos, considerando -­

los obstáculos que hasta aquel entonces ha-­

bfan impuesto los países europeos por medio­

del control de cambios y el sistema arance-­

lario.•1º5 Asf, entre los puntos principa--

les del Plan White destaca el de "Limitar la práctica de res-

tricciones tales como acuerdos de compensa--

ci6n, pluralidad de tipos de cambio y discrl 

minaci6n cambiaría, factores que dificultan­

el desarrollo del comercio internacional y-­

el movimiento del capital productivo.· 1º 6 

"Igualmente, el plan norteamericano planteaba la --­

constitución de un fondo formado por las diferentes monedas-­

que los países miembros debían aportar, fijando los derechos-

de préstamo en función de sus aportaciones individuales.--

Es decir, el fondo no facilitaría cantidades mayores a las-­

que los miembros tengan derecho de ~cuerdo con sus cuotas. -­

Desde luego, los países más ricos que pueden aportar cantida­

des mayores para la formación del fondo tendrán más capaci--­

dad de préstamo, y sobre todo, más control sobre las activi--

105. Pacheco Hernando.- La Escena Internacional. El Día, México, 1, 
de Octubre de 1972. 

106. Munguía Vi ctor Candel ario. - Los Organismos 1 nternaci onales de 
Crédito. Tesis UNP/i, 1971. Pág. 91. 
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dades Jei mismo, ya que el núr:u;ro de votos, según este pli'.ln, -

es de acuerdo también a la cantidad que se aporta como cuota. 

"Por su parte Keynes sostenía la tesis del --­

ajuste auto~ltico de las paridades monetarias-

internacionales en el cuadro de un sistema de-

acuerdos y de créditos mundiales para los mo-­

mentos diffciles.• 107 

Es decir, se basaba en el principio de sobregiro, o -­

sea, que los países acreedores deberían aceptar saldos de los­

pafses deudores {expresados en la unidad monetaria) como pagos 

que cubrieran sus obligaciones internacionales. En este plan-

se hacía alusión a los graves desequilibrios que la escasez de 

líquidez internacional ocasionaba en el comercio internacional 

proponiendo como solución la creación de un "superbanco" auto­

rizado para emitir y prestar dinero Internacional que a cier­

tas naciones debía faltar. Este organismo reviviría el nombre 

de Unión Internacional de Compensación y una de sus atribucio­

nes principales habría de ser la de poseer divisas internacio­

nales "en una determinada cantidad que no dependa de circuns­

tancias imprevistas y ajenas al asunto ... que esa cantidad no­

esté sometida a fluctuaciones considerables •.. que esa canti-­

dad sea reflejo de necesidades verdaderas del comercio mundial 

107. Pacheco Hernando. La Escena Internacional. El Dí a, México, 1° de 
Octubre de 1972. 
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y que tenga la capacidad de ser aumentada y reducida delibera­

damente, para contrarrestar las tendencias inflacionarias y -­

deflacionarias que surgen en la demanda efectiva mundial. 

Keynes proponfa la creación de una divisa internacio­

nal diferente a las que se habían venido utilizando hasta la­

fecha, como la libra esterlina o el dólar, suger!a que se di! 

ra el nombre de "Bancor" prescindiendo del oro en todo el si! 

tema por el propuesto. 

En cambio, el plan norteamericano, que fue el que pr! 

valecid proponfa que la moneda Internacional se llamara "unt­

tas" y que ésta fuese canjeable por oro ... el oro por unitas. 

White estimaba, y con mucha t'a¿/;,\, ;~~ al finalizar la Segun­

da Guerra Mundial Estados Unidos terminaría con grandes rese~ 

vas de oro, por lo cual, si se organizaban las finanzas inte~ 

nac;onales con base en este metal, los norteamericanos ten--­

drfan el control definitivo del mercado. 

Finalmente, en abril de 1944, en Bretton Woods, quedd 

establecido el Fondo Monetario Internacional con base a los -

lineamientos de Plan Norteamericano. En una de las c13usulas 

del convenio constftutivo {Artfculo VIII) se establece que -­

los Estados miembros deben garantizar el comercio multilate-­

ral libre, sin restricciones de ninguna·clase, asf como la --
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convertibilidad exterior de sus monedas. En relación a esto, 

Ramón Tamames, hace una observación que resulta de gran inte-

rés para el objeto de nuestro trabajo. Dice: "En última '"1. 

tanela, la convertibilidad aunque ello no 

conste explícitamente en el convenio, se re--

fiere de hecho a la libre conversión con el -

dólar, única divisa que por lo menos teórica-

mente puede cambiarse automáticamente por oro. 

Este precepto es, por con sigui ente la base -­

misma del patrón de cambios oro.· 1º8 

La calidad, de hecho, del dólar como divisa interna-­

cional de libre convertibilidad, ha dado lugar a una situación 

en la que los países subdesarrollados {entre ellos los de Am! 

rica Latina), ante una virtual escasez de alternativas, supe­

ditan la naturaleza y estructura de su comercio exterior a -­

las decisiones de los pafses que detentan grandes cantidades­

de dicha moneda. Esta situación se explica de la siguiente-­

manera: Para conseguir poder de compra vínculado a la adqui­

sición de algo escaso, el oro, la libra o el dólar, han de -­

vender barato {los países pobres) los productos y h~cer espe­

ciales concesiones a los paises (los países ricos); Les in-­

teresa más vender a Inglaterra {o a Estados Unidos) que paga-

108. Tamames Ramón.- Estructura Edon6mica Internacional. Alianza Edi-­
torial. Madrid 1970, Pág. 106. 
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en algo que se estima en todas partes que vender a un pafs -­

que lo paga "por clearing" (los pafses socialistas, por ejem­

plo), esto es, ofreciéndole productos que puede no interesar­

a interesar menos que los del país que, a más de tener mane-­

da internacional. tienen industria y productos internaclona-­

les. He aquí como la organización o mejor dicho la desorgani 

zación monetaria internacional, es otra fuerza que influye -­

en el módulo del vector BA (relaciones económicas entre los-­

países desarrollados y subdesarrollados). Los pafses A (de-­

sarrollados) no sólo ponen un "precio especial" a sus produc­

tos, sino que también ponen un precio especial a sus monedas, 

que es un modo adicional de infravaluar los productos que co~ 

pran con ellas. 

Pero este estado de cosas no perjudica solamente a -

los países subdesarrollados, sino a todo el sistema monetario 

i nternaci ona 1. 

Estados Unidos, pafs patrón del sistema monetario i~ 

ternacional, respalda con oro el total de la circulación de-­

su moneda. Igualmente, la confianza que reporta la libre co~ 

vertibilidad de su moneda permite saldar sus cuentas con el-­

exterior con la simple emisión de dólares nuevos. Todo esto­

ocasiona la acumulación de grandes cantidades de dólares en -

el extranjero, de tal manera que una repentina crisis de con-
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fianza provoca demandas de oro al oafs base, muy superiores a 

sus existencias. Como antes vimos, esto es lo que ha ocurri­

do en los últimos años, lo cual ha motivado una gran inesta-­

bilidad en todo el sistema monetario con graves consecuencias 

tanto para los países desarrollados como para los subdesarro­

llados, especialmente para los últimos. 

A finales de la década de los sesenta los Estados Unl 

dos se dieron cuenta de que su papel de pafs patrón estaba--­

condenado a desaparecer si no se tomaban medidas urgentes que 

corrigieran la débil situación del sistema monetario interna­

cional que ellos respaldaban. Se c~lcula que entre 1949 y 

1968, los dólares que circulaban en el exterior de Estados 

Unidos pasaron de 6,400 a 35,700 millones, en tanto que las -

reservas de oro en poder de Estados Unidos se redujeron en -­

ese mismo lapso de 24,ryOO a 10,400 millones de dólares. 

La solución que se encontró fue la creación de los -­

derechos especiales de Giro (DEG), con los cuales se preten-­

dería fortalecer el sistema monetario internacional, basado-­

en el patron d6lar de cambios oro, así como la continuación-­

de la hegemonía norteamericana. 

Los derechos especiales de giro son simples partidas­

contables de una cuenta especial llevada por el FMI, que se-­

asigna a cada pafs afiliado en proporción a su cuota del fon-
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do. Aunque los DEG figuraran en las cifras oficiales de re­

servas de los diversos países, no pueden ser utilizados en­

la compra de bienes y servicios, y su utilidad estriba en -­

que mediante ellos, los países con situaci6n de escasa liqu! 

dez pueden conseguir divisas utilizables transfiriéndolas a­

otros países miembros del FMI. 

Desgraciadamente, de acuerdo a las condiciones esta­

blecidas, los beneficios de esta medida recayeron de nueva-­

cuenta en los países de mayor potencialidad econ6Mica, ya -­

que los países pobres que son los que continuamente tienen-­

problemas de liquidez internacional, les corresponde una pro 

porción ínfima de estos nuevos fondos de financiamiento, pre 

cisamente por la menor aportación que sus cuotas representan 

en el FHI. 

En diciembre de 1972 el Presidente del Comité Banca­

rio y Honetario del Congreso de Estados Unidos, Henry Reuss, 

puso de manifiesto el injusto mecanismo de distribución de-­

los DEG. "La cuota se determina, dijo, de acuerdo con las -­

reservas de oro y divisas con los que cada nación contribuye 

a crear el activo del FMI. Cada país tiene una cuota propoL 

cional a su producto nacional bruto, el tama~o de su pobla-­

ción y otros factores. Pero la decisión de prorratear los -

DEG de acuerdo con estos elementos obedeció a razonamientos 



151 

de orden polftico. No tiene nlng~n fundamento racional y es 

inequitativo. El resultado de esto ha sido poner la mayor--

parte de éstos activos a dispisición de los gigantes indus~.­

tiales del mundo, o sea las naciones que tienen mayor ingre-

sos percápita. El 63 por ciento de los DEG están a disposi-

ción de los países más industrializados; el por ciento son 

para países medianamente desarrollados y sólo el 28 por cie!'. 

to son para las nacionaes subdesarrolladas." 

En otra parte de su elocución señala que: "Los paj 

ses en vfas de desarrollo indudablemente ga1 

tarán la mayor parte de sus OEG en importa­

ciones de los países desarrollados o en el­

pago de deudas a otras naciones. Asf que -

eventualmente, los DEG volverán a las arcas 

de los bancos centrales de los paises indui 

trializados." 1º9 

"El carácter discriminatorio de la distrib.l! 

ci6n de los OEG respecto a las naciones sUE 

desarrolladas, actúan negativamente desde -

diferentes puntos de vista en su desarrollo 

económico. Además de no cubrir los requer_i 

mientas de recursos monetarios necesarios--

para saldar sus cuentas con el exterior, --

109. Fernández Ponte Fausto.- Sólo el 28% son para el Tercer: Murido. 
Excelsior. México, 1972, 14 de diciembre de 1972, Pág. 1' 
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debilita su capacidad de negociación y mengua 

los esfuerzos tendientes a diversificar su C.Q 

mercio internacional. El mismo fondo Maneta-

rio Internacional ha puesto en evidencia el--

problema que representa la escasez de liqui-­

des internacional en el mundo subdesarrollado. 

Según este organismo, en 1972 los pafses fn-­

dustrializados agregaron a su liquides mone-­

taria 10 mil 457 millones de dólares corrien­

tes, lo cual excedió a los 6 mil 650 millones 

que es el total de la suma de todas las rese! 

vas incondicionales de que en ese mismo ano­

disponfa América Latina. El panorama resulta 

aún m~s desalentador si se hace notar que si­

se separa la capacidad monetaria correspon--­

diente a Brasil, México y Venezuela, al resto 

de la región le quedarán inil 746 millones de­

dólares, cifra inferior a los liil 976 millo-­

nes de que dispone Portugal por si solo. ,,llO 

"La creación de los DEG, aún cuando por poco­

tiempo normalizó la actividad del Sistema Mo-

netario Internacional, no ha sido Ja solución 

110. El Oía, No disminuirá Ja brecha entre las naciones ricias y pobres 
México, 5 de septiembre de 1972. 



153 

adecuada, como quedó comprobado con los acon-

tecimientos de diciembre de 1971 y febrero de 

1973. Después de la última crisis monetaria­

que tuvo como culiminación la segunda devalui 

ción del dólar, los gobiernos de los países-­

de Europa Occidental, así como Japón y Esta-­

dos Unidos se han abocado a la revisión del -

actual Sistema Monetario Internacional, tra--

tanda de encontrar alguna solución. De hecho, 

puede considerarse que se ha llegado al fin -

del sistema creado en Bretton Woods en 1944.-

As! lo ha expresado el Monistro de Fianzas de 

Alemania Occidental, Helmut Schl'lidt, al fir-­

mar los acuerdos monetarios celebrados en Br~ 

selas entre los nueve países del Mercado Co--

mún Europeo el 12 de marzo de 1973. Según--

Schmidt, la fluctuación común de seis monedas 

europeas decidia en Bruselas, señala el fin­

del sistema Bretton lloods, con el abandono--­

de las paridades fijas así como el abandono-­

de la convertibilidad del dólar y su papel de 

moneda de referencia en particular.• 111 

Til, El Día. Los acuerdos del Mercornún ponen fin al sistema de Bre­
tfün Woods. México, 13 de marzo de lg73. 
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En conclusión, el Sistema Monetario Internacional --­

creado en 1944 y representado por e1 Fondo Monetario Interna­

cional, ha representado un obstáculo más que ha dificultado-­

el normal desenvolvimiento de los pafses de América Latina. -

El s61o hecho de haber sido el FMI, durante todo este tfempo, 

un reflejo de los intereses dominantes de las grandes poten­

cias especialmente de las Estados Unidos, revela la verdadera 

naturaleza de este organismo como instrumento de la polftica­

monetaria exrerior de esas potencias. Debe advertirse ademSs, 

que si en el nuevo sistema monetario internacional que surja­

ª rafz de las conferencias que actualmente se están llevando­

ª cabo entre los representantes de los grandes pafses no se -

prescinde del d6lar, o de cualquier otra moneda de algún pafs 

en particular, como divisa internacional de reserva, la situ! 

ción de crisis recurrente habrá que seguir prevaleciendo, con 

sus consecuencias efectos adversos con los pafses subdesarro­

llados. 

Oe aquf la gran importancia de que estos Gltlmos pai­

ses participan en las discusiones tendientes a la creación de 

un nuevo orden monetario internacional. Para esto se requie­

re de una acción conjunta del mundo subdesarrollado que pre-­

sione a los paíse; industrializados a que adopten medidas-­

no sólo en el aspecto monetario internacional, sino en todo-­

el sistema de relaciones económicas prevaleciente que tiendan 
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a eliminar su car~cter discriminatorio y explotador con que hai 

ta la fecha ha estado revestido. 

El lugar que le corresponde a los países de América --­

Latina en el contexto de las relaciones econ6micas lnternacion~ 

les ha quedado manifiesto en el presente capítulo. A pesar de­

la forma esquemática como se ha presentado puede ser de alguna­

utilidad para tener una concepción dimensional de la realidad-­

de los hechos. 

De todo lo tratado en este capítulo se desprende la ur­

gente necesidad de un cambio estructural profundo en las rela-­

ciones económicas de América Latina con las naciones desarroll~ 

das. De otra forma seguirá persistiendo la situación de depen­

dencia en todas sus formas y las decisiones relativas al desa-­

rrollo de estos paises continuarán en manos de los países ricos, 

lo cual significa de una u otra forma, estar todavía bajo los -

signos del colonialismo. 

"Los efectos materiales que pueden resultar de 

persistir éste estado de cosas estarán repre-­

sentados por un acrecentamiento en la brecha-­

que separa el desarrollo del subdesarrollo. 

Es escalofriante tan sólo el saber que para el 

año 2000, del cual nos separa tan s6lo un ----
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cuarto de siglo, los países industrializados 

producirán 4 de cada 5 dólares con sólo una­

quinta parte de la población mundial. Si ei 

to resulta alarmante, lo que sucede en la a.e; 

tualidad no lo es menos. El analfabetismo--

en los países pobres es del 60 por ciento -­

contra sólo el 3 por ciento en el mundo in-­

dustrial; el consumo de proteínas es de 54 -

gramos diarios contra 97 las esperanzas de -

vida de 52 contra 71 años; uno de cada 10 --

años de los países pobres muere en la infan-

cia, contra de cada 50 en los países ricos. 

Hay un médico por cada 3 mil 400 personas en 

los primeros y uno cada 700 en los segun---­

dos. "112. 

Desde luego que la existencia de estos notables con­

trastes es conocida por los países latinoamericanos, al igual 

que el camino que debe seguirse con vías a mejorar la situa-­

ción. Es decir, la necesidad de un cambio estructural en 

las relaciones económicas con los países ricos, así como la­

unidad de acción como medio más vial para conseguir ese cam-­

bio forma parte ya de la conciencia del mundo latinoamericano. 

112. El Día.- Las relaciones de E.U. con los pa1ses pobres marchando 
hacia la discordia. México 13 de febrero de 1973. Pág. 7 
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Sin embargo, lque es lo que ha hecho a fin de conseguir tales 

objetivos?. los Gobiernos de América Latina iniciaron desde -

hace algunos años algunas acciones tendientes a formar un fre_!! 

te común ante los pafses desarrollados. los objetivos, los -­

alcances y los problemas que han obstáculizado la consolida--­

ción de esa unión serán tema del próximo capitulo, en el cual· 

se revisar~n los intentos de integración económica y la parti­

cipación de Latinoamerica en las conferencias de la UNCTAD, -­

asf como el significado y los resultados de las declaraciones­

oflciales de solidaridad frente a los Estados Unidos y Europa­

Occidental. 
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CAPITULO TERCERO. 

LA POLITICA COMERCIAL LATINOAMERICANA 

l. Integración Económica. 

A. El proceso de integraci6n. 

a) El panamericanismo. 

b) Principales causas externas que condujeron a la 

integración. 

c) Evaluaci6n de la integración. 

2. América Latina en las conferencias de la UHCTAD. 

A. Los antecedentes de la UNCTAD. 

B. América Latina en la conferencia de Ginebra. 

a) La tarta de altagracia. 

b) Acuerdos finales de la 1 UNCTAD. 

C. América Latina en la conferencia de Nueva Delhf. 

a) La carta de tequendama. 

b) Acuerdos finales de 'la II UNCTAD. 

D. América Latina en la tonferencia de santiago. 

a) El acuerdo de Lima. 

b) Acuerdos finales de la 111 UNCTAO. 
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3. Declaraciones Oficiales de Solidaridad Latinoamericana. 

A. El consenso de Viña del Mar. 

B. Declaración de Buenos Aires. 

4. Las Relaciones Económicas Impulsadas por otros Organis­

mos Internacionales. 

A. Naviera Multinacional del Caribe, acuerdo de consti­

tución de la empresa multinacional del Caribe S.A. 

(NAMUCAR). 

B. Sistema econdnico latinoamlricano (SELA) 

C. Organizacidn Latinoamericana de Energfa (OLAOE) 

o. Asociación latinoaméricana de integración (ALAOI). 
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l. INTEGRACJOH ECONOMICA. 

Se ha pensado que el atraso de la región frente a las 

áreas de mayor desarrollo tenderá ampliarse más si es GUe--

no se hace un esfuerzo deliberado para acortar la brecha en-· 

el menor tiempo posible. Tanto las afinidades existentes en­
tre estos pafses, como la urgente necesidad común de desarro· 

llo son los motivos principales que se han considerado para -

que ese esfuerzo se lleve a cabo en forma conjunta y defini·· 

ti va. 

Numerosos estudios e investigaciones se realizaron en 

torno a las alternativas que América Latina tenla para supe-­

rar la situación de atraso y la mayorfa de las conclusiones -­

llevaron a la integracl.ón económica como única solución. La -

Comisión Económica para América Latina (CEPAL) ha sido uno de­

los principales promotores de la integración latinoamericana. 

"América Latina, dice, por fuerte que sea la-­

ayuda exterior, por fuerte que sea el ritmo-·­

de sus exportaciones (y no podrá ser en alto-­

grado) no estará en condiciones de cumplir su· 

designio de crecimiento, ni podrá siquiera re­

cuperar la tasa que tuvo en los diez años pos­

teriores a la Segunda Guerra Mundial, sino ha­

ce un esfuerzo sostenido en el sentido de 

crear en su propio seno las industrias de bie-
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nes de caital que con tanto apremio necesita 

en estos momentos y que requeriría en gran e~ 

cala en el próximo cuarto de siglo... Para-­

producir estos bienes de capital, desarrollar 

todas las industrias de bienes intermedios --

que requieren para entrar en aquellas otras -

industrias dinámicas tan complejas ... América 

Latina necesita el Mercad~ Comün.• 113 

"Por integración económica se entiende el prp_ 

ceso por medio del cual se ponen en práctica­

diversas medidas tendientes a suprimir la di~ 

cril'li.naci6n entre unidades econól'licas de Est2_ 

dos Nacionales. • 114 

Segün el Banco Internacional de Desarrollo las venta­

jas que proporciona la integración económica son: 

"Empleo óptimo de los factores de producción ••. 

ampliación de los mercados consumidores para­

permitir la producción en masa y las conse--­

cuentes economías de escala ••• ; aceleración--

del proceso de integración de las economfas--

fl3. Veliz Claudia.- Obst~culos para la transfonnación de Anérica La--
tina; Fondo de Cultura Económica. México, 1967. Pág. 216. 

114. Bela Balassa.- Hacia una teorfa de la integración económica. Oel­
libro Integracf6n de Anllrica Latina, de M.S. Wionaek, FEC. México, 
1976. Pág. 7 



162 

de los países latinoamericanos en escala nacio­

nal ... ; efectos sociales favorable al ganar 

el apoyo de los grupos hasta ahora contrarios-

al progreso y a los cambios de estructura, co-

mo consecuencia de las nuevas posibilidad es -­

abiertas por el propio proceso de integración­

Y del ascenso del nivel tecnológico general ... ; 

Impulso del desarrollo científico-tecnológico­

al dar1~ apropiadas bases de sustentación y -­

aplicación y al permitir la máxima movillza--­

ci6n de cuadros y la especialización de las 

tareas y disciplinas en el ámbito regional; 

fottalecimiento de la capacidad de negociación 

de América Latina, en todos los planos del ám­

bito internacional, como consecuencia de su -­

transformación en un importante sistema regio­

nal dotado de unidad de acción.• 115 

"Los objetivos que se pretenden alcanzar por nedlo de 

la integración econ6~ica de América latina son el de lograr -

en los próximos quince años (se habla de 1967), mediante un -

esfuerzo deliberado y programado, condiciones de desarrollo -

auto sustentado de la región que aseguran a todos los pueblos 

latinoamericanos, hacia fines del siglo, los niveles económi-

!15. t[.i.a!O. Factores para la integracfón latinoamérfcana. FEC. México 
1966. Pág. 23. 
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ca-sociales que hacen posibles la tecnologfa contemporánea. 

"Todo esto habrl de consegu1rse mediante la -

gradual supresfón de todo tipo de restriccfo-

nes al comercio y al movimiento de factores.­

tal como se enuncia en la definición anotada, 

con lo cual habrá de prepararse el cam1no ha-

cía la integración econ6mica total; o sea, la 

unificación de las políticas econ6micas, mong 

tari~s. fiscal, etc., de todos los pafses del 

área.• 116 

A. EL PROCESO DE !NTEGRAC!ON. 

a) El Panamericanismo. 

La idea de integraci6n existe desde hace mucho tiem-­

po en el pensamiento latinoamericano. Fue el libertador Sl-­

m6n Bolfvar quien concibió originalmgnte el ideal de un contl 

nente unido, aspfraci6n que tuvo su primera expresión concre-

ta en el Tratado de Unión, Liga y Confederación, firmado en -

el Congreso de Panam~ en 1826. Los buenos deseos expresados­

en esta reunión no prosperaron debido al acentuado nacional11 

mo, al recelo y a la desconfianza de las jóvenes repúblicas -

116. Bela Balassa.- Ob. Cit. P~g. 8 
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que acababan de obtener la independencia política. 

En 1890, las naciones del continente celebraron la 

primera conferencia Internacional Americana, con el objeto de 

"recoger y distribuir informaci6n comercial útil para los pa_! 

ses miembros", y se dispuso que la nueva asociación estuviera 

representada por una Oficina Comercial. la fecha de la firma 

de este acuerdo, el 14 de abri 1, se conmemora desde entonces­

en todo el continente como día de las Américas. 

En 1910, se asignaron nuevas funciones a la Oficina-­

Comercial, a la cual se le di6 el nombre de Unión Panamérica­

na. A medida que sus actividades aumentaban, la Unión fue -­

considerándose, como el organismo central de la asociación. 

Finalmente en 1948, en la Novena Conferencia Interna­

cional Americana celebrada en Bogotá, las Repúblicas del He-­

misferio Occidental adoptaron una Carta Constitutiva para su­

organización a la cual se le dió el nombre de Organización--­

de Estados Americanos (OEA). La Unión Panamericana se convir. 

ti6 entonces en su secretaría permanente. Esta breve rela--­

ción de hechos históricos está basada en un folleto de la --­

OEA; el Panamericanismo en acción. 

El Panamericanismo, si bien es un movimiento de origen 
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netamente latinoamericano, dista mucho de representar inquiet~ 

des de integración econ6mica. Es mis bien, una organización-­

creada con los propósitos de "afianzar la paz y la seguridad-­

del continente, prevenir las posibles causas de conflictos en­

tre las repúblicas americanas y asegurar la solución pacffica­

de las controversias que surgan, organizar Ja acción solidaria 

de las repüblicas en caso de agresi6n y, promover, por medio-­

de la acción cooperativa, su desarrollo económico, social y--­

cultural." 

Desde los Inicios este organismo fue concebido con pun 

tos de vista muy diferentes a los que condicionan a la integri 

ci6n económica. Además, la gran Influencia que los Estados -­

Unidos han hecho sentir durante toda su historia, ha ocasiona­

do que Ja organización y los resultados de este organismo no -

siempre serán los más favorables para los pueblos de América-­

Latina. Sin embargo, el Panamericanismo es considerado como -

uno de los primeros pasos que los paises latinoamericanos die­

ron en sus intentos de unión a nivel regional. 

b) Principales causas externas que indujeron a la in­

tegración. 

Se quiere señalar aquí dos causas orincipales que en -

su momento fueron decisivas para que los pafses latinoamerica­

nos dirigieran sus esfuerzos de manera definitiva hacia la ---
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integración económica. 

El primer hecho sobresaliente que motivó en algunos -

paises latinoamericanos la idea de llegar~ alguna forma de 

integración económica fue la intensificación del intercambio­

comercial, ocasionada por las dificultades de abastecimiento­

externo, durante la Segunda Guerra Mundial. "En este período 

América Latina, pudo iniciar un incipiente d~ 

sarrollo industrial basado en una política 

proteccionista que era propiciada por la au-­

sencia de los proveedores tradicionales que -

en ese momento se ocupaban en la producción-

bélica. Terminados Jos años da guerra las po­

tencias industriales presionaron fuerteRente a 

los pafses latinoamericanos para que estable-­

cieran la liberación del comercio. Asf, los-­

Estados Unidos presentaron en 1945, ante la --

Conferencia de Chapultepec, el llamado "Plan -

Clayton", por medio del cual pedían a los pai­

ses de la región que abrieran sus fronteras a­

las productos provenientes de las potencias i~ 

dus-triales. "117 

"Esto dió por terminado el periodo de auge de -

117. Jfm~nez Lazcano Mauro.- Integración económica e imperiali5nl. Edi­
torial Nuestro Tiempo.- México, 1968. Pág. 44. 
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las economías latinoamericanas al ser deteni_ 

do bruscamente el progreso industrial y el -

comercio intraregional. No obstJnte, algu-­

nos pafses, como 3rgentina, Brasil, Chile 
Uruguay, cuyo comercio se había acentuado d~ 

rante esos años, iniciaron negociaciones te_!! 

dientes a recuperar los anteriores niveles--

de intercambio, considerando para tal efecto 

la posibilidad de la creación de una zona de 

libre comercio.• 118 

Realmente no hubo consecuencias inmediatas de esas n~ 

gociaciones pero la idea de llegar a la consolidaci6n de al-­

guno de los niveles de la integración económica quedó unida -

al pensamiento latinoamericano. 

La creación en 1957 de la Comunidad Económica Europea 

es el otro factor que indudablemente influyó en forma determ! 

nante en los paises latinoamericanos para iniciar los estu--­

dios tendientes a la integración. En ~fecto, el Tratado de -

Roma especificaba claramente la implantación de medidas pro-­

teccionistas para los productos agrfcolas de todos los países 

miembros. Es decir, que a partir de ese momentD se restrin-­

gfan las entradas de casi la totalidad de los productos agrf­

colas, de los cuales estaban formados en su mayoría las expo.r 

ll8. Hurtado Celso.- La economfa latinoamericana desde la conquista Ibá 
rica hasta la Revolución Cubana. Siglo XXL. México, 1969. Pág. "236. 
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taciones de los paises de América Latina. Pero no s6lo eso, 

sino que se impuso un régimen preferencial a los productos -­

tr6pica1es provenientes de 1os pafses africanos. con lo cual­

se propició un estado de competencia entre estos dos grupos-­

de paises. Conforme a estas circunstancias y ante e1 conti-­

nuo deterioro de los precios de los productos primarios, los­

pa!ses latinoamericanos no tuvieron otra alternativa que la--

de iniciar una acci6n conjunta dirigida a formar un bloque -­

común en defensa de sus intereses. 

"Por otro lado, desde hacia algunos años la-­

CEPAL, venia sugiriendo la creación de una -­

unión aduanera y de una unión de pagos entre­

los pafses latinoamericanos, rjebido a lo red_!! 

cido de los mercados y al sensible estanca--­

miento que estos países sufrieron después de­

la Segunda Guerra Mundial. ,,1!9 

Asf fue como quedó preparado el terreno para que los­

pafses de la región se abocaran de lleno a la búsqueda de al-­

guna forma de integración económica. 

e) Creación de la ALALC. 

A mediados de la década de los 50 la situaci6n que --

119. Tamames Ramón.- Ob. Cit. P.tg. 248 
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prevalecfa en los pafses de América Latina se volvió realmen­

te insostenible. En todos los sectores de la producci6n se-­

resentfa no sólo un gran atraso respecto a los países indus-­

trializados, sino que por todos lados se notaban los efectos­

de un virtual estancamiento. 

En 1955 algunos gobiernos de América Latina urgidos -

de encontrar alguna medida salvadora acudieron a la CEPAL, 

alentados por las investigaciones que este organismo había h~ 

cho en torno a la creaci6n de algún tipo de mecanismos que 

ayudara a salir del escollo en que se encontraba la región.-­

En ese mismo año, se decidió la formación de un Comité de Co­

mercio que habrfa de encargarse de estudiar lo referente a las 

relaciones comerciales de los pafses latinoamericanos con el­

resto del mundo. Así como el analizar y proponer alguna sol~ 

ci6n a los problemas relativos al comercio intrareglonal. De 

la primera reunión de este Comité de Comercio, celebrada en -

Santiago de Chile, surgió la 'idea de la creación de un merca­

do común latinoamericano. 

Algunos años después (en 1959), quedaron concertados­

los estudios del mercado común latinoamericano con la firma-­

del "Documento de México", y ese mismo año en la Ciudad de -­

Panamá, se sometió a la consideración de los gobiernos lati-­

noamericanos. 
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El proyecto de mercado comGn latinoamericano no se e~ 

contr6 muy adecuado y en contraparte, los gobiernos de Argentl 

na, Brasil, Chile y Uruguay, presentaron un estudio en el 

cual se proponía Ja creación de una zona de libre comercio 

tendiente a eliminar los problemas de intercambio comercial -­

que existía entre esos países. Sin embargo, este proyecto ---

fue rechazado en esa misma reunión de Panam§. 

los países promotores de la zona de libre comercio 

realizaron algunas modificaciones al proyecto original, inclu­

yendo el principio de reciprocidad y el trato preferencial -·­

en favor de los países de más escaso desarrollo. Oe esta ma-­

nera, Perú, Paraguay y Bolivia se reunieron al proyecto y po~ 

teriormente México, también qued6 inclufdo dentro de la proye~ 

tada zona de libre comercio. 

"El año de 1960, se llevó a cabo la firma del 

Tratado de Montevideo", en el cual quedaron-­

inclufdas las RepGblicas de Argentina, Brasil. 

Chile, México, Perú, Uruguay y Paraguay, que­

dando establecida la Asociación Latlnoamerici 

na de libre Comercio.• (ALALC)l~O. 

120. Jiménez Lazcano Mauro.- Ob. Cit. Págs. 34 t 35. 
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Les rasgos mis sobresalientes del Tratado de Montevi-

l. "Creo una zona libre de comercio, asr como una --

asociaci6n (ALALC) formada por los paises particj_ 

pantes. 

2. "Fijó un plazo de doce afias para liberar de res--

tricciones al comercio entre los parses miembros-

de la asociación." 

3. "Estableci6 un rlgfmen de liberación gradual de -

aranceles y otras restricciones fiscales o mane--

tartas, a través de negociaciones peri6dicas en -

que se considerarían listas de productos para tal 

efecto. 

4. "Dispuso que las reducciones anuales de gravlme-­

nes serian por lo menos del 8% de los vigentes pa­

ra terceros paises, y que se otor9arfan conforme­

ª un principio de reciprocidad, y; 

5. "Dej6 abierta la posibilidad de que los pafses 

miembros de la Asociación coordinaran su polí­

tica industrial y celebraran entre sf acuerdos 

sectoriales de complementaci6n." 121 

121. Agui lar M. Alonso. Ob. Cit. Pág. 159. 
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La zona de Libre Comercio no fué concebida como un -· 

fin en sí mismo, sino como un medio para lograr "la amplia--­

ción de las actuales dimensiones de mercados-

nacionales, a través de eliminación gradual-­

de las barreras al comercio intrarregional, -

(Jo cual es) condición fundamental para que-­

los pafses de América Latina puedan acelerar­

su proceso de desarrollo econ6mico, en forma-

de asegurar un mejor nivel de vida para sus -

pueblos.·~ 122 

"Segün los propósitos de las partes contratan 

tes los objetivos principales de largo alcan­

ce que se pretenden cristalizar al establecer 

la Asociación latinoamericana de Libre Comer-

cio son los de llegar a la consolidación de -

un mercado común latinoamericano y, en cense-

cuenda, el promover el proceso de industria­

lización, mediante una progresiva, complemen­

tación a integración de sus economfas, con -­

miras a la obtención de provechos recíprocos.'l:ZJ 

122. Tratado de Montevideo y Manual de divulgación. 
rlal México de la ALALC. Banco de México 1964. 

123. Tratado de Montevideo. Ob. Clt. PSg. J 

Comité lntersecret2 
PSg. J 
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d) El mercado común centroamericano. 

"Al igual que en el caso de ALALC, Ja Comí--

si6n Económica para América Latina fue quien 

plante6 por primera vez en el año de 1950, -

la necesidad de que los cinco países de Cen­

troamérica adoptaran algún tipo de asocia--­

ción. El proyecto empieza a cobrar forma con 

la creación del Comité de Cooperación Econó­

mica del ltsmo Centroamericano, órgano depe.!l 

diente de la CEPAL. Este Comité realizó una 

serie de estudios económicos con miras CO.!l 

e-luir un Acuerdo Multilateral de Libre Comer 

cio y prevenía la posibilidad de que la coo­

peración se extendiera a otro~ campos, tales 

como infraestructura, planificación, fiscal! 

dad, etc." 124 

"La presencia de este organismo de Ta CEPAL­

influyó en los gobiernos de los países cen-­

troamericanos para que se creara en 1950 la­

Organización de Estados Centroamericanos 

(OOECA). Posteriormente se llevaron a cabo-

otros tratados en los cuales se acordaban --

ciertas preferencias recíprocas en cuestio--

124. Tillllames Rcm5n.- Ob. Cit. Pág. 252. 
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nes de intercambio comercial, preparando asf-

el camino al mercado Común Centroamericano. -

Puede señalarse entre ellos el Tratado Trian-

gular El Salvador-Guatemala-Honduras de 1955, 

Tratado Multilateral de Libre Comercio de ---

1958, Convenio sobre Incentivos Fiscales Uni-

formes (1958) y Tratado de Integración de Gu2_ 

_temala- El Salvador- Honduras (1959)." 125 · 

Con el objeto de ecelerar el proceso de integración,-

en 1960 Guatemala, El Salvador y Honduras firmaron el Tratado 

de Asociación Económica Mutua, sin tomar en cuenta a Uicara--

gua y Costa Rica. En ese documento se aspiraba a concentrar­

una Unión Aduanera en un plazo de 5 anos. 

"La no inclusión en este tratado de Nicaragua 

y Costa Rica hizo pensar en la aparición de -

posibles problemas que podrfan dificultar el­

éxito de la asociación. Por lo tanto, se 11! 

varan a cabo nuevas negociaci6nes y en diciem 

bre de 1960, se firmó el Tratado General de -

Integración Centroamericana, con la particip~ 

ci6n de sólo cuatro paises (Guatemala, El Sal 

vador, Honduras y Nicaragua). Costa Rica se-­

agregó hasta 1962." 126 

125. !bid. Pág. 255 
126. Ramos Galindo David.- lFin del 14ercado Común Centroamericano?. El 

Día, México, 8 de noviembre de 1972. Pág. 4 
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Destacan ,como características sobresalientes el Trat~ 

do de Integración Centroamericana el que "los pafsr• miembros 

se comprometen a perfeccionar una zona de libre comercio en -

un periódo no mayor de cinco años a partir de la fecha de su­

entrada en vigor y adoptar un arancel común en los términos-­

del Convenio Centroamericano sobre Equiparación de Gravlmenes 

a la Importación firmado en Septiembre de 1959" 

"Se estableció también un arancel común hacia 

terceros países y se creó el Banco Centroame-

ricano de lntegraci6n Económica {BCIE). Ade-

1nás se construyei·on los organismos necesarios 

para la aplicación del Tratado y para orien-­

tar las tareas tendientes a la integraci6n--­

económica: El conseJo Económico, el Consejo­

Ejecutivo y la Secretaría Permanente del Tra­

tado {SIECAJ.• 127 

El objeto primordial que los paises centroamericanos-

se proponen alcanzar mediante el mercado común es la supera--

ción de los obstáculos que se oponen a su desarrollo, asf co-

mo la ampliación del mercado interno, para propiciar el sur--

gimiente de la industrialización y no depender mis de la ex--

portación de unos cuantos productos de carlcter primario. 

127. Moscarella Joseph.- La Integración Econémica Centroamericana Del-­
Libro de Miguel S. Wionczek; lnteqración de fvnérica Latina. -----­
FCE. México, 1967. Pág. 279. 
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e) El acuerdo Subregional Andino. 

Los diferentes grados de avances en las economfas de­

los países que integran la Asociación Latinoamericana de Li-­

bre Comercio, di6 lugar a resentimientos de parte de los paf­

ses de menor desarrollo relativo. Esto y la ausencia de re-­

sultados aceptables en el seno de la ALALC propició la crea-­

ción de grupos subregionales como nueva alternativa para el-­

programa de 1 a i ntegraci 6n. 

Son los pafses andinos los que impulsados por su me-­

nor desarrollo frente a Brasil, Argentina y México deciden -­

dar los primeros pasos hacia la creaci6n de una nueva unidad­

econ6mica, lo cual queda expresado por vez primera en la "De­

claraci6n de Bogot§", documento suscrito por Chile, Ecuador,­

Perú y Colombia en junio de 1966. 

La formación de mercados subregionales dentro de la -

ALALC fue aprobada en la Conferencia de Asunci6n, celebrada-­

el aílo de 1967, con la participaci6n de los Ministros de ASU!J. 

tos Exteriores de todos los gobiernos que forman la Asocia--­

ci6n. 

A partir de este momento se llevaron a cabo varias 

reuniones preparatorias entre los representantes de los paf-­

ses interesados y en mayo de 1969, en la Ciudad de Cartagena-
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Colombia, se firmó el documento que dió nacimiento al Mercado 

Subregional Andino, y que incluye a las Repúblicas de Colom-­

bia, Chile, Bolivia, Ecuador y Perú. 

En la Conferencia de Asunción se destacó la situación 

desventajosa en que se encontraba este grupo de pafses dentro 

de la ALALC. Por este motivo, además de aprobar la formación 

de un grupo aparte se cre6 una Unidad Operativa de Asistencia 

Técnica a los pafses de menor desarrollo relativo, que habría 

de tener como función el proponer fórmulas tendientes a equi-

librar las ventajas que la zona de Libre Comercio proporcio­

naba a los pafses de mayor desarrollo. 

"La aceptación de la creación de grupos sub-­

regionales dentro de 1a ALALC se basa, en el­

argumento de que tal medida agilizará y ayud! 

rfa a una más rápida integración del campo -­

latinoamericano, ya que "el diálogo entre cu! 

tro paises será mucho más facil que el diálo­

go entre once.• 128 

"Los paises que integran el Grupo Subregional 

Andino presentaron· otros motivos igualmente -

importantes que los ya se~alados para empren-

128. Tamames R<m5n.- Ob. Cit. Págs. 282, 284. 
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der el camino de la asociación. Chile, por -

ejemplo, se enfrentaba a un reducido mercado-

interior que impedfn enormemente su oroceso--

de industrialización, en un grado probableme~ 

te mayor que los demás pafses de la región. 

Además, en los momentos en que se planeaba la 

creación del Pacto Andino, el comercio entre-

estos pafses era casi nulo, de tal rranera que 

sus productos de exportación se intercambia-­

ban con pafses más distantes y en un plano 

de menor capacidad de negociaci6n.• 129 

Con base en estas circunstancias el Mercado Subregio­

nal Andino se creó con vistas a intensificar las relaciones-­

económicas entre los pafses contratantes, fijándose como ob-­

jetivo la liberación automática e irreversible del comercio,­

en especial aquellos bienes que no se producen en la región;­

asf como la implantación de una tarifa común frente a terce-­

ros paises. previendo el establecimiento de una unión aduane­

ra. Para la uniformidad de la tarifa común externa se fijó-­

como plazo el 31 de diciembre de 1980; y para la liberación-­

total del comercio subregional el 31 de diciembre de 1985.· 

129. Furtado Celso.- Ob. Cit. Pág. 240. 
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El proceso de integraci6n económica de América Latina 

ha sido seguido muy de cerca por los Estados Unidos desde sus 

inicios. La posici6n que el poderoso país del norte ha adop­

tado durante todos estos anos se ha definido por su caricter­

oportunista y cambiante. Al principio, la actitud hacia la-­

integraci6n latinoamericana fue vista con ojos de desconfian­

za y recelo después se le encubri6 de cierta aceptación pero­

sujeta a condiciones y, finalmente, ante la imposibilidad de­

detener el proceso en marcha, como tamppco de participar 

abiertamente en el, se valió de su influencia política y eco­

nómica para mediatizarla y desviarla de sus verdaderos obje-­

tivos. 

Miguel S. Wionczek, aporta datos bien interesantes -­

respecto a la actitud de Estados Unidos frente a la integra-­

ción económica latinoamericana. En un artículo aparecido en­

la Revista de Comercio Exterior analiza concienzudamente las­

dos primeras formas de actuar de EUA, valiéndose de argumen-­

tos basados en documentos oficiales, que hablan de la desapr.2_ 

bación y desconfianza con que se miraban los esfuerzos de Am! 

rica Latina por lograr la integraci6n. 
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"La intensidad de su deseo (de América Latina) de lo­

grar el desarrollo, la diversificaci6n y mayores niveles de -

vida frente a las camb1antes condiciones de los mercados cx-­

tranjeros y a la inescabilidad de la relaci6n de precios del­

intercambio, ha dado lugar a problemas que involucren los --­

principios fundamentales del comercio y las finanzas, cuya -­

significación histórica e importancia práctica no es igual--­

para los pafses subdesarrollados que para los industrializa--

dos ••. 11 

Wionczek cita el p~rrato anterior para destacar la in 

conformidad de los Estados Unidos ante las modificaciones que 

e los pafses latinoamericanos querían llevar a cabo en sus rel-ª. 

clones económicas internacionales mediante la integración ec~ 

nómica. Y es que en realidad, el temor de Estados Unidos era 

que la Unión económica proyectada pudiera afectar las relaci~ 

nes tradicionales de dependencia, al imponer medidas restric­

tivas al comercio extraregional y a las inversiones P.xtranje­

ras. 

Tal posición fue lo que llevó a Estados Unidos a tal.! 

ficar a la CEPAL como "un organismo en los asuntos del hemis­

ferio, como defensor de peligrosos nacionalismos, y como com­

petidor de lÓ Organización de Estados Americanos"; por el só­

lo hecho de haber sido desde el principio un aguerrido promo-
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tor de la integración latinoamericana. 

Asf fue como se valoró la dCtividad de la CEPAL y las 

conferencias y reuniones preliminares tendientes a lograr al­

guna forma de asociJción. 

La otra zctlvidad de los Estados Unidos se presenta-­

a partir de 1959 y consiste, como ya se dijo, en aceptar la-­

integraciJn pero conforme a ''ciertos requisitos''. 

Los requisitos que la integración económica de Améri­

ca Latina debfa satisfacer fueron presentados por los repre·­

SP.ntantes de los Estados Unidos, ante el Comité de los Vein-­

tiuno, órgano de la Organización de los Estados Americanos -­

en febrero de 1959. 

En primer lugar, se sabfa de la formación de "merca-­

dos regionales" y no de un sólo mercado como se proponfa en-­

los estudios de la CEPAL. 

A continuación se presentan algunas de las condic1o-­

nes que se exigfan para la formación de esos mercados: 

1. "Los arreglos relativos a mercados regionales de­

berán tener como objetivo la reacción del nueva comercio y el 
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incremento de la productividad mediante la expansión de la -­

competencia y no sólo resultar en una desviación de las co•­

rrientes comerciales. Ello significa que tales arreglos de-­

berán preveer la liberación del intercambio de todos los pro­

ductos no sólo aquellos con que los miembros puedan competir­

con los terceros paises y que los aranceles y otros restricci~ 

nes aplicadas por los miembros de un mercado regional a los -

no miembros, no deberán ser mayores ni más severos, después­

de la constitución del mercado, que antes de ella." 

2. "El gobierno de EUA no propicia arreglos que se -

limiten a establecer preferencias regionales, con poco más -­

que una vaga esperanza de crear, algú-n día, un régimen de li­

bre comercio." 

3. "El convenio deberá estar de acuerdo con los priD_ 

cipios del GATT (Art. 24) relativos de la creación de zonas -

de libre comercio, uniones aduaneras, y someterse a la aproba­

ción de dicho organismo ••• Se cree, asimismo que la inclusión 

dentro del GATT de la organización regional de comercio faci­

litaría las negociaciones para la gradual desaparición de las 

barreras al comercio con los pafses no miembros, a base de--­

concesiones redprocas, lo que está de acuerdo con el postula 

do de que los arreglos regionales deben constituir un avance­

hacia la liberación del comercio mundial." 
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4. "Los convenios comerciales regionales deber/in pr_Q 

curar un mayor grado de competencia dentro del área ... No só­

lo se considera que la competencia intraregional incrementarl 

la productividad y la inversión dentro del área, sino que es­

tas condiciones ayudarán a atraer capital privado extranjer~· 

5. ~Los acuerdos regionales deberán no s6lo preveer­

el libre comercio en materias primas, sino también el libre-­

movimiento de la c,ano de obra y del capital, en respuesta a -

las fuerzas de la economía. Mano de obra y capital deberán-­

tener libertad para trasladarse a aquellos lugares donde pue­

dan dar mayor rendimiento. En esta forma, se podrán lograr -

de la integración económica los mlximos beneficios." 

6. 'Todo convenio relativo a un mercado regional de­

berá preveer el funcionamiento del comercio con monedas con­

vertibles, ya que no se justifica ni la firma de convenios -­

bilaterales de pago, ni un régimen regional restrictivo, que­

implique la discriminación de los No miembros." 

De conformidad con tales condiciones, la integración­

latinoamericana habría de convertirse no en un instrumento de 

desarrollo de la región, sino en una ampliación de los mer-­

cados de las grandes potencias, ya que, como se ve, lo que se 

pide es la liberación casi total del comercio con los países-
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no miembros (o sea, los desarrollados), libre entrada al capi­

tal extranjero, el uso de monedas convertibles (o sea, dólares 

o libras) y la libre competencia de los inversionistas extran­

jeros; todo ello en favor del "sistema ordenado del comercio-­

mundial." 

Se dieron casos también, en los que se agregaba a es-­

tos requisitos el de que se creara un "mercado coman hemisfér! 

co", en el que se incluyera a Estados Unidos y a Ganad~. 

Desde luego, tal proposición no causó ninguna simpatfa 

en el campo latinoamericano y fué rechazada al igual que la -­

"Sugerencia' de la creación de varios mercados y pronto fueron 

suplantados por proyectos netamente latinoamericanos. 

Las cosas siguieron su curso normal y ante los avances 

de la Integración econ6mlca latinoamericana, los Estados Uni-­

dos no tuvieron otra cosa que aceptarla sin objeciones ni con­

diciones. 

Sin embargo, el imperialismo norteamericano ante la -­

imposibilidad de detener la marcha de la integración, como ta!!! 

poco de imponerle sus propios lineamientos, efectuó un cambio­

de t~ctica, y se mostró no sólo condescendiente, sino hasta -­

dispuesto a prestar ayuda para acelerar la integración regio--
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nal. El objetivo salta a la vista. Estando dentro del mismo 

proceso de integraci6n sería más fáci 1 fijar el rumbo a in-•­

fluir en los alcances del mismo. 

A decir verdad, 1 as cosas no iban a presentar gran di. 

ficultad. El gran problema de América Latina era el que se r~ 

lacionaba con los recursos financieros necesarios para promo­

ver la integraci6n; y esos recursos los Estados Unidos los -­

tenia en abundancia. Por lo tanto, era sólo cuestión de es-­

perar el momento. 

En 1965, los cancilleres de los pafses de la ALALC se 

reunieron en Montevideo, con el objeto de revisar el grado de­

avance de la integración. 

En esa Conferencia se puso de manifiesto el escaso -­

crecimiento que durante esos cinco años se habfan podido lo-­

grar en el mercado intra-regional. Por tal motivo, empezaron 

los discursos y sugerencias sobre los caminos y las formas -­

que se deberían de adoptar para impulsar el proceso de inte-­

graci6n. En esa ocasión, el representante de Brasil dijo al­

respecto: "Solamente los estudios de preinversiones en-

relaci6n los 50 millones de d6lares ... Esa­

cifra da una idea de la grandeza de los recu~ 

sos que serán necesarios para financiar la --
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integración misma ..• "Felizmente, añadió, CO.!! 

tamos en este continente con la Alianza para­

el Progreso que podrían ayu.dar a corto plazo, 

en los primeros gastos de preinversión y even­

tualmente en la financiación misma del progr! 

ma. ,,J 30 

La respuesta no se hizo esperar, apenas pasaron unos 

días el SecretJrio de Estado de Norteamerica expresó en la-­

CEA: "Nadie en el continente debe suponer que los Estados UnJ. 

dos teman la unidad de América Latina; por el contrario, la-

apoyamos." 

En 1967, se aprobó en forma oficial la iniciativa -­

presentada por el Brasil en la Reunión de Montevideo. Esto­

sucedió en la Tercera Conferencia Extraordinaria Interameri-

cana de Cancilleres, celebrada en Buenos Aires. En la decla­

ración final se asentó la conveniencia de "Poner el proceso­

de la integración de Latinoamerica bajo la sombra y protec-­

ción de la Alianza para el Progreso", ya qu~. "ambas cues--­

tiones" la integración y la alianza constituyen un todo uni­

tario. 

Pronto la ALPRO, por medio de representantes ofici! 

les, dió a conocer su benepl&cito por la tarea que se les 

130. J1íñénez Lazcano Mauro. Ob. Cit. Págs. 70 y 79. 
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estaba encomendando y consinderándola como un hecho declaró: 

"La nueva meta principal de este organismo es la integración 

econ6mica de América Latina." 

De esta forma la integraci6n económica, que era un -

problema puramente latinoamericano, pasó a ser compartido --

con el gran coloso del norte sin tomar en cuenta que tal me­

dida podría desviar los objetivos esenciales de la asocia---

ci6n, ya que la aportación de capital que en calidad de "ªY.!! 

da" iba a facilitar, se dirigiría esencialmente hacia las --

grandes empresas establecidas en la región, lo cual por ser­

generalmente (esas empresas) propiedad de extranjeros, los -

beneficios serían aprovechados por gentes ajenas al contexto 

latinoamericano. Por otro lado, el proceso de industrializ~ 

ción a nivel regional que se pretendfa alcanzar mediante la­

integración, se vería frustrada precisamente porque el fi---

nanciamiento se aplicaba exclusivamente en industrias ya es-

tablecidas y no en la creación de nuevas unidades de produc­

ción que ayudarán a la ampliación del mercado regional. 

"El colocar el proceso de integración econó­

mica bajo los patrones de la ALPRO fue ratifi 

cado por los presidentes del continente reu--

nidos en la Conferencia de Punta del Este en 

Abril de ese mismo a~o.•1 3 1 En ese momento 

!JI. Navarrete. Jorge Eduardo.- La muerte de las ilusiones desarrollis­
tas, El Día, supl611ento X aniversario. México, junio de 1972. 
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el movimiento integracionista pierde su naturaleza autóctona 

y se convierte en un proyecto financiero cuyos beneficios h~ 

brian de ser aprovechados en lo sucesivo por los grandes col! 

sarcias extranjeros establecidos en América Latina. Oe esta 

manera, 11 la integraci6n que en otras condiciones ~odrfa sin 

duda contribuir a hacer de Latinoarerica una 

gran unidad econ6mica y aan polftica, tiende 

paradójicamente a convertirse en u• instru-­

mento empleado por los monopolios extranje-­

ros para hacer posible su propia irtegración, 

tanto a través de formas de organ•zación y-­

combinact6n verticales como ~orizc•tales.• 132 

En resumen, los Estados Unidos que en un orincipio se 

opusieron a la integración, ahora la apoyan e incluso la de-­

fienden en ocasiones en que algunos pafses se ven jesalenta-­

dos por las escasas ventajas que el campo latinoarerícano ha­

reportado. En efecto, después de 12 años que l lev;o el proce­

so de integración latinoamericana los resultados ciffcilmen-­

te pueden provocar actitudes optimistas. Debe subrayarse, -­

sin embargo, que la integración económica no es ni ouede con­

siderarse de ninguna manera contraria al desarrol~o latinoa-­

mericano. Es probablemente el camino más indicado hacia la -

132. Aguilar Alonso M. Ob. Cit. Pág. 179. 
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independencia econón1ica siempre y cuando se haga sin interfe­

rencias ni presiones extraterritoriales. los gobiernos de 

América Latina deben Impedir, ahora que la Allaoza para el 

Progresa ha desaparecido, la creacl6n de un nuevo organismo-­

que con el pretexto de "ayudar" al desarrollo de la regidn -­

lo venga a obstaculizar obedeciendo intereses Inicuos. Dema­

siados problemas se t•enen ya con la presencia de Infinidad­

de empresas extranjeras que descapl tal Izan y obstaculizan un­

verdadero desarrollo económico y social del Jrea para aceptar 

nuevos planes de financiamiento que con el aoarente aspecto-­

bondadoso de Impulsar el crecimiento econdmico, lo ~nlco que­

hacen es fortalecer el enriquecimiento de los grandes consor­

cios, tanto nacionales como extranjeros, (sobre todo a estos­

últimos propiciando asi un crecimiento desequilibrado 1ue --­

acentúa las grandes diferencias socioecon6micas de América Li 

ti na). 

C. EVALUACION DE LA INTEGRACJON. 

Según quienes tiene a su cargo la administración de -

los mecanismos más Importantes de la integraci6n, los resulti 

dos aún cuando no han sido sobresalientes pueden considerarse 

como aceptables, tomando en cuenta la serie de dificultades-­

a las que se a tenido que enfrentar en el transcurso del cami 

no recorrido. 
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Por ejemplo, el Secretario Ejecutivo de la ALALC, Gu~ 

tavo Nogariños, al hacer un análisis de los logros y los obs­

táculos de la integración latinoamericana, ha manifestado que 

después de diez años ... La ALALC ha logrado intensificar no-­

tablemente el comercio intraregional, que ha aumentado en dos 

veces y media con relaci6n a 1961. Dicho comercio registra-­

además una considerable diversificación, habiéndose •ncorpo-­

rado al mismo numerosos productos manufacturados y bienes in­

termedios, los cuales en conjunto alcanzan el 40" del total-­

del intercambio. 

"Se han creado mecanismos aptos para ~roteger­

la relación econ6mica, tanto en el terreno es­

tadfstico como en el de la nomenclatura y los­

regfmenes .•• "Se ha estrechado la colaboración 

en el sector industrial a través de estudios-­

sectoriales y de la suscripci6n de una serie-­

de acuerdos de complementaci6n ... "Se han sus-­

crito acuerdos en materia de transporte marfti 

mo y terrestre, a pesar de que el tratado no -

hace mención a este tipo de proble~as, logr~n­

dose además, en la práctica, un sensible mejo­

ranlcnto de los sistemas respectivos ... y, fi­

nalmente, se está obteniendo una mejor capaci­

tación técnica de las administraciones nacio--
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na les, a través de las reuniones y estudios 

conjuntos." 133 

Por otro 1 ado, a 1 referirse al estado actual del Mer­

cado Común Centroamericano. el Dr. Carlos Manuel Castillo,-­

Secretario General de la SIECA (Secretaria de Integración ECQ 

nómica Centroamericana) ha dicho que: ... "El novimiento del -

Mercado Común Centroameric.:!no orientó sus primeros avances h-ª. 

cia la creación de una unidnd económica regional, independíe~ 

te de los demás aspectos del sistema centroamericano. 

"Tratlndose así de proceder gradualmente, protegiéndo­

se de enfoques exageradamente ambiciosos, que hablan demostra­

do ser ineficaces según anteriores experiencias." 

"Los logros alcanzados confirman la bondad del proced! 

miento adoptado ... "el crecimiento de las manufacturas es ele-

vado y el alto valor agregado de los mismos: esto, tanto par­

la clase de actividades en que ha centrado el desarrollo indu1 

trial y su vinculación con el abastecimiento de bienes de pro­

ducción de origen agropecuario, como por los avances que se --

han registrado en cuanto a la integracl6n "hacia atrás" de di~ 

versas industrias. 11 

133. Mogariños Gustavo.- Los diez primeros años de la ALALC.- Revista 
de Comercio Exterior. México, Vol. XX Nº 4, Abri 1 de 1970. Pág. 31 J. 
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Debe advertirse que estas personas por estar ligadas 

estrechar.1t~nte al Jesarrol lo de la inte']r~cí6n, ac~ntúan :os.­

logros obte:1idos medi1nte ~~t1 rrnces0 ~ sefi~lar1 s5lc Je ;;d­

so los ~rob1ernas y obstáculos que ;egGn e·i111s son 1bsc1u\a-­

mente normales y por los cuales se ti¿ne necesariamente que­

pasar. 

"Sin embargo, la realidad es que la integra­

ción económica en América Latina se cresenta 

ante muy graves problemas; y lo. peor ctel ca­

so es que son los mismos países del área los 

que movidos por sus propios intereses obstr~ 

yen y dificultan el avance hacia los 0bjeti­

vos propuestos. La causa de esto estriba en­

la presencia de tres grupos de países perfec­

tamente definidos. Los de mayor desarrollo -

económico (Argentina, Brasil y México), los-­

que forman un grupo intermedio (Chile, Colom­

bia y Venezuela) y los más atrasados '.Solivia 

Ecuador, Uruguay y Paraguay). Los dos últi-­

mos grupos de países insisten en que ~oco G -

nada reciben en cuanto a las ventajas de la -

liberación comercial y que lo que est~ suce-­

diendo es que cada vez más se convierten en-­

mercado exclusivo de los tres más grandes. --
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Por ~u lado Brasil, Argentina y M~xico han r 

<lado muestras Je su poco interés en conc:.!:.ler 

1as cnncesior1cs uriilr:iteralr.~, •.:omerci:1.ies y 

de otro tipo. que el resto de 1os paises 1es 

piden. Esto obedece a que las exportaciones 

de los tres grandes no dependen en gran med! 

da de su comercio en el seno de la ALALc.• 134 

Fue por eso ~ue en 1969, ante la poca cooperación 

de parte de la mayorfa de los paises del área para cumplir--­

con los compromisos establecidos mediante el Tratado de Mon-­

tevideo, se convocó a la Novena Conferencia Anual de las par­

tes contratantes de la ALALC, en donde después de revisar los 

problemas existentes, se llegó a la conclusión de la imposib! 

lidad de concretizar los objetivos en el plazo fijado. Por-­

tanto, en el Protocolo de Caracas, nombre que se le dió al --

acuerdo tomado en esa reunión, se estipuló ampliar la consol! 

dación de la zona de libre comercio de 1973 a 1980. Se esta-

blece, además, que los países miembros bajen sólo un 2.93 

(Contra el 8% que estaba fijado) de su promedio ponderado de­

los aranceles aplicables a todas las importaciones, así como­

la suspensión de la llM'lada lista común de productos no gra-­

vados hasta 1974. 

!34. S. Eionczee.- Surgimiento y decadencia de la integración Latinoam~ 
ricana. Foro Internacional.. México, Vol. XI. lº de junio septiem­
bre 1970. Págs. 11 y 12. 
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rEsto represent6 un triunfo para los paises-

mayores ya que "creen, y quizá con razón, --

que el grado de liberaci6n de aranceles ya--

obtenidos les permite expandirsus exporta---

ciones intrarregionales, veremos que repre­

senta el 63% del total en el año de 1970."135 

"En lo referente a la liberación del comer--

cio en toda el área en su conjunto, los re--

sultados no son realmente muy alentadores si 

se toman en cuenta que en 1950 el comercio--

intrarregional representó un 10.5% del total 

de las exportaciones; y que en 1960 esa ci-­

fra decreció a un 8.6i. Durante la década--

de los 60 se registraron algunos aumentos en 

el comercio; pero la tendencia en los últi-­

mos años no es realmente significativa. En-

1965 el comercio intralatinoamericano alean-

z6 el 11.0% y en 1969 se conservaba en los -

mismos niveies, incluso se presentó un ere-­

cimiento pasando al 11.11." 136 

El comercio entre las naciones del Mercado Común Ce~ 

135. Malean Ary.- Se duplicó en 10 años el comercio entre países lati­
noamericanos. El Dfa, México 23 de mayo de 1971. 

136. M. Bueno Gerardo.- Los posibles efectos de la integración sobre -
el comercio de los pafses latinoamericanos en la década de los---­
sesenta. El Día, México 13 de Noviembre de 1972. 
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troamericano se mostró m~s dinámico durante la década de los 

sesenta. No obstante, los progresos registrados no son de-­

ninguna manera aceptables ya que uno de los pafscs de menor­

desarrollo de la ALALC superó los niveles alcanzados. 

"Lds exportaciones intrarregionales de Costa 

Rica que en 1961 representaban el 10.9% del­

total de su comercio externo pasaron al 

23.6h en 1970; las de El Salvador saltaron-­

de 18.9% al :>2.4%; las de Guatemala del 

13.17. al 36.5% las de Honduras de 16.8% al • 

14.95% y los de Nicaragua del !8.5X al 

27. 0%. ,.137 

El Paraguay registró un 38.2X del total de sus ven·-

tas en su comercio con sus vecinos, cifras mayores al prome-

dio de 26.9~ de las cinco naciones centrcamericdnas. 

En lo que respecta al comercio entre las naciones -· 

del Pacto Andino, la situación tampoco representa notalbes-­

aéelantos. El volumen del comercio del Perú con el resto de 

los países que forman el subgrupo represent6 el 9.6% del to­

tal de sus ventas en el lapso 1961-55, pasando a ser sólo P.l 

137. MoleiSn Ary.- Ob. Cit. 
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6.4% entre 1966-70; los de Colombia subieron de1 3.3.% al --

13.U y los de Chile se mentuvieron casi igual pues evolucig_ 

naron del 9.U al 10.2% 

Conforme a esto, se requiere de muy buena voluntad-­

para aceptar que los mecanismos de la integración latinoame­

ricana han arrojado resultados notorios .en la liberación del 

comercio intrazonal. Se está lejos pues de los d'!más obje-­

tivos establecidos en los acuerdos constitufdos de cada uno­

de estos grupos regionales, tales como la especialización -­

de las economfas; aumento de las exportaciones de manufactu­

ras; el impulso a la Industrialización mediante la sustltu­

cl6n de importaciones. Asf como tampoco se ha logrado establ~ 

cer mecanismos adecuados para resolver las dificultades pre­

sentadas por los pafses de menor desarrollo económico rela-­

tlvo. 

Como antes se expresó, lo peor del caso es que en la 

conformación de esta situación ha jugado un papel cuy impor­

tante el poco Interés que los pafses más grand~s han demos-­

trado al convertir los modestos avances de la integración en 

un Instrumento que es utilizado para reforzar su posición y­

en un medio para aumentar sus exportaciones, pasando por al­

to el verdadero y último fin de este proceso, que es el de -

llegar a la creación de una unidad econémlca latinoamericana. 
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"Estados Unidos ha estado aprovechando oport~ 

namente tales diferencias y ha fortificado -­

asf el tipo de relaciones comerciales que más 

Je conviene, o sea, bilateralismo. Por su 1~ 

do, los pafses latinoamericanos en vez de dt-

rigir sus esfuerzos hacia la integraci6n, se­

preocupan más por lograr concesiones especia-

les de parte del dador de "ayuda". El que la 

integraci6n marche o no, parece tenerles sin-

cuidado y hasta prefieren que Estados Unidos­

reduzca sus partidas de dólares dirigidos a-­

la integración para que así aumente la canti­

dad que cada uno en particular pueda con~e--­

guir por separado. ,.lJB 

Indudablemente que mientras persista esta situaci6n-­

es diffcil esperar la consolidaci6n de una zona de líber co--

mercio, y mucho menos un mercado común latinoamericano, a pe-

sarde la ampliación del periodo y de las renovadas promesas­

de cooperaci6n común. 

Por otro lado, debe destacarse el lugar que ocupan -­

las empresas multinacionales en el proceso de integracf6n la-

138. s. Wioncz~k Miguel.- Ob. Cit. Pág. 15. 
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tinoamericana, las cuales parecen ser las únicas conformes­

con los adelantos logrados y con la decisión de que el proc! 

so debe de continuar. 

La base de la creciente intervención de estas empre­

sas radica en algunas disposiciones de los Tratados constit~ 

tivos de los diferentes grupos integracionistas latinoameri­

canos. Por ejemplo, en el Tratado de Montevideo se estable­

ce que: 

"Art. 16. Con el objeto de intensificar la -

integracitfo y complementacit5n a que se reff~ 

re el artfculo 15, las partes contratantes; 

a) Realizar~n esfuerzos en el sentido de -

promover una gradual y creciente coordf­

nacit5n de las respectivas polftlcas de-­

industrializacit5n patrocinando con este­

fin entendimientos entre representantes­

de los sectores económicos interesados;­

Y 

b) Podr~n celebrar entre sf acuerdos de -­

complementaci6n por sectores f ndustrta­

les. 

De acuerdo con esto, los "acuerdos de com--
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plementacl6n por sectores industrtales" se -

han venido tomando, desde que se cre6 la --­

ALALC, por los representantes de las empre-­

sas de cada país, en las llamadas Reuniones­

Sectoriales. Pues bien, una corporacl6n mu} 

tinacional que tiene subsidiarias ·en cinco,­

seis o más países latinoamericanos están en-

posibilidades de quedar representadas en las 

reuniones sectoriales en un número igual al-

de sus subsidiarias. Así se dió el caso de-

que en 1969 una corporación multinaclonal--­

estuvo representada por seis de sus subsldi~ 

rias, que formaban parte de seis paises de -

América Latina. La preponderancia de sus i_!! 

tereses queda manifiesta en las decisiones -

tomadas si se recuerda que son once los paí­

ses que forman la ALALc.• 139 

De 1961 a 1970, se han concluido 16 acuerdos de com-

plementación industrial entre los paises de la ALALC y todos 

ellos se refieren a sectores industriales en los que tlenen­

partlclpaci6n importante, generalmente mayoritaria, las cor­

poraciones multinacionales. No s6lo eso, sino que adem&s,--

139. Iani Constantino.- La crisis de la ALALC y las corporaciones +.-­
transnaclonales. Revista de Comercio Exterior, México, Vol. XXII 
Nº 12, de diciembre de 1972, Pág. 1122. 



200 

los gobiernos de dos o más países otorgan las reducciones--­

arancelarias solicitadas por las empresas que participarán -

en las reuniones sectoriales en las cuales se toman acuerdos 

que normalmente son aceptados y suscritos por esos gobiernos. 

Pero las empresas no proponen la reducci6n de las tarifas--­

aduaneras para luchar competitivamente. Eso está ya fuera -

de moda. Cada una de ellas va a producir, en un país, uno o 

varios de los productos favorecidos que la reducirlan. Así,­

por detrás del acuerdo arancelario, que los gobiernos suscrj_ 

ben pensando que van a crear un mercado competitivo mayor o­

ampliado, se encuentran los acuerdos privados entre las com­

pañías por medio de los cuales cada una de ellas especiali-­

za su fábrica, en cada país, en alguna línea de productos. 

La consecuencia es transparente; ni el gobierno ni el públi­

co del pafs respectivo saben como evoluciona su dependencia­

de los bienes externos que pueden ser de importancia estratf 

gica o vital para el buen funcionamiento de su sistema naci~ 

nal • 

Queda demostrado así el gran interés que tanto el g_g_ 

bierno de los Estados Unidos como las empresas multinaciona­

les tienen porque la integración latinoamericana se sostenga 

y siga adelante. No obstante, la opinión de algunos autores 

de la región se expresa en el sentido de que la inversión -­

extranjera es lo único que puede impulsar el proceso de int~ 
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graci6n y se lamentan de que en los últimos tiempos los -­

gobiernos de América Latina han empezado a crear una serie­

de obstAculos a este tipo de inversiones. Asf Miguel S. -

Wionczek, que por un lad~ nos presenta una exposición bas­

tante clara de los problemas que los mismos pafses latino~ 

mericanos han interpuesto a la integración, por otro, con-­

sidera la animadversión contra las empresas multinaciona-­

les como otro obstáculo a la integraci6n. Si realmente -­

existe esa animadversión hacia las inversiones extranje-­

ras representadas por las corporaciones multinacionales,-­

debe considerarse como signo saludable que hace pensar que 

los gobiernos de este subcontinente están dando los prime­

ros pasos tendientes a iniciar el desarrollo económico con 

verdadera independencia. Oe otra forma, se continuarfa--­

en el mismo estado de cosas, en el que la integración, ni­

marcha al nivel de ritmo deseado, ni los beneficios son de 

provecho propio. Cabe citar aquí lo que un norteamericano 

(George Ball) escribe: 

"lC6mo puede un gobierno nacional hacer un 

plan económico, con alguna 5eguridad sf 

una Junta de Directores, reunida a cinco-­

mil millas de distancia, puede, por el cam 

bio de sus patrones de compra y producción 
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afectar de modo importante la vida económica 

del país?. 0140 

Lo que si es desalentador y realmente nocivo para la 

integración entre los países más grandes de la región; así -

corno las disputas por los "favores" del gran patrón, tal--

como Jo señala Wionczck. Por tanto, lo que se requiere, y -

en lo cual se debe insistir, es la formaci6n de un frente --

común a fin de que, con el concurso de esfuerzos, se pueda--

participar en igualdad de circunstancias en el actual siste­

ma de relaciones económicas internacionales, representado 

por la presencia de grandes y bien organizados bloques de 

países. 

2. AMER!CA LATINA EN LAS CONFERENCIAS DE LA UNCTAO 

A. ANTECEDENTES DE LA UNCTAD. 

El 19 de diciembre de 1961, el consejo Económico:; -

Social de las Naciones Unidas (ESOSOC), dP.claró que los 

años de 1961-1970 habrían de constituir el "Decenio del De--

sarrollo". Esta resolución singificaba que todos los países 

f4li-. -Taññi Constantino.- Ob. Cit. Pág. 1126. 
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que formaban parte de las :iaciones Unidas se comprornetían il 

unificar sus esfuerzos para irnpulsar el desarrollo econ6mi­

coJ en especial en los pafses más atrasados. r~ esa ocil--­

si6n se fijó como neta un crecimiento 91oba1 del 5~:, del PNB 

durante los diez años consecutivos, con lo cual se habría-­

de alcanzür un crecimiento total de 63~. 

Lo que llevó a las Naciones Unidas a tomar tal dec! 

si6n fue la notable posición de desventaja que los países-­

subdesarrollados guardan dentro del conju~to de la economía 

mundial, así como las injustas condiciones prevalecientes-­

en el comercio •~terior de estos países con los mis evolu-­

cionados. Los ingresos en divisas de la mayoría de los suQ. 

desarrollados dependen de la exportación de productos blsi­

cos, que constituyen todavía unas cuatro o quintas partes -

de comercio de exportación. Fl continuo deterioro de -

los tlrminos de intercambio, los bajos niveles de las ta--­

sas de desarrollo y el creciente aumento de la deuda pú--­

blica en los.países de Asia, Africa y América Latina, invi­

taba a la creación de algún tipo de mecanismos en el cual se 

discutieron exclusivamente cuestiones de comercio y desarr~ 

llo. 

En la resoluci6n por medio de la cual se establecía 

el primer Decenio del Desarrollo, se incluyó una solicitud-
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al Secretario General de la ONU en el sentido de que auscultA 

ra la posibilidad de que en un tiempo razonable, se llevara-­

~ cabo "Una Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 

y Desarrollo". 

Esta idea no tuvo muy buena acogida por parte de los­

pafses industrializados, quienes ya tenían su acuerdo General 

sobre Aranceles de Aduanas y Comercio. (GATT). No obstante, 

el Consejo Econ6mico y Social de las Naciones Unidas convoc6-

la "Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desa­

rrollo", cuyas siglas (UNCTAD) habían de utilizarse en los S.!! 

cesivo como referencia. 

De esta manera, el 23 de marzo de 196~. dió principio 

en Ginebra Suiza, la ra. Reunión de UNCTAO, después de tres­

peri6dos preliminares dP. sesiones que dejaron preparado el e~ 

cenario. 

Actualmente la UNCTAD está integrada por 140 miem--­

bros; divididos en cuatro grupos; grupo A, formado por los ~­

países de Africa, Asia, más Yugoslavia; grupo B, formado por­

los países desarrollados de economía de mercado; grupo e, in­

tegrado por las naciones latinoamericanas;"y grupo D, formado 

por los países socialistas de Europa Oriental. 



205 

A raí• de la ¡a Conferencia se crea el Grupo de los--

77, formado por los paises de los grupos A y C. Este grupo no 

está institucionalizado y funciona informalmente. 

La organización de la UNCTAO presenta las siguientes-­

características; El 6rgano permanente es la Junta de Comercio­

y Desarrollo, formado por 55 Estados miembros. Se reune dos -

veces al año y funciona con las siguientes comisiones; Manu-­

facturas, productos básicos, comercio invisible y de finan-­

ciamiento relacionada con el comercio; y Transporte Marítimo. 

Tambi~n estl la Secretaria General. Este cargo lo desempefia-­

el venezolano Manuel Pérez Guerrero.- Anteriormente estuvo en 

el Raúl Prebisch. 

B. AMERICA LATINA EN LA CONFERENCIA DE GINEBRA. 

A partir del momento en que las ~aciones Unidas con-­

vacaron oficialmente a la Conferencia sobre Comercio y Desarr.Q. 

llo que habría de realizarse en Ginebra, los gobiernos lati-­

noamericanos iniciaron los preparativos pertinentes a fin de-­

organizar un frente común en dicha Conferencia. Para ello se­

encomend6 a un grupo de t€cnicos gubernamentales la misión de­

estudiar los principales problemas de la región, con el objeto 

de formular· recomendaciones que sirvieran de base para la ela-
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boracion de un acuerdo final: "Esta reunl6n empezó sus deli­

berad ones e 1 20 de enero de 1964 en 1 a Ci u-­

dad de Brasilia, y a su vez, tomaron como pu.!! 

to de partida un estudio elaborado (expresa-­

mente para esa reuni6n) por consultores de la 

CEPAL. En este estudio se present6 un análi­

sis exhaustivo de los m~s graves oroole~as -­

económicos de América latina dentro del con-­

texto internacional. En él se destaca el 9•i 

dual decaimiento del nivel del comercio exte­

rior a partir de la década de los cincuentas, 

hasta llegar a representar sólo el 6.5i de -­

las exportaciones mundiales a principios de -

los años 60. El comercio con los Estados Uni 

dos que representaba el 35% de sus importaci.Q 

nes en 1948, bajo el 22X en el mismo oerfodo. 

Igualmente, la participación de América Lati­

na en el comercio de la Comunidad Econ6mica-­

Europea, habia descendido desde el By 9 al--

5.5%. Se hace notar también que el contfnuo 

deterioro de los precios disminuy6 el valor-­

de las exportaciones latinoamericanas perc~Pi 

ta de 58 d61ares a que llegaba en 1930, a só­

lo, 30 dólares en 1960-63. En fin, se hace-­

una revisión detallada de la situación que --



prevalecfa en las relaciones económicas ln--­

ternacionales de América Latina.• 141 

Los técnicos gubernamentales reunidos en Brasilia con­

cluyeron un demento en el cual se plantearon una serle de reco­

mendaciones basadas en el estudio de la CEPAL, y en marzo de --

1964 se presentó ante los representantes de los Gobiernos Lati­

noamericanos, quienes en Alta Gracia Argentina, elaboraron el-­

documento final que habrfa de integrar las demandas que se pre­

sentarfan ante la Primera Conferencia de las Nadones Unidas SE, 

bre Comercio y Desarrollo. 

a) La carta de Alta Gracia. 

Como antes se dijo, en Alta Gracia Argentina, se llev~ 

ron a cabo las reuniones entre los representantes gubernamenta­

les de los países latinoamericanos que culminaron con la firma­

de la "Carta de Alta Gracia" el 8 de marzo de 1964. 

Este documento constituye un verdadero suceso si se tQ 

ma en cuenta que es la primera vez en la historia de América L~ 

tina en que los pafses sacrifican el interés particular a favor 
de una postura unificadora con vías a formar un frente coman. 

141. Revista de C001erc1o Exterior. Enero de 1964. Págs. 9 y 29. 
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La Carta de Alta Gracia representa la primera denuncia 

que se hace en forma conjunta de las injusticias que llevan 1m­

plfci tas las relaciones comerciales, financieras y de todo tipo 

que los paises m~s fuertes han impuesto a Latinoamerica. En e.§_ 

te documento se protesta por " ... La estructura actual del Co 

mercio internacional que tiende a ampliar la 

brecha que separa los niveles de vida de las -

naciones al impedir a los que tienen estas nec~ 

sidades de crecimiento económico y al polari­

zar los conocimientos técnicos y elementos de -

bienestar en los pafses que ya cuentan con al-­

tos niveles de ingresos.• 142 

Igualmente se subraya que • •.• A los pafses industria­

lizados beneficiarios del régimen vigente, cabe por.tanto la -­

responsabilidad pri rcipal en la soluci6n de los defectos y con-
1. 

tradicciones propias de ese sistema, contribuyendo a un cambio-

de la estructura actual del comercio para permitir asf una dis­

tribuci6n más equitativa de la riqueza, que fortalezca el ritmo 

de crecimiento de los pafses en desarrollo. Esta responsabili­

dad es de todos los pafses industrializados cualquiera que sea-

su régimen econ6mico." 

142. Carta de Alta Gracia. Revista de Comercio Exterior. Kéxico, Marzo de 
1964, Pág. 162. 
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En lo referente a las demandas que los pafses Latinoa­

mericanos plantearon ante la Primera UNCTAD y que, por consi--­

guiente, representaron la posición del bloque latinoamericano -

en esa conferencia, pueden anotarse como más importantes las -­

sigui entes: 

La Conferencia debe establecer una nueva estructura•"­

ción del comercio internacional, y con este fin deberá: 

"formular los principios y las normas de opénbci6n --­

q~e deberán regir el comercio internacional ... : establecer bajo 

el patrocinic de las Naciones Unidas, procedimientos y mecanis­

mos institucionales adecuados para asegurar el cumplimiento de­

las decisiones de la Conferencia .•. ; pugnar por una nueva estruf 

turación del comercio internacional con base en un tratamiento 

preferencial, generalizado y no discriminatorio, en favor de t~ 

dos los pafses en vfas de desarrollo.' 

Los pafses tatinoamericanos demandaban además, que ~los 

pafses en vfas de desarrollo no debían estar sujetos a recipro­

cidad por las concesiones o preferencias que les otorgan los 

países desarrollados, ni que tales preferencias se extiendan 

otros pafses desarrollados." 

Proponían también que los pafses en vfas de desarrollo 



210 

que se otorguen preferencias entre sf, no deben extenderla a 

los países desarrolladds. 

En resumen, este cuerpo de propuestas y demandas in­

tegraron la exigencia, de parte de los pafses latinoamerica-­

nos, de que se revisaran y modificaran los conceptos tradiciQ 

nales que rigen las relaciones econ6micas internacionales. 

b) Acuerdos finales de la ¡a UNCTAO. 

Durante el tiempo que dur6 la Primera Conferencia de 

la UNCTAO, los paises latinoamericanos se unieron a los pafses 

asiáticos y africanos y formaron el entonces llamado G;upo de 

los Setenta y Cinco. Estos pafses unificaron sus demandas y' 

sus esfuerzos con el objeto de presionar a los industri·aliza-­

dos a que adoptaran medidas efectivas tendientes a hacer más -

equitativas las condiciones que rigen en el comercio y las re­

laciones económicas internacionales. 

El grupo de los Setenta y Cinco, concentró con sus r~ 

cursos en la tarea de comprometer a los pafses fuertes de occi 

dente y del bloque soviético a que aceptaran las siguientes d,g_ 

mandas: 

i; 'Abolir toda clase de obstáculos y restrucciones­

que recaen sobre productos básicos de las regio-
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nes subdesarrolladas; 

2. "Hodificar radicalmente sus propias polfticas agrf-

colas que no solamente limitan el acceso a sus mer-

cadas a los productos de las áreas en desarrollo,--

sino que crean fuertes competencias en escala mun--

di a 1; 

3. "Acordar un trato preferencial no sujeto a recipro-

cidad a las Importaciones de productos manufactura-

dos y semlmanufacturados provenientes de los paises 

en vías de desarrollo. 

4. "Ayudar a los paises subdesarrollados a la resolu-­

ci6n del problema de la salida de divisas por cuen­

ta de invisibles (servicios financieros, transporte 

de mercancías, etc), mediante medidas concretas y--

5. "Aumentar la ayuda económica en función de la es-­

perada disminución de los gastos militares de -­

bido a la progresiva mejoría de las relaclones­

polfticas entre Occidente y el Oriente.• 143 

Desde luego, los paises Industrializados votaron en---­

contra de estos requerimientos, de tal manera que en un mamen-­

to se pensó que la Conferencia estaba destinada al fracaso debi­

do a la inconmovible actitud de los dos grupos de paises. 

143. Revista de Comercio Exterior. La Conferencia de Ginebra lExito o fr~ 
caso?. México, junio de 1964. Pág. 381. 
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Al ·grupo latinoamericano se debió que aquello no terml 

nara tal como empezó, ya que en las últir.ias reuniones propusie-

ron una fórmula conciliatoria que/fue aceptada por las dos par­

tes en pugna. Por medio de esta fórmula se desistía de las de­

mandas de acción inmediata y se aceptó que las mismas se fueran 

resolviendo en posteriores reuniones, a cambio de que los paf­

ses industrializados aceptaran la creación de un organismo mun­

dial sobre comercio y desarrollo que distaba con.·mucho al origJ. 

nalmente exigido. 

De conformidad con esto, las propuestas latinoamerica­

nas quedaron inscritas en el Acta final a manera de recomenda-­

ciones, las cuales resultaron bastante diluidas, tanto oor los 

diferentes puntos de vista de los países africanos y asiáticos, 

como por la oposición de los países industrializados. Esas re­

comendaciones quedaron insertas en la segunda parte del acta fJ. 

nal en el órden siguiente: "Principios. problemas internacion! 

les que plantean los productos básicos; comer­

cio de manufacturas y semimanufacturas; finan­

ciaci6n de la expansión del comercio interna--

cional y fomento del comercio invisible de los 

países en desarrollo; disposiciones instituci.Q. 

nales; problemas especiales y problemas de tr! 

bajo."144 

144. El Mercurio.- Primer Período de Sesiones de UNCTAO se realizó en Gi· 
nebra.- Santiago de Chile, 13 de abril de 1972. 
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Respecto a la propuesta de la creación de un organis­

mo mundial sobre comercio y desarrollo la Conferencia hizo, la­

recomendación a la Asamblea de las Naciones Unidas de que esta­

bleciera la Conferencia de las Naciones Unidas sobre comercio--

y desarrollo como órgano de la Asamblea General y que previera­

un procedimiento de conciliación. 

C. AMERICA LATINA EN LA CONFERENCIA DE NUEVA DELHI. 

"Sin duda alguna, el más notable triunfo para­

América Latina en la Primera Conferencia de la 

UNCTAD fué la acentuada participación que en--

forma conjunta y organizada realizaron todos -

los firmantes en la Carta de Alta Gracia. A--

raíz de esto, la Comisión Especial de Coordln2_ 

ción Latinoamericana (CECLA), que naciera en -

noviembre de 1963, precisamente con la finali­

dad de realizar los estudios preliminares de-­

los problemas que América Latina habría de pr! 

sentar ante la Conferencia de Ginebra, se con-

solidó como órgano permanente de discusión y -

fue institucionalizado oficialmente el año de-

1954, por medio de la Declaración de Lima.•• 145 

145. Petricloli Gustavo .- La Unión de Jlmérica Latina ante los Problemas­
del Desarrollo. Revista de Economía Vol. XXX, H. 10 Octubre de ---
1967, Pág. 305. 
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A partir de esa fecha la CECLA se convirtió en un am--­
plio foro donde los pafses de la región se reunen con el objeto-

de armonizar los diferentes criterios respecto a los problemas-­

que les aquejan; así como el de unificar las políticas a seguir. 

Después de su función la CECLA se reunió en Buenos Ai--

res a principios de 1966 con el fin de perfeccionar su funciona­

miento, quedando debidamente establecida en la Tercera Reunión-­

celebrada en México, el mes de julio de ese mismo afio. En ésta­

reunión se dejaron sentadas las bases para que en lo sucesivo -­

este organismo estudiara y decidiera la posición de Latinoameri-

ca en los diversos foros internacionales. 

De esta manera, la Cuarta Reunión de la CECLA efectua-

da del 25 al 30 de septiembre de 1967, en la Ciudad de Bogotá 

se dedicó esencialmente a la revisión de los resultados de la 

primera UNCTAD y al estudio de las propuestas que el bloque lati 

noamericano habría de presentar en la Primera Reunión Ministe--­

rlal del Grupo de los 77, la cual se llevada a cabo en Argel -­

(en el mes de octubre del mismo aílo) con el propósito de unifi-­

car las demandas que plantearían los países subdesarrollados en­

la Conferencia de Nueva Delhí. 

a) La carta del tequendama. 

"Carta del Tequendama" fué el nombre que se le di6 al dg 
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cumento final que surgid de la Cuarta Reuni6n de la CECLA. -

En este documento quedaron integrados todas las aspiracioncs­

de los países latinaomericanos,qufenes con base a la experie.!! 

cia de la Primera UNCTAD y de los escasos resultados de la 

misma, adoptaron una actitud objetiva e insistieron en sus d~ 

mandas y en la ejecuci6n de los acuerdos entonces tomados. 

Asf, incluyendo en sus propuestas a todos los países del mun­

do subdesarrollado declararon: "Los pafses en desarrollo to-

mando en cuenta los trabajos realizados por­

los 6rganos de la Conferencia, desean, entre 

otros objetivos fundamentales, alcanzar con­

ocasidn del segundo peri6do de sesiones de -

la UNCTAO acuerdos concretos con los países 

desarrollados, sobre cuestiones especffi---­

cas. ,,146 

Se hacia referencia con esto a los débiles acuerdos-

tomados en el primer periodo de sesiones, en los cuales los -

pafses desarrollados lograron finalmente que las disposicio-­

nes quedaran establecidas en una terminología vaga y ambigua­

y con plazos de cumplimiento indefinidos. 

Entre los diferentes asuntos tratados en la Carta del 

Tequendama sobresalen como más importantes las respuestas si--

146. Carta del Tequendama.- Revista de Economía.- México, octubre de -
1967. P~g. 304. 
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"Que se adopte un programa de liberación aran­

celarfa y no arancelarfa para los productos b~ 

sicos cuya exportaci6n interesa a los pafses -

en desarrollo ••• ; Que con base en los acuer-­

dos de la I UNCTAD referentes al establecimie~ 

to de condiciones generales de libre acceso p~ 

ra productos primarios, los pafses en desarro­

llo insistirán en el cumplimiento de los acuer 

dos alcanzados en la misma ocasi6n en materia­

de eliminaci6n de preferencias discriminatorias 

en perjuicio de pafses en desarrollo;. •. libre ª.f. 

ceso de las manufacturas y semimanufacturas ori 

ginarias de los pafses en desarrollo a los paf­

ses desarrollados, con la eliminaci6n total e-­

inmediata de aranceles y de toda restricción -­

no arancelaria; .•. que se dé cumplimiento a lo­

dispuesto en la I UNCTAD en cuanto a proporcio­

nar recursos financieros a los pafses en desa-­

rrollo en una cantidad mfnima neta que se apro­

xime lo más posible al 1% del producto bruto -­

de los pafses desarrollados; aplicación de fle­

tes promocionales tendientes a facilitar la--­

exportaci6n de productos manufacturados de los-
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países en desarrollo, elaborados con sus ma---

terias primas; eliminación de las prácticas --

contrarias a lo: p~fse~ en des:;·r~llc en l~s--

conferencias r11aritimds y; expélnsión del com~r-

cío con los países de economfa centralmente -­

planificada,•147 

Como ya se dijo, este documento se presentaría en la -

Conferencia de Argel del Grupo de los 77, donde se discutiría-­

junto con los presentados por los pafses africanos y asiáticos. 

Tal circunstancia motivó que el programa de acción latinoameri-

cana quedara sensiblemente desfigurado, en virtud de que la ne­

cesidad de formar un frente común a la conciliación de las dif_!'. 

rentes posiciones. "Este cambio de enfoque redujo las posibil! 

147 .-
148.-

dades de negociación en Nueva Delhí, porque en 

lugar de concentrar nuestros planteamientos an 

te los países industrializados en asuntos con­

cretos, negociables, le dió al nuevo documento 

(Carta de Argel) el carácter de un manifiesto­

general, difícil de ser usado como base de ne• 

gociaciones específicas.• 148 

b) Acuerdos finales de la 11 UNCTAD 

La Conferencia de Nueva Delhí se desarrolló en un mo--

Carta del Tequendama .- Oh. Cit. 
Garcfa Reynoso Plácido., Revista de Economía. México, Julio de 
1968, Vol. XXXI, Nº l. Pág. 211. 
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mento en que los pafses industrializados se preocupan más por -

Jos problemas polfticos y económicos, como la intenslficaci6n-­

de la guerra de Vietnam y la crisis internacional del oro, que­

por lo que acontecfa dentro del seno de la UNCTAD. Además, la­

mayorfa de los representantes de los paises subdesarrollados en 

lugar de que llevaran al terreno de las negociaciones, lo dedi­

caron a la exposici6n de largas e insustanciales piezas orato--

ri as. Esto desde luego que afect6 tanto la calidad como la --

cantidad de acuerdos tornados, de lo cual los países índustriali 

zados no se mostraron muy enfadados. 

"En el campo de la "ayuda" económica a los pa_! 

ses subdesarrollados, los logros obtenidos co_!! 

sisténtes en el compromiso de parte de los paf 

ses industrializados a dedicar el U de su pr_Q. 

dueto nacional bruto, carecen de consistencia, 

ya que estos últimos paises se negaron a fijar 

la fecha de aplicación de este compromiso. 

Unos proponfan como limite el año de 1972.-­

(Francla), otros 1975 y la mayoría, especial­

mente Estados Unidos se pronunciaba por cum--­

plir ese compromiso "Cuando su situación econ§ 

mica lo permitiera."149 

~aaTance de la 11 UNCTAD. Revista de Comercio Exterior, México --­
abril 1968, Vol. XVIII. Nº 4. Pág. 288. 
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En cuanto al acceso preferencial de manufacturas y se­

mimanufacturas originarlas de los países subdesarrollados a -­

los paises industrializados, se logró la aprobación de un docu­

mento en el que se enumeran una serie de exportaciones de los -

paises en "proceso de desarrollo". Sin embargo, tampoco este 

documento establece la fecha concreta de la entrada en vigor -­

del régimen de preferencias, y como en el caso anterior, fueron 

los Estados Unidos los que se opusieron a la fijación de fechas. 

Los logros obtenidos respecto a los productos básicos­

fueron también demasiado limitados. Los paises desarrollados -

aceptaron realizar conferencias ese mismo año sobre la estabi-­

lización ~e los precios del cacao y el azúcar. Prometieron ta!!! 

bién "considerar con simpatía" las relaciones de los paises gra­

vemente afectados por la competencia de los productos sucedá--­

neos como las fibras sintéticas y el hule. Por otro lado sen_~ 

garon a iniciar cualquier acci6n tendiente a la estabilizaci6n­

del comercio de materias primas. 

Finalmente, destacan acuerdos en lo r~ferentc a los 

fletes marítimos, turismo y tarifas de seguros y reaseguros. 

"Los paises avanzados aceptaron cooperar, dentro y fuera de la­

UNCTAD, en lo que se refiere a la revisión y ajuste de los fl! 

tes marítimos; la fijación de fletes especiaies para las expor­

taciones no tradicionales de los paises en desarrollo; la part.!_ 
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cipación de las empresas navieras de los pafses miembros del-­

grupo de los 77 en las llamadas "conferencias marftillias inter­

nacionales"; la rebaja de las tarifas aéreas; el fomento del-­

turismo hacia los países en desarrollo, y la revisión de las 

tarifas de seguros y reaseguros". 

D. AHERICA LATINA EN LA CONFEREllCIA DE SANTIAGO. 

Al aproximarse la fecha de la realización de la Ter-­

cera Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desa­

rrollo, los paises del mundo subdesarrollados daban muestras -

de un justificado desarrollo respecto al poco e~peño que los-­

grandes pafses ponían en el cumplimiento de los objetivos for­

mulados en la Primera y Segunda Conferencia de la UHCTAD. 

"Por ejemplo, en lo referente a 1 a •ayuda" -­

al desarrollo, los niveles alcanzados habian­

sido mucho menores a lo establecido desde la­

Primera Conferencia, o sea, el 1% del produc­

to nacional de los pafses industrializados. -

El comercio exterior de los países subdesarrQ 

llados siguió declinando y habfa pasado el --

21.3% del total del comercio mundial en 1960, 

al 17.6% en 1970. El sistema de preferencia­

para las exportaciones originarias de los ---
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países atrasados propuesto en Nueva Delhí tam­

poco llegó a cristalizar. ,,lSO 

"Ante tales evidencias la misma Organización -

de las Naciones Unidas tuvo que expresar su -­

preocupación "por no haberse cumplido, salvo--

algunas excepciones, los compromisos asumidos­

en las Conferencias I y JI de UNCTAD. •151 

No obstante, una nueva oportunidad para ~eiterar las -

demandas de los países subdesarrollados habría de presentarse -

en Santiago de Chile, donde tendría lugar el tercer perl6do de­

sesiones de la UHCTAO. 

Las Naciones de América Latina, al igual que las veces 

anteriores, iniciaron los estudios tendientes a preparar la ---

agenda con base a la cual habrían de conformar su posición en -

las negociaciones de Santiago de Chile. Estos preparativos tu­

vieron su culminación en la Xl! Reunión de la Comisión Especial 

de Coordinación Latinoamericana (CECLA), que tuvo lugar en Lima, 

Perú, del 18 al 27 de octubre de 1971. 

150. Docunento final de la Segunda Reunión Ministerial del Grupo de los 77 
Suplanento de la Revista de Comercio Exterior. Diciembre de 1971. 

151. El Mercurio.- La cooperación económica internacional y la UNCTAD, 
Santiago de Chile, 13 de abril de 1972. 
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a) El acuerdo de Lima. 

Como resultado de la XII Reunión de la CEClA surgi6 el 

"Acuerdo de lima", en el cual los pafses latinoamericanos esta-

blecieron sus puntos de vista que habrían de ser discutidos en­

la Segunda Reunión de Ministros del Grupo de los 77 (compuesto, 

en realidad, por 96 pafses), que tendría lugar en esa misma -­

ciudad, del 28 de octubre al 7 de noviembre de 1971. 

Mediante el Acuerdo de lima, América latina reclama -

también el incumplimiento de las disposiciones de las Confere~ 

cias de Ginebra y Nueva Delhf e impeler. a los países industr12_ 

lizados a cumplir con tales compromisos. "Los países en desa--

rrollo reiteran los objetivos enunciados en -

la Carta de Argel que no han sido alcanzados-

sino en mínima parte. Urgen a los países d~ 

sarrollados a cumplir los comprimisos que han 

contraido en la estrategia intern~cional de­
desarrollo, dentro de los plazos en ella indl 

cados, incluso los que se refieren a la aten­

ción de los problemas especiales de los paf-­

ses de menor desarrollo econ6mico relati-•--­

vo ... 1 s2 

"En este documento se presenta una breve des-

152. Acuerdo de Lima.- Suplemento de la Revista de Comercio Exterior. 
México, noviembre 1971. Pág. 30 
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cripción de la situación económica del mundo 

subdesarrollado y se invita a la comunidad -

internacional a 11 ~~frentar el prohlema del -

subdesarrollo con un nuevo espíritu y con un 

nuevo sentido de urgencia.• 153 

Dentro del gran número de propuestas, demandas y rec_Q 

mendaciones que se presentan, destacan por su importancia las-

que a continuación se transcriben y que en su mayoría son rei­

teraciones de anteriores planteamientos: 

Los paises de América Latina señalan la necesidad de-

establecer una nueva división internacional del trabajo, lo 

cual requiere cambios en las estructuras productivas, tanto en 

los países desarrollados, como en los países en desarrollo ... ; 

reclaman el establecimiento de un nuevo orden monetario inter-

nacional •.. ; ejecución de medidas concretas para promover la ~ 

transferencia de tecnología a los paises en desarrollo ... ; la­

consecución durante 1972, del objetivo de transferencia del -­

monto mfnimo del l'.t del Producto Nacional Bruto de los pafses­

desarrollados •.. ; insta a los paises desarrollados a que (no -

tomen) medidas ... que incentiven la producción de sintéticos y 

sucedáneos ... eliminación de las medidas arancelarias y no-
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arancelarias, sobre los productos naturales ... ; adopci6n de un 

procedimiento permanente de revisión, evaluación y ejecuci6n -

relacionado con el cumplimiento de las medidas polfticas de la 

Estrategia Internacional del Desarrollo ... ; abolir todas las -

barreras no arancelarias que afectan a las exportaciones de m! 

nufacturas y semimanufacturas de los pafses en desarrollo; par 

ticipaci6n de los pafses subdesarrollados en la reforma del -­

sistema monetario internacional. 

En la Conferencia del Grupo de los 77 estas resoluci~ 

nes fueron exfrentadas a las de los grupos asiático y africano 

y con los acuerdos tomados se lntegr6 la "Declaraci6n de lima• 

que fue el documento con el cual el mundo subdesarrollado acu­

dió a Santiago de Chile. 

Desde luego que antes de llegar a la firma de la De -

claraci6n de lima, los tres regionales tuvieron que dirimir -­

profundas diferencias motivadas especialmente por el conflicto 

de intereses entre los pafses "en desarrollo y los de menor -­

desarrollo relativo, así por sus diversas alianzas económicas­

con una o m§s de las naciones industrializadas. 

En este documento se urge a la comunidad lnternacio-­

nal a que "Utilice el mecanismo Internacional para lograr una­

transformaci6n del orden económico mundial, --
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particularmente en la esfera del comercio, las 

finanzas, el comercio invisible y la tecnolo-­

gfa."154 

"El grupo de los 77 propugnan por el logro de­

una división internacional del trabajo más 

realizado mediante los necesarios reajustes--

estructurales en las economías de los países-­

desarrollados. 0154 

Recomienda también "La implantación por la comunidad -

internacional, del programa de medidas especiales a favor de -­

los países en desarrollo y de menor desarrollo relativo." Con­

denan, además, "El mantenimiento de ciertas tendencias indesea­

bles y de polfticas como la carrera armame~tista, el coloniali1 

mo, la descriminación racial, el apartheid y la ocupación de -­

los territorios de otros Estados, y en general toda dependencia 

que, en cualquier forma pueda contribuir al subdesarrollo econ~ 

mico y social." 

b) Acuerdos finales de la III UNCTAO. 

La Tercera UNCTAO, celebrada en Santiago de Chile se -

desarrolló bajo los mismos signos que las dos anteriores. los­

representantes de los paises subdesarrollados volvieron amos--

154. Declaración de Lima.- Suplemento de la Revista de Comercio Exterior 
México, diciembre de 1971. Pág. 7 
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trar sus expresiones de desaliento al ver que el final de las 

sesiones se acercaba sin que se hubieran establecido o adop-­

tado medidas efectivas en favor de cooperación económica ini­

ternaclonal. Por su parte, los países Industrializados, qui~ 

nes durante toda la Conferencia se dedicaron a bloquear e im­

pedir la negociación de asuntos de real importancia, parecían 

estar satisfechos de que aquello terminara para regresar a-­

casa. 

En los últimos días de la Conferencia se aprobaron -

las siguientes resoluciones, las cuales quedaron incluidas 

dentro del acta a manera de recomendaciones, habiendc sido el 

voto mayoritario de los países subdesarrollados lo que hizo-­

posible su consideración, ya que los países evolucionados --­

siempre votaron en contra o cuando más se abstuvi=ron de ha-­

cerlo. 

"a) La iniciativa mexicana sobre una Carta­

de los deberes y derechos económicos de los­

Estados: b).- El programa de medidas especi~ 

les en favor de los países de menor desarro-

1 lo relativos; c).- La cuestión de la refoL 

ma del sistema monetario internacional y de­

la vinculación entre los derechos especiales 

de giro y 1 la asistencia financiera al desa--
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rrollo; d).- El Código de comportamiento de las 

conferencias marítimas; e).- La cuestión del ªE 

ceso a los mercados y las polfticas de precios­

de los productos básicos; f).- El problema de--

las prácticas comerciales restrictivas y del ªE 

ceso preferencial ampliado de las manufacturas­

de los países en desarrollo a los paises de al­

tos ingresos; g).- La cuestión del volumen y --

condiciones de ayuda financiera al sector subd~ 

sarrollado de la economía; h) Los problemas de­

la transmisi6n de tecnología a los países po---

bres, el fomento del turismo como medio adicio-

nal de captación de ingresos de divisas no --

reembolsables, y el planteamiento de la5 necesi 

dades de una nueva organización internacional -

de comercio."lSS 

Sin embargo, como antes se dijo, estos no son más que-

recomendaciones que no obligan a nada a los países desarrolla--

dos; y representan acuerdos que, cuando más, sólo compromenten-

a estos pafses a que en una fecha posterior se sigan tratando,­

Los temas importantes, en los cuales los países subdesarrollados pu-

sieron todo su esfuerzo por llegar a negociaciones concretas,--

fueron sistemáticamente obstruidas; aún en la propuesta mexicana. 

!SS. Revista de Comercio Exterior.- La 111 UNCTAD. Una apreciación preli­
minar. Méx1co, mayo 1972, Pág. 390. 



228 

sobre la Carta de Deberes y Derechos Económicos de los Estados, 

que fue posiblemente la que más votos obtuvo. (90 a favor, --­

ninguna en contra y 10 abstenciones) los países más desarrolla­

dos de occidente se abstuvieron, lo cual pone de manifiesto la­

franca oposición de estos pafses de aceptar reglas de obliga--­

ción en sus relaciones con los más pobres. 

En problemas tales como los productos básicos, como -­

son los artículos agrícolas de exportación, al igual que los -

minerales que son de gran importancia para los pafses subdesa-­

rrol lados no se experimentó ningún avance. Tampoco se dieron -

resultados en el problema de la estabilización de los precios-­

de las materias primas al no establecerse ningún acuerdo. 

Aún cuando los pafses subdesarrollados insistieron en­

la discusión de las preferencias arancelarias a las cuales se -

habían comprometido los pafses desarrollados desde anteriores-­

conferencias, estos últimos pafses no acpetaron ningún compro-­

miso. 

La ausencia de fechas fijas para cumplir con lo acord! 

do en cuestiones de "ayuda" financiera también libra la respo!'. 

sabilidad a los mayores pafses. 

Resumiendo, la UNCTAO sólo fue una vez más la gran ca-
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ja de resonancia de las demandas del mundo subdesarrollado. 

nuevamente, ha sido senalado esto como "el gran triunfo" de -

los paises subdesarrollados. Sin embargo, debe de recordarse 

que la UNCTAD no fue creada s61o para plantear problemas. E~ 

tre los principales objetivos propuestos a alcanzar mediante­

la UNCTAD se encuentran los de "foment•r el comercio interna-

cional con miras de acelerar el desarrollo económico: modifi 

car el actual régimen de comercio internacional con miras a -

acelerar el desarrollo económico; modificar el actual régimen 

de comercio internacional para ponerlo al servicio del desen­

volvimiento de los paises en desarrollo: •.. "conseguir para --

las exportaciones de los paises en desarro--

1 lo precios remunerados, equitativos y esta-

bles y mejorar su acceso a los mercados in-­

dustrializados •.. •156 

Y muchos otros más que hablan de acciones concretas­

Y no sólo de que la UNCTAD es el "mlximo foro internacional­

de discusión de los problemas económicos del mundo." 

Existen varias causas qu<wJotivaron el escaso camino-

recorrido por la UNCTAD en la consecución de sus objetivos. 

156. El Mercurio.- UNCTAD. Principales objetivos. Santiago de Chile 
13 de abril de 1972. 
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En primer lugar, destaca la carencia de una verdadera 

voluntad polftica, de parte de los pafses desarrollados, de -­

cumplir con los compromisos contrafdos. 

Por otro lado, "La falta de acuerdos sobre plazos y-­

fechas l fmites para la concresión de ciertos­

puntos contrafdos en las diferentes resoluci.Q. 

nes y recomendaciones; la ausencia de una po-

lftica internacional de precios, las polfti•­

cas agrícolas de los pafses desarrollados al­

tamente proteccionistas. Igualmente, no eXI! 

ten procedimientos adecuados para la revisión 

y evolución periódica y sistem~tica de los 

avances logrados en el cumplimiento de las 

resoluclones.• 157 

El principal de los facotres señalados como determl-­

nantes de Jos escasos resultados de Ja UHCTAD es sin duda el--

primero, es decir, la falta de voluntad para cumplir los com-­

promlsos de parte de los pafses ricos. Y es que no puede ser­

de otra manera. Durante todo este trabajo se ha tratado de d~ 

mostrar que los pafses desarrollados lo menos que desean es 

que se den cambios en el actual sistema de relaciones económi-

157. El Mercurio. UNCTAO. Principales objetivos. Santiago de Chile,--
13 de abril de 1972. 
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micas internacionales; al contrario, hacen todo lo posible por 

perpetuar esa situación de explotación y dependencia. Lo más­

que hacer, a veces, es conceder mínimas r~fo.rmas c;ue no afee-­

tan sustancialmente el status que vigente, y sólo en aquellos­

casos en que consideran que una actitud inflexible puede poner 

en pelibro el sistema. A eso se debe precisamente la partici­

pación de las grandes potencias en conferencias como la UNCTAO. 

La no aceptación de la creaci6n de este organismo así 

como la no participación, Indudablemente hubiera causado una-­

profunda irritación entre los pafses subdesarrollados que pro­

bablemente hubiera puesto en pelibro sus intereses (que son m_y 

chos) en los territorios de estos paises. 

Por estos motivos los pafses subdesarrollados deben -

buscar la solución de sus problemas en sf mismos y no esperar­

que las grandes potencias, estén dispuestas a cooperar en esa­

tarea. Doce años de vanos intentos por encontrar comunlca---­

clón entre naciones subdesarrolladas dentro de la UNCTAD, son­

resultado de que los dos grupos de pafses hablan y defienden-­

intereses diametralmente opuestos. 

Sin embargo, no se entienda que aquf se objeta el ca­

rácter positivo de la UNCTAO no, lo que se quiere es hacer notar 

(lo que ya muchos han hecho) que hasta la fecha los paises 
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subdesarrollados a pesar del aparente bloque unido que presen­

tan en el seno de la UNCTAO, la amplia gama de intereses partl 

culares obstruye y anula las perspectivas de un verdadero frerr 

te coman que, de existir, no sólo se elaborarfan "pliegos de -

peticiones" para presentarlos ante la buena voluntad de los -­

pafses industrializados, sino que se elaborarfan también pla-­

nes de acción especfficós en los cuales se preeverfa la acti-­

tud que se debe de tomar en caso de que las demandas sean de-­

sordas o soslayadas con el simple argumento de que "serln es-­

tudiadas con simpatfa". 

La UNCTAD, es el foro apropiado no sólo para plantear 

problemas, sino para exigir su solución y la implantación de-­

un sistema de relaciones económicas más justo, y para exponer­

ante la opinión pGblica mundial las medidas que se adoptarán-­

en caso de no ser escuchados. Este desde luego, implicaría -­

sacrificios, pero si un sólo país soportó las consecuencias-­

como Cuba, después Chile y luego Pera, con mayor razón la ---­

unión de todos los paises subdesarrollados. 

El innegable fracaso del primer Decenio de las Nacio­

nes Unidas para el Desarrollo correspondiente esencialmente al 

mínimo interés de los paises avanzados. Pero es necesario re­

conocer que la ausencia de medidas efectivas de parte de los -

pafse en desarrollo por provocar cambios concretos en la situl 
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ci6n imperante también ha sido determi11ante. Estos países ta!ll 

poco han hecho mucho ·por realizar modificaciones tendientes--­

ª romper los lazos de dependencia. Los gobiernos latinoameri­

canos que en los Oltimos tiempos se han caracterizado por sus­

declaraciones impregnadas de rebeldfa ante el colonialismo y-­

el imperialismo son incapaces siquiera de intentar cambios en­

las estructuras econ6micas y sociales dentro de sus propios--­

paises, muchas de las veces por que ellos mismos pertenecen a 

los grupos que explotan y mantienen marginadas masas de sus 

pueblos. 

Es urgente realizar modificaciones tanto en la estru_f 

tura de las relaciones económicas internacionales, como en -­

los sistemas de vida y de producción de los pueblos subdesarr~ 

11 a dos. 

Mientras no se realicen tales modificaciones, y no se 

fomente una verdadera conciencia de independencia económica y­

de desarrollo económico con justicia social, las cosas segui-­

rán esencialmente como están y los logros superficiales que se 

alcancen mediante la actitud "magnánima" de los pafses podero­

sos, sólo demostrar4n la incapac~dad y el falso deseo de lle-­

gar a hacer nuestra propia historia. 
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3. DECLARACIONES OFICIALES DE SOLIDARIDAD LATINOAMERICANA. 

En los últimos aílos de la década de los sesenta los 

pafses latinoamericanos efectuaron varias reunione~ tendien­

tes a uniformar las polfticas de acci6n respecto a las gran­

des potencias industriales de occidente, en especial frente 

a los Estados Unidos y la Comunidad Econ6mica Europea. Esta 

actitud fue motivada por el incumplimiento de los compromi­

sos contraídos por estos pafses en diferentes acuerdos comeL 

ciales y polfticos concertados con América latina. 

La celebración de tales reuniones condujeron a la-­

firma del "Consenso Latinoamericano de Vina del Mar•, en ma­

yo de 1969 y la "Oeclarac16n de Buenos Aires•, en julio de--

1970. 

A. EL CONSENSO DE VIRA DEL MAR. 

Con la creación de la Organización de Estados Ameri 

canos (OEA), en 1948 qued6 establecido oficialmente el pri-­

mer convenio entre América Latina y los Estados Unidos, ref~ 

rente a sus relaciones econ6m1cas y polfticas. A partir de­

entonces se han realizado valros intentos de revfsi6n de 

esas relaciones con vista, en cada ocasi6n, de mejorar la sj_ 

tuaci6n de los pafses latinoamericanos. Con ese objeto fue-
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creada la Alianza para el progreso (ALPRO) en 1961, luego, 

en 1963, el CIES encomendó a los expresidentes Lleras Ca-­

margo y Kubistschek la elaboración de sendos trabajos en-­

los cuales se analizarían debilidades de la Alianza, pro-­

poniéndose fórmulas a fin de mejorarla. Posteriormente, -

en 1967, se concretó un nuevo acuerdo entre los países La­

tinoamericanos y los Estados Unidos mediante la "Declara-­

ci6n de los Presidentes de Amdrica" de Punta del Este. 

Como se hace notar, en todos estos acuerdos han -

participado en forma conjunta los países latinoamericanos­

Y los Estados Unidos. Sin embargo, en 1969, en vista de-­

que el poderoso país del norte no ponía en práctica ningu­

na acción que modificara en algo el sistema de relaciones­

económicas prevaleciente, se tomó la decisión de organizar 

un frente común latinoamericano ante el gobierno de los E~ 

tados Unidos, en función de ejercer algún tipo de presión. 

A este fin estuvieron dedicadas las reuniones cel~ 

bradas por la Comisión Espeical de Coordinación Latinoame-­

ricana, durante los meses de marzo y mayo de 1969 en Santi~ 

go de Chile. La CECLA sesionó en tres ocasiones, dos a ni­

vel de expertos y una a nivel ministerial. En las dos pri­

meras se redactó un anteproyecto que habrfa de ser di scuti ~' 

do y aprobado en la tercera reunión a nivel ministerial. 
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"El per16do de sesiones a nivel m1n1sterlal­

de la CECLA se llevó a cabo del 15 al 17 de 

mayo, en el balneario Chileno de Viña del --

Mar. En esa ocasi6n varios gobiernos lati-­

noamericanos como Chile, Pera y el Ecuador,-

se pronunciaban por una actitud más libre y-

enérgica ante los Estados Unidos; proponien­

do que se exigieran soluciones efectivas e-­

inmediatas. Por su parte, Brasil presentó-­

un anteproyecto con un inventario de todos -

los compromisos polftlcos contraídos por los 

Estados Unidos en los Qltimos 20 años. "m!!. 

chas de los cuales permanecen hasta la fe-­

cha en calidad de letra muerta.• 158 Desde--

luego, fue rechazado ese anteproyecto ya que segQn la opfnl6n 

del representante de Argentina, las aspiraciones de América-­

Latina "deben reflejarse en conceptos que no Impliquen renun­

ciamientos de sus principios esenciales, pero deben ser form~ 

lados empleando una estrategia que facilite el df~logo crea--

tivo 11
• 

Las conversaciones se llevaron a cabo en un ambiente 

158. Revista de Comercio Exterior, CECLA, C".ocoo llegar a un consenso. 
México, Vo 1. XIX, Nº 6 Junio de 1969, Pág. 441. 
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polémico protagonizado por dos grupos bien definidos; los que 

defendían una actitud enérgica e inflexible, encabezados por-

Chile, PerG y el Ecuador, y los que proponían una posicidn -­

moderada y flexible, representada por Argentina, México y Br~ 

sil quienes terminaron por imponer sus puntos de vista. 

"Al documento final se le dió el nombre de -

11 Consense Latinoamericano de Vi~a del Mar 11 y 

en él los pafses latinoamericanos le recuer-

dan a los Estados Unidos los distintos conv~ 

níos contraídos y de las obligaciones en 

ellos establecidas. "esas obligaciones y -

programas, dicen, no han tenido, hasta ahora, 

adecuado cumplimiento y atencíón." 159 

Se hace notar también en "la brecha econdmica y cien 

tffica-tecnoldgica entre el mundo en desarrollo y las nacio-­

nes desarrolladas, ha crecido y sigue creciendo y los obstác~ 

los externos que frenan el rápido ctecimiento econdmico de 

los países latinoamericanos no sdlo no han sido removidos, 

sino que tienden a aumentar." 

Se señala, además, que los obstáculos ·externos al --

159. Consenso Latinoilllerícano de Viña del Mar. Ob. Cit. Pág. 321. 
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crecimiento económico de la región se presentan con mayor in-­

tensidad en las restricciones arancelarias y no arancelarias--

que impiden el acceso a los grandes mercados mundiales; el de­

terioro progresivo del volumen de la asistencia financiera in-

ternacional; las perturbaciones derivadas del funcionamiento--

del sistema monetario internacional, en las condiciones del --

transporte marítimo, que encarecen el co~ercio exterior de Amf 

rica latina, y en las dificultades para la transformación de -

la tecnología moderna de los paises de la región. 

Al leer el texto del documento del Consenso Latino~ 

mericano de Viña del Mar se nota una actitud que podrfa califi 

carse de contradictoria y que se aseMeja mucho a lo que el re­

presentante de Chile expres6 en 1a reunión a nivel expertos 

al referirse a la posición que América Latina debfa adoptar 

frente a Estados Unidos: "No debemos ser pacatos, decfa, com-

prometidos, pequenos, ti~oratos y entreguis-­

tas •.. No veo porque habrfamos de manifestar 

nuestras ideas previamente amoldddas, encajo­

nadas o disminuidas a lo que nosotros estimá­

remos que los oídos de Estados Unidos pueden­

escuchar. • 160 

160. Rev1sta de Canercio Exterior. México, Vol. XIX Nº 6, Junio 1969. 
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Por un lado, se "exige {en el documento final) el cu!!'_ 

plimiento de los compromisos generales incluídos en la Carta­

de la Organización de los Estados Americanos y en el Convenio­

de Bogotá; en el Acta de Boqotá, en la Carta de Punta del Este, 

y en el Acta Económica y Social de Río de Janeiro, en el protg_ 

colo de Buenos Aires y en la Declaración de los Presidentes de 

América 11
• Empero, en párrafos posteriores del mismo documento 

se aprecia un notable cambio que dista mucho de lo exigencia-­

antes transcrita; 11 Basados en estos planteamientos, princi--­

oios y afirmaciones, los países latinoamericanos al proponer-­

conjuntamente un diálogo con Estados Unidos de América deciden 

TRANSMITIRLE sus principales aspiraciones respecto al comercio 

i nternaci ona l, transportes, financiamiento, i nvers i enes i nv i sj_ 

bles, desarrollo científico y tecnol(gico, cooperación técnica 

y desarrollo social, con vistas a lograr, a través de las ac-­

ciones y negociaciones corres~ondientes, un avance en la coop~ 

raci6n interamericana. 11 

En general, este es el tono y el lenguaje que se uti-

1 iza al plantear los diferentes problemas que incluye el docu­

mento y que en síntesis se refiere a: 

a) Comercio: "Desarrollar esfuerzos conjuntos para 

la eliminación •.• de las preferencias discrimin-ª 

tivas que perjudican la colocaci6n de los produ~ 

tos b~sicos latinoamericanos." 
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b). Transportes: '~Evitar al máxilllo posible que el 

incremento de los costos operativos que se pr~ 

duz can fuera del ~rea latinoa,.ericana, se re-­

fleje en aumentos de los fletes marltimos'. 

c) Financiamiento, inversiones invisibles; 'Cons­

truir una transferencia real y otorgarse de -­

acuerdo con las polfticas y planes nacionales­

de desarrollo'. 

d) Desarrollo social; Reiterar Que: 'Un desarro-­

llo econ6mico (el de los pafses latinoamerica-­

nos) debe conducir una efectiva transforma--­

ci6n social, cuyos objetivos b~sicos deben ser, 

mejorar substancialmente las condiciones de vi­

da de la poblaci6n." 

e) Cooperación técnica: 'La cooperación técnica-­

debe dirigirse al apoyo y co~plementación de -­

los programas nacionales de cada pafs y orga--­

nismos encargados de su ejecución y no a la --­

substitución de los mismos.• 

f) Desarrollo cientfflco y tecnológico: • ... Estados 

Unidos de América deber~n: apoyar a los pafses--

latinoamericanos en materia de ciencia y tec--

nologfa canalizando su cooperación en función de 

las metas y prioridades fijadas por éstos y a 

través de los organismos nacionales y regionales 

que corresponda.• 
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El documento fue aprobado por unanimidad en la sesión 

del 16 de mayo y se· acordó que el presidente de la CECLA, -

Gabriel Valdez, le presentara ante el presidente de los EstE_ 

dos Unidos, en compañía de todos los embajadores latinoame­

ricanos acreditados en ese país. 

La entrevista se realizó el 11 de junio de 1969, y a­

juzgar por los resultados realmente no puede decirse que la­

declaración conjunta haya cambiado en algo la actitud de los 

Estados Unidos para con América Latina. El presidente Ni xon 

contestó en forma general diciendo que la ayuda al desarrollo 

económico de América Latina corresponde principalmente a la­

inversión extranjera, con lo cual sugería que los pafses la­

tinoamericanos debfan de dar todo tipo de facilidades a los­

inversionistas norteamericanos, a fin de "acelerar" el desa­

rrollo de la región. 

Esto en realidad sólo viene a ratificar que lo único 

que le importa a los Estados Unidos es la defensa de sus prQ 

pies intereses representados por las grandes transnacionales 

colocadas estratégicamente a todo lo largo del territorio la 

tinoamericano. Por otro lado, queda de manifiesto también-­

la poca eficacia que las acciones conjuntas tienen cuando no 

existe la esencia de un verdadero "consenso" de intereses y, 

en consecuencia, algún tipo de medidas que presenten nuevas a} 
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t~rnativas en el caso de que las solicitudes no sean aceptadas. 

B. LA DECLARAC!ON DE BUENOS AIRES. 

"Declaracldn de Buenos Aires, es el nombre que se le 

di6 al documento suscrito en la reunión ministerial de la CE­

CLA, celebrada a fines de julio de 1970, en la capital Argen­

tina. Los paises latinoamericanos se reunieron en esa oca--­

si6n con el objeto de definir una posici6n en las relaciones­

comerciales con la Comunidad Económica Europea (CEE). 

"Los antecedentes de esas relaciones se en-­

cuentran en la primera reuni6n de contacto-­

llevada a cabo en julio de 1963 por los em-­

bajadores latinoamericanos acreditados ante 

las naciones que forman la Comunidad. En -­

ese encuentro, los jefes de misión presenta­

ron un memorándum, en el cual se planteaban­

los principales problemas ocasionados por la 

evoluc16n de la CEE. Se hacia referencia 

en forma especial a cuatro categorías de 

productos; Tropicales; de zona templada; ma­

terias primas y conbustibles; manufacturas y 

semimanufacturas. Se solicitaba, además, --
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un intercambio de información permanente pa•' 

ra buscar soluciones en forma conjunta y pa­

ra promover la asistencia técnir." y finan--­

ciera. "161 

En noviembre de 1964, la CEE expresa oficialmente su 

deseo de celebrar reuniones entre los dos sectores, con el 

objeto de estudiar los problemas anteriormente presentados y 

de revisar el sistema de relaciones prevalecientes. 

Los representantes latinoamericanos aprovecharon la--

oportunidad para reiterar los problemas señalados en julio de 

1963, y para agregar a la lista de productos uno mlis, el de 

productos del mar. 

A partir de mayo de 1965, se entra de lleno a una'-:i~ 

pa de Intensa actividad en la discusión de los diferentes pun­

tos de vista presentados por los dos grupos, buscando siempre-

el establecimiento de fórmulas que evitarán un deterioro en --

sus relaciones. Sin embargo es necesario anotar que estas co~ 

versaciones nunca tuvieron el carácter de negociaciónes y que, 

sólo se perseguía el crear conciencia de los efectos negati-­

vos que la creación de la CEE había traído consigo en el co---

161. Dá~tla G6mez Palacio Roberto.- La comunidad Económica Europea y el 
Comercio con flmérica Latina. Revista de Economfa, México, marzo de 
1969. Pág. 77 
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mercio de Am€rica Latina con las seis naciones que formaban la 

Comunidad. Por tanto la realización de tales reuniones no de-

rivaron en compromisos u obligaciones de ningún tipo. 

No obstante, en octubre de 1969, el Consejo de Minis-

tros de la CEE. 'Adoptó una declaración en la que manifestaba 

comprender la gran importancia política que -

representaba el desarrollo de buenas relacio­

nes entre la Comunidad y los países latinoam_g_ 

ricanos, e instruía al Comité Permanente, fo_! 

mado por delegados gubernamentales con sede--

en Bruselas para que estudiara y propusiera-­

los instrumentos adecuados a la consecución -

del objetivo asf definido. "162 

Los países latinoamericanos consideraron que este era 

el momento oportuno para entr~r en negociaciones concretas con 

la CEE y llegar a un acuerdo común en el terreno de las rela--

clones económicas y comerciales. Por tal motivo, Argentina --

realizó las primeras consultas con los demás gobiernos latino!I_ 

mericanos para celebrar una reunión extraordinaria en la cual 

se fijará una política regional común frente a la CEE. 

La reunión tuvo lugar en Buenos Aires, a finales de-

162. Revista de Comercio Exterior, Inicio de una nueva etapa entre Amé-­
rica Latina y la CEE. México, Vol. XX, 111 Novi1'111bre 1970. Pág. 890 
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julio de 1969. La comisión Especial rle Coordinación Latinoa-

mericana fue la encargada de preparar los trabajos en un pe·­

rfodo de sesiones preliminares celebrado a nivel ~e expertos. 

La 11 Declaración de Bu~nos Aires" surge de la 

reunión de la CECLA a nivel ministerial. En 

este documento se hace notar la preocupación 

de los países latl noamerlcanos por "el debi­

litamiento progresivo de los tradicionales­

lazos existentes entre las dos lreas." 163 

Por tal motivo, se propone "al Consejo de Ministros de las 

Comunidades Europeas, algunos lineamientos de acción conjunta 

que conduzcan hacia una nueva política de cooperación y así-

contrarestar las tendencias que vienen contribuyendo al paul~ 

tino distanciamiento entre las dos regiones." 

los lineamientos propuestos se refieren concretamen· 

te al establecimiento de un sistema de cooperación que condu~ 

ca al fortalecimiento de las relaciones recfprocas; celebrar-

cuanto antes una reunión a nivel ministerial; Iniciar a la m~ 

xima brevedad conversaciones preparatorias entre los represe!!_ 

tantes de los pafses latinoamericanos, de los seis paises eu­

ropeos y miembros de la Comisión. 

163. Declaración de Buenos Al res,- Revista de Comercio Exterior, México, 
Vol. XX, #8, agosto de lg7o, Pág. 617 
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Las peticiones que ~e plantean están dirigidas a lograr cier­

tos beneficios en los aspectos: 

Comerciales.- "Mejoramiento de las condiciones de -

acceso y de comercialización de los productos bási-­

cos y de las manufacturas y semimanufacturas origi-­

narias de América Latina" 

Financieras.- "Nuevas modalidades para operaciones 

de financiamiento referidos al desarrollo de América 

Latina, que aseguren tratamiento favorable"; 

Cientfficos y Tecnológicos.- "Colaboración para el­

fortalecimiento de la infraestructura cientffica y -

tecnológica de América Latina, y•; 

Preferencias arancelarias.- "El pronto estableci--­

miento de sistema de preferencias generales no recf­

proco y no discriminatorio, para los productos ma--­

nufacturados y semimanufacturados procedentes de pa.f 

ses en desarrollo." 

4. LAS RELACIONES ECONOMICAS IMPULSADAS POR OTROS ORGANISMOS 

INTERNACIONALES. 

La internacionalización de los mercados, por la vía-­

de su principal agente, los organismos internacionales contri-
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buye para darle un nuevo cauce al proceso crftico de la ecOnQ 

mía en todo el mundo, principalmente en los paises latinoame­

ricanos uno de esos organismos es la Naviera Multinacional 

del Caribe (NAMUCAR) y que así como éste, han servido como 

vehículo de intercambio comercial. 

A. NAVIERA MULTlllACIONAL OEL CAH!BE , ACUERDO DE 

CONSTITUCION DE L~ EMPRESA MULTINACIONAL DEL CA­

RIBE S.A. (NAHUCAR). 

En San José de Costa Rica, se celebró un acuerdo de­

Constituci6n de la Empresa Naviera Multinacional del Caribe,­

s.A.; que enseguida se inserta: 

La NAMUCAR fue constitufda; "El 1° de Diciembre de -

1975, la sede para que se llevara a cabo --­

fue San José de Costa Rica, la Empresa Na--­

viera Multinacional del Caribe, (NAMUCAR) ,-­

se integr6 con los siguientes miembros, Cos­

ta Rica, Cuba, Jamaica, México, Nicaragua, -­

Panamá y Venezuela. Sus operaciones de mer­

cancías entre las naciones que rodean el --­

Mar Caribe estaban controladas por empresas­

navieras transnacionales el (89%), y sólo --
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el 12% se transportaba en buques pertenecien­

tes a los pafses de la zona.• 164 

ACUERDOS DE CONSTITUCION DE LA EMPRESA NAVIERA HULT! 

NACIONAL DEL CARIBE. S.A. 

"Nosotros, los bajos firmantes, representantes ple-­

nipotenciarios ante la Conferencia Constitutiva de la Empresa 

Naviera Multinacional del Caribe, celebrada en San José de Co! 

ta Rica del 26 al 28 de mayo de 1975; visto el informe de la--

Comisión Permanente de Coordinación constitutiva por mar.dato--

de la Conferencia Preparatoria para la creación de una Empresa 

Na'/iera Multinacional del Caribe, celebrada en la Ciudad de M~ 

xico del 14 al 16 de abril de 1975; 

Ofdos y tomados en cuenta los proyectos de enmiendas­

Y sugerencias de las diferentes delegaciones acreditadas ante­

esta Conferencia Constitutiva. 

Vistos e intercambiados nuestros respectivos Plenos-­

Poderes y encontrados en buena y debida forma hemos decidido y 

convenido en solemne compromiso lo siguiente: 

164. Enciclopedia Mundial de Relaciones Internacionales y Nacionales Uni 
das. Madrid 15 de agosto de 1976. Ed. del FCE. HEX. PSg. 1885.-
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Constituir la Empresa Naviera Multinacional del Ca­

ribe como instrumento de deoarrollo ccon6mico y social de-­

la región; 

Las comunicaciones mar i'timas estables serán un fm-­

portante instrumento para estrechar los lazo; que geográfica 

e históricamente unen a 1 as nací ones situadas en e 1 Caribe; 

Un transporte marítimo entre nuestros países, ope-­

rado con criterios de servicio y eficacia, que abrirá mayo-­

res posibilidades de intercambio comercial y consecuentemen­

te, constituirá un avance para que la 1ntegraci6n econdmica­

de nuestras naciones pueda ser una realidad; 

El desarrollo autónomo de nuestros pafses exije CO.!! 

tar con comunicaciones marítimas propias; 

La creacidn de organismos multinacionales fortale-­

cerá la capacidad negociadora del Tercer Mundo y demostrará­

la nueva actitud con que nuestros pueblos luchan contra el-­

subdesarrollo; 

Se debe avalar con hechos la capacidad de los pue-­

blos del Tercer Mundo para encontrar sus propias f6rmulas--­

de desarrollo; 
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"Las relaciones económicas entre los Estados 

deben regí rse, entre otros principios, por-­

los del beneficio mutuo y equitativo, la --­

igualdad de derecho~, la no intervenci6n, la 

cooperación internacional para el desarrollo, 

asf con base en el derecho que todo Estado -

tiene a prácticar el comercio internacional­

y otras formas de cooperaci6n econ6mica, in-

dependiente de cualesquiera diferencias de -

sistemas polfticos, económicos y sociales. 0165 

B. SISTEMA ECOHOMICO LAT!NOAMERICAHO. (SELA) 

EL SELA, es otro de los organismos que se han creado 

con el fin de hacer una cooperación y promoción económica y -

social de carácter permanente de acci6n más rigurosa y dinám! 

ca cambiante frente al mundo de hoy pues así se desprende del 

siguiente concepto. 

El Sistema Económico Latinoamericano aparece defini-

do como ''El organismo de consulta~ coordinación~ cooperaci6n-

y promoción económica y social conjunta, de carácter permane~ 

te, con personalidad jurídica internacional, integrado por --

165. Informe de Labores. Secretarfa de Relaciones Exteriores, ~léxico 
1974-1975 Pá'gs. 287, 288, 289, 290, 291. 



251 

Estados soberanos latinoamericanos" según el (Articulo 1° del 

Convenio de Panam§ o Pacto Constitutivo del SELA octubre de -

197 5). 

Por lo tanto el SELA aparece como un conjunto de re-

laciones entre los gobiernos latinoamericanos, destinado a 

fortalecer la cooperación política y econ6mica de carácter 

horizontal, reforzar el poder exterior de los miembros que lo 

conforman y apoyar los esquemas de integración en curso. 

El proyecto SELA "rlace y es impulsado por determin~ 

dos sectores sociales interesados en ampliar 

el mercado latinoamericano y hace frente a -

los conglomerados tansnacionales, no es por-

nada que México y Venezuela sean los auspi--

ciadores más importantes de este esquema. A 

lo anterior debe agregarse la cuestión de la 

crisis. De aquf la importancia y casi la 

obligatoriedad de considerar un enfoque intJ 

grado (económico, político y social), en ra-

zón de la casualidad global de cualquier es­

quema integracionista, sin desdeñar los as-­

pectas jurídicos que intervienen en el pro=­

ceso y la estrategia integracionista." 166 

l66. Luis Díaz Muller, l\nérica Latina el Nuevo Orden Internacional, Edi­
torial Grijalbo, México, O.F 1982. P§gs. 17 y siguientes. 
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La cuestión de la crisi obliga a aquellos sectores 

sociales de mayor poderío a plantearse la opción negadora -

y contestaría del desafío impuesto por la crisis provocada­

desde los centros. Esta imposici6n de la hegemonía exter-­

na, implicada en un tipo de hegemonía interna de los go"c" 

biernos militares, cubre el vacío político, existente hasta 

fines de la década de 19GO. Sin embargo no soluciona el -­

problema de la crisis global de las sociedades latinoameri­

canas. La heterogeneidad estructural continDa vigente y el 

agravamiento del atraso regional se traduce en una mayor 

presi6n de los sectores sociales postergados. 

"Se postula que el sistcMa debe constituir 

se en un actor de bloque que permita rene­

gociar la situación de dependencia, como -

un primer paso hacia el desarrollo autóno­

mo. Se estima que tl nuevo sistema supone 

que los países latinoamericanos deben ci-­

mentar sus relaciones reciprocas en los -­

principios éticos de justicia e 'Igualdad-­

que quisieran ver reflejados en el sistema 

internacional. "167 

El SELA nace dentro de los marcos del capitalismo--

167. Luis Diaz Muller. Ob. Cit. Pág. 25. 
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subdesarrollado y deoendlente de América latina. Aunque es -

bastante sabido, resulta importante destacar la sin~ularidad­

de la operación e integración Latinoamericana. 

"En la época actual surge a partir del fracaso del -

esquema de industrialización sustantiva planteada por la Com_i 

sión Económica para 1\mérica Latina (CEPAL), especialmente a­

partir del cHsico informe del doctor Raúl Prebish, el desa-­

rrollo de América Latina y algunos de sus principales proble­

mas.'!(1949). 

En este sentido, la opinión de Dsvaldo Sunkel es la­

pidaria; .el desarrollo por situación de importaciones impli­

có un proceso de desarrollo mis dependiente y más vulnerable". 

Se pensó, entonces, especialmente el propio Sunkel ,­

como una variante de la escuela de la dcpendencta, que la in­

tegración podía ser un medio para red~clr la dependencia, hl~ 

tórlco estructural. Es fácil inferir que el pensamiento de-­

Sunkel estl planteando un tipo de integración autónoma, cuya­

vialidad es la que se ha discutido y alentado. 

Es Aníbal Pinto, a través de numerosos trabajos, --­

quien rescata para el proyecto de desarrollo latinoamericano­

independiente la noci6n de centro-periferia, en su expresión-
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más lúcida. Escribe: "Debe tenerse en cuenta que el fenó­

meno global se distingue por el hecho de que el progreso -­

económico siempre en términos relativos, se ha ido concen-­

trando en una parte del sistema, el Cent..-o, produciéndose -­

asl un rezago creciente, en la otra, la Periferia". La con 

secuencia lógica de esta interpretación, como la de Sunkel­

y, en otra perspectiva, la de Raúl Prebich, es que el fenó­

meno imperialista es el causante del at•aso periférico. 

En este contexto muy general los impulsos pioneros 

para lograr 1n integración recobran vigencia. La ALALC se­

~P.sarrolla bajo el impulso interno de les empresarios naci_Q_ 

nales, especialmente de los pai"ses que la Asociación califi 

ca como de mayor desarrollo económico relativo, el Pacto A.!! 

dino es el consentimiento del Pacto rlacional-desarrollista­

claramente representado en la Declaración de Bogotá (1966)­

el Mercado Común Centroamericano es la expresión •Je la 

alianza transnacional-empresariado dependiente en esta área. 

En principio, se quiere confirnar que la perenne -

presencia imperial, sumada a la vigencia del dúo centro-pe­

riferia, ha obstaculizado, desde su nacimiento la posibili­

dad de una integración autónoma. La fase imperialista mo-­

derna se desarrolla a partir de 1870, y sin entrar en esta­

discusión es conveniente resaltar que la nación latinoameri 

cana, al instituirse como esquema de dominación, brinda dos 
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opciones muy nftidas; 

1.- La posibilidad de intentar una "integración na­

cional" autárquica y autónoma. 

2.- La opción, vía enclaves coloniales, del control 

foráneo de las econonias regionales. 

La ueació1> del SELA fue en el mr.s de julio de 1974, 

propuesta por el Lic. l•Jis Echeverría, entonces presidente de 

México, planteó la posibilidad de crear un foro latinoameri-­

cano permanente de cooperación econ6nica. 

El panorama de la si ttiación económica de América La­

tina 1·evelaba una serie de crisis de inserción; es decir, el­

aunento de la relación de dependencia integral de la región.­

Asimismo, se continfia produciendo un retorno al bilateralismo 

en el rnane:jo de las negociaciones entre los Estados y el res­

to del continente. El sistema Económico Latinoamericano fre.!!. 

te a la relación con los Estados Unidos, a la crisis mundial­

y regional, y un mecanismo de apoyo a la cooperación e inte--. 

gración. 

Como se mencionó, la propuesia de México fue recogi­

da por Venezuela, y el Sistema de Cooperación avanzó rlpida-­

mente en su formación institucional. La idea básica era con~ 



256 

tituir un organismo permanente de consulta y cooperaci6~ lati­

noamericana, en el que se recogerían las experiencias de CECLA 

y CECON respectivamente Comisión Especial de Consulta y Coord! 

nación y Comisión Especial de Consulta y Navegación, la con--­

ciencia de la crisis acelera la constitución de la entidad la­

tinoamericana, con suma rápidez, y el apoyo inicial planteado­

por México y Venezuela se suma la anuencia de los demás gobier 

nos de la región. El proyecto satisfacía una necesidad objet! 

va de un nuevo regionalismo latinoamericano, interpretando un­

designio político que permitiera afrontar grupalmente la cri-­

si s económica-política, bajo el signo de oluralismo ideológl-­

co. 

La comunidad de los intereses latinoamericanos se ex­

presa en la creación de una Comisión Mixta, que adopta dos do­

cumentos centrales para la aprobación del SELA: Bases para un­

sistema Económico Latinoamericano y una nota explicativa sobre 

los objetivos del SELA. 

En ambos documentos preparatorios a la Reunión de Pa­

namá que aprobaría el Acta Constitutiva del SELA (Octubre de--

1975) se expresaban los elementos básicos del nuevo organismo: 

a) "Cooperación económica efectiva" 

b) Desarrollo económico autosostenido. 
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c) Independencia externa y mejora,,,iento de la ba­

lanza de pagos. 

d) Necesidad de instituir un foro para discutir -

problemas y políticas comunes. 

En la nota explicativa, remitida a los gobiernos, se 

señalaban otros objetivos fundamentales; 

porque 

gl ona 1, 

permite 

l. Apoyar los proceso> d,, integración económica. 

2. Estimular la creación de compañfas multinaciQ 

nales latinoamericanas. 

3. Incrementar la colaboración financiera. 

4. Crear pro9ramas de inversión conjuntos. 

5. Crear asociaciones de productores. 

6. Elaborar campañas de comercialización 

7. Auspiciar la cooperación regional en materia de 

Cie~cia y Tecnologia. 

8. Controlar las empresas transnacionales." 168 

El SELA es particularmente i!T!portante. Sobre todo 

considera la dimensión interna de la cooperación re-

mediante un mecanismo extremadamente operativo, que 

la solución de 1 os prob 1 emas comunes. En el nivel-

168. L1us Dfaz Muller. Ob. Cit. Págs. 25, 43, 44, 45, Y 46. 
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del poder exterior latinoamericano constituye un avance, por­

que refuerza la capacidad negociadora del Sistema, y se pro--

yecta con un sentido grupal, comunitario frente a Ja reestru_<;_ 

turación del orden internacional y mundial. 

En definitiva, el Convenio de Panam~ o Acta Consti-­

tutiva del Sistema Económico Latinoamericano, aprobado el 17-

de octubre de 1975, entra formalmente en vigencia el 16 de -­

junio de 1976, al contar con la ratificación por la mayoría-­

absoluta de los Estados signatarios. 

Es la oportunidad, al celebrarse la Segunda Reunión­

Ordinaria del Consejo Latinoamericano, se decidieron cuestio­

nes de importancf a para el futuro desarrollo del organismo: 

a) Ratificar la designación con el nombre de Conve­

nio de Panamá, del Acta Constitutiva del Sistema 

Económico latinoamericano. 

b) Ratificar las resoluciones y los acuerdos adopt.!!_ 

dos en la Primera Reunión Extraordinaria del Co_!! 

sejo Latinoamericano enero de 1976. 

C. ASOCIACION LATINOAMERICANA DE !NTEGRACION (ALAOI) 

Ante la situación sobre lo que fue la ALALC los paí­

ses miembros de este organismo vieron la necesidad de revisar 
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ol esquema de trabajo en vigor, sometiendo al proceso, median­

:~ la Resolución 370 (noviembre de 1975), se estableció un pr~ 

;·ama de actividades de proyección futura que culminaron con -

.•a serie de tres reuniones negociadoras realizadas en los me· 

;es de marzo y junio de 1980. (Caracas, Venezuela, Paraguay-­

, Acapulco, México), al final de las cuales pudo obtenerse el­

"squema definitivo del nuevo proceso, dSndole validez jurídica 

~l día 12 de agosto del r:iismo año, en Montevideo Uruguay, en­

coasión de la Reunión del Consejo de Ministros de la ALAC. 

El instrumento jurídico central de este proceso se -­

· 1ama Tratado de Montevideo 1980, y postula a lo largo de sus­

:~ capítulos los nuevos instrumentos sobre los que girará la-­

integraci6n del área. 

De esta forma, se dá continuidad al proceso de inte-­

graci6n latinoamericana iniciado hace 20 anos, con una serie-­

de metas por cumplir que capitaliza la experiencia acumulada-­

/ renueva el interés por el objetivo inicial. 

El nuevo tratado que crea la Asociación Latinoameric~ 

na de integración ALAOJ, en sustitución de la Asociación Lati­

noamericana de Libre Comercio ALALC: mantiene el objetivo a m~ 

diana plazo de promover el desarrollo económico social, armó­

nico y equilibrado de la región y a largo plazo el establee!--
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miento de forma gradual y progresiva de un mercado común la­

tinoamericano, partiendo del establecimiento de una zona de­

preferencia. 

Los principios generales en que se sustentará el O! 

ganismo son: 

a) Convergente; -porque mediante la progresiva rr;ul­

ti lateralización de sus acuerdos parciales, mediante la negQ 

ciaci6n, se apunta el establecimiento de un mercado común 1~ 

tinoamericano. 

b) Pluralista; Porque se sustenta en la voluntad-­

de sus miembros por encima de las diversas corrientes polfti 

co-económicas que pudieran regir en los países miembros 

c) Flexible; dado que permite el establecimiento -

de acuerdos parciales, dentro del marco de condiciones nece­

sarias para su convergencia, y buscando fortalecer los vinc_g 

los de integración. 

d) Con tratamientos diferenciales, aplicables a -­

las tres categorías de países según sus características eco­

n6mico-estructurales, tanto en los mecanismos de alcance--­

parcial como en los de alcance regional (Bol !vía, Ecuador y­

México; de mayor desarrollo económico relativo. 

e) Múltiples, porque utilizará todos los instrume!)_ 

tos capaces de dinamizar y ampliar los mecanismos a nivel --
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reglonal, para posib1 litar las concertaciones entre paf ses, en 

armonía con los objetivos al proceso. 

Los mecanismos ALADJ, se han establecido de forma prg 

gresiva, partiendo con los acuerdos de alcance parcial. 

Estos serán aquellos en los que participan la totali­

dad de los paises miembros y se iniciarán a permitir el que se 

profundice en el proceso de integrac16n mediante su progresiva 

multilateralizaci6n; con derechos y obligaciones s61o para los 

países participantes; su ámbito será la promoci6n del comercio 

entre los países participantes; su ámbito será la promoc16n--­

del comercio entre los países miembros; la complementación ecg 

n6mica para promover el máximo aprovechamiento de los factores 

de la producción, asegurar condiciones equitativas de competen 

cia; propiciar la concurrencia de productos del área al merca­

do internacional e impulsar el de1arrol10 armónico y equillbr~ 

do de los paises miembros; fomentar y regular el comercio ln-­

terregional de productos agropecuarios dentro de un marco fle­

xible y de acuerdo a la~ condiciones socto-econ6micas de cada­

país y en base a concesiones temporales, estacionales, por cu­

pos o mixtas. 

Sus normas generales serán: 
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l. "Abiertos a la adhesi6n de cualquier pafs de -·­

ALADI. previa negociación. 

2. Con cláusulas de convergencia para que todos --

sus firmantes se beneficien. 

3. Con cláusulas de convergencia hacia eventuales-

acuerdos con otros 0afses latinoamericanos. 

4. Con tratamientos diferenciales a las tres cate-

gorías de desarrollo econ6mico de los países del área. 

5. Contemplando desgravaciones porcentuales, en --

ventaja con respecto a los aranceles vigentes en otros paf--­

ses miembros. 

6. Con duración mfnima de un año. 

7. Dotados de normas sobre origen, claGsulas de -­

salvaguardia, restricciones no arancelarias, retiro o renego­

ciacione5, denuncia y armonización de ooliticas o bien dota-­

das de otras medidas, comunmente acordadas. 

"Un segundo nivel que se constituye con los­

acuerdos de alcance regional, definidos como 

aquellos en los que participen todos les pa.i 

ses miembros. ya sea desde ~u inicio, o bien, 

por la multilateralización de los acuerdos-­

parciales; donde podrá arribarse a una pref! 

rencia arancelaria regional con respecto a -

los niveles aplicables a terceros pafses, --
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constituyéndose asf, en tercer nivel en la­

cooperación interregional; lo que implicará, 

a largo plazo, el ~rea de preferencias eco­

nómicas que establece el nuevo trabajo.•1 69 

D. ORGANIZACION LATINOAMERICANA DE ENERG!A (OLADE) 

Otra de las organizaciones que han contribuido a las 

relaciones econ6micas internacionales de la región latinoame­

ricana, ha sido la OLADE, institución que fue fundada el 2 de 

Noviembre de 1973 en Lima, Perú, por los ministros de Energfa 

de 24 pafses Latinoamericanos de la regi6n con sede en Quito, 

Ecuador. Esta institución se ha caracterizado por promover--

la cuestión de los energéticos no solamente del petróleo, si­

no de la energía geotérmica de los países aliados. En 1978-­

se celebró en Quito, Ecuador el Primer Perfodo de Sesiones de 

la VII Junta de Expertos de la Organización Latinoamericana-­

de Energía, que posteriormente fuera presentado a la IX Reu-­

nión Ministerial de la OLADE, en esta reunión se tocaron los­

temas $Obre el petróleo y otras fuentes de energfa. 

La delegación mexicana estuvo representada por la -­

licenciada G~1llermlna Sánchez Meza de Sol(s, subsecretaria -

169. ReviSta Guía del Exportador de Comercio Exterior, Tomo 11, IMCE, 
México, D.F 1981, Pág. de la 10 a la 14. 
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de Relaciones Exteriores en aquél entonces y por técnfcos de 

la Secretaria de Patrimonio y fomento Industrial, Petr61eos­

Mexlcanos y otros miembros del instituto Mexicano del Petr6-

1 ea. 

En el mismo aílo, o sea 1978, se celebr6 el segundo­

Perfodo de Sesiones, en el cual se abordaron temas de la ec.Q. 

nomía de los energéticos, su utilización y distribución efi­

ciente. 

Ecuador sin duda es miembro de la OPEP, por suco-­

mercializaci6n y exportaci6n de petróleo con los países afi­

liados a ese organismo, pero con la sede de la OLADE, Ecua­

dor se presenta en el escenario internacional del petróleo, 

por su fuerte producción que tiene, no solamente comercia-­

con los miembros de la OPEP, sino también sus metas y sus -

propósitos es negociar con los países miembros de la OLAOE. 

Recientemente, la OPEP le concedió un préstamo de-

5,000 millones de dólares, con el objeto de que se dedicara 

este pafs, o sea Ecuador, a la investigación y desarrollo -

de fuentes de energía en América latina.- Sus investiga-­

cienes se dedicaron principalmente a estudios del poder ge_Q. 

térmico y se instalaron en este pafs, platas biogas. 
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Su actual presidente Corsino Clrdenas ha mejorado las 

relaciones de su gobierno con los demls paises del bloque latí 

noamericano, manifestando este que sus programas están destin~ 

dos a ayudar a los paises del Tercer Mundo no petroleros. De~ 

tro de su programa de ayuda está tratando de cambiar los mee~ 

nismos de consumo de energía, generando electricidad por medio 

de agua en vez de petróleo. Lenguaje utilizado por expertos­

en 1980. 

Como consecuencia de la espiral alcista del crudo en­

el mundo petr6lero, el gobierno del Ecuador está cambiando me­

canismos de energía, construyendo presas para generar electri­

cidad por medio de agua en vez de petróleo. 

En los últimos anos ios ingresos a la nación por pro­

ductos petroleros han aumentado en un 75%, go6 millones de dó­

lares en 197g y se espera debido al conflictÓ entre Irán e 

Irat, que estos vayan en aumento. Este pais latinoamericano-­

vende 7 millones de barriles, y esta venta representa el 45%-­

del total de sus ingresos que por exportación recibe, sus mer­

cados más importantes son las Antillas, Panamá, Estados Unidos 

y Chile. 

"La influencia de la C.E.P.E. (Coorporación -

Estatal Petrolera Ecuatoriana) se ha ido sin­

tiendo con mayor fuerza desde su fundación en 
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1972. A los expertos petroleros nacionalis-

tas del Ecuador les gustarfa ver que la cor-

poración tomará completa responsabilidad de-

la exploraci6n y explotación, pero existen -

en cambio otros grupos que ~iensan que C.E.-

P.E. no tiene suficiente experiencia para C!l 

frentar los altos riesgos de costo y de tec­

nologfa en las exploraciones que realiza en­

el país." 170 

En la práctica se está demostrando día a dfa la des­

ventajosa relación económica que une a los paises ricos con los 

paises pobres. Esta amarga experiencia la vive actualmente-­

nuestro país, se le concede "ayuda" para "aliviar" su crisis-

económica, se condiciona su mercado (imposición del GATT) pe­

ro en realidad sucede que la tal ayuda sólo es un financia---

miento comprometeder, un financiamiento gravoso que posterga­

nuestros compromisos m forma menos favorable a generaciones­

futuras; ayudando hoy a los ricos para desoroteger aún más a­

las pobres (inversión privada en áreas de servicios y produc­

ci6n estratégica) con lo cual en lugar de contribuir a resol­

ver tensiones, más las agudiza. 

170. Ecuador Diciembre 1980. Secretada de Progrilllacl6n y Presupueste. 
Pág. 32 (Estudios Especia les 34). 
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l. Existen dos criterios perfectamente definidos en ~­

cuanto a la forma de concebir y explicar el desarr~ 

llo econ6mico; por un lado se toman en cuenta como­

objetivos principales del desarrollo, la obtenci6n­

de 6ptimos niveles en el producto nacional bruto y­

en el ingreso percápita. Por otro se considera que 

el desarrollo econ6mico debe comprender también as­

pectos cualitativos y distributivos que tiendan a-­

mejorar sustancialmente los niveles de vida de la-­

población. 

l. Los objetivos de los programas y modelos económicos 

seguidos por la mayoría de los paises latinoameric~ 

nos han estado sujetos a un criterio eminentemente­

económico. Por tal motivo, todos los esfuerzos han 

estado dirigidos exclusivamente a lograr notables-­

tasas de crecimiento en el Producto Nacional Bruto­

y el ingreso percápita; olvidando los aspectos cua­

litativos y distributivos del desarrollo económico. 

J. Las diferentes teorías del desarrollo económico que 

han servido de modelo en el proceso de desarrollo de 
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América Latina, se basan en la experiencia de los 

países que actualmente son Jos más ricos de la-~ 

tierra y parten del supuesto de que los factores­

que intervienen en el crecimiento de estos países, 

necesariamente tienen que producir los mismos ---

efectos en el proceso de desarrollo de los pafses 

latinoamericanos. 

4, El desarrollo de América Latina ha sido desigual y 

dependiente que ha dado lugar a la formación de -­

pequeílas "islas" de crecimiento repres~ntadas par­

ios grandes centros urbanos latinoamericanos, fre~ 

te a las inmensas áreas subdesarrolladas que for-­

man parte del resto de sus territorios. 

5. Los pafses subdesarrollados han sido caracterizados 

por determinados rasgos sobresalientes que los di­

ferencia de los desarrollados. Pueden anotarse -­

como Jos más comunes los siguientes; Debilidad-­

de la renta por habitante; subalimentaci6n y altos 
porcentajes de epidemias y mortalidad infantil; --

predominio del sector agrario, cultivos rutinarios 

y nula mecanizac•ón en el campo; escasa densidad-­

de la infraestructura; industrialización mfnirna,--

analfabetismo y nula difusión cultural; gran deso­

cupación total o disfrazada y, carencia de cuadros 

dirigentes adecuados. 
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6. El subdesarrollo económico ha sido explicado por un 

gran número de autores ajenos a nuestra real id ad 

histórica, cuyas teorías, las más de las 1:eces, es­

tán ligadas muy estrechamente a los intereses de -­

sus propios paises. 

7. Se ha dicho que el subdesarrollo económico obedece­

ª dos tipos de factores no económicos considerados­

como determianntes del subdesarrollo, se señala el­

que las gentes de los países atrasados son contra-­

rias al cambio y reacias al trabajo, así como exis­

tencia de al tos índices de analfabetismo, escasos -

hábitos de ahorro, etc. En cuanto a los factores-­

económicos se hace alusión a que en los países --­

atrasados se práctica una defectuosa combinación de 

los factores productivos, que existe escasez de ca­

pital; presencia de círculos viciosos de la pobreza. 

8. El tratar de explicar el subdesarrollo económico 

con base a este tipo de factores no es otra cosa 

que el tratar de ocul tac los verdaderos determinan­

tes del subdco.arrollo como son: el colonialismo, el 

imperialismo y la dependencia en todas sus fomas;­

factores que ni siquiera se mencionan en muchos de­

los trabajos sobre el subdesarrollo. 
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9. El atraso de América Latina obedece simplemente a 

que estos pafses han sido dominados y explOtados­

en diferentes épocas y de diversos modos por po-­

tencias extranjeras; en la etapa colonialista por 

España y Portugal; por el imperialismo inglés 

y norteamericano después y, actualmente, median-­

te la dependencia etonómica, política, cultural.­

lo cual viene a ser un método más refinado de ex­

plotación y sometimiento. 

10. Los mecanismos por medio de los cuales se ha lle­

vado a cabo la explotación y que ha colocado a L! 

tinoamerica en una situaci6n de dependencia res-­

pecto a los países desarrollados son lo que con­

forman el actual sistema de relaciones econ6micas 

internacionales, como son las teorías clásicas ·­

del comercio internacional, la división interna-­

cional del trabajo, la exportación de capital y -

el sistema monetario internacional prevaleciente. 

11. La Ley Clásica de la Ventaja Comparativa que es -

el principio que ha regido el comercio internacio­

nal desde hace mucho tiempo, establece que cada-­

país debe especializarse en aquella producción pa­

ra la que la combinación de factores de que disp~ 

ne la proporciona el máximo de ventajas o el mf-­

nimo de desventajas. 
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12. El comercio exterior de los países Lalinoamericanos 

debe basarse en el intercambio de mercancías y artí 

culos que a ellos les resultaría incosteables y, -­

desde luego inconverniente producir. 

13. Por tanto, los pafses latinoamericanos deberían de­

dicarse a la producción y exportación de productos­

primarios, ya que son la tierra y la mano de obra-­

los factores más abundantes de que disponen. 

14. Desde principios del siglo pasado la actual divi-~ 

sl6n internacional del trabajo, quedó reducida a un 

namero de paises y se quedaron con las "especiali-­

zaciones" más buenas y rentables, y el resto, que -

son la gran mayoría, con las menos productivas e -­

incosteables. 

15. Debe advertirse que la elaboración de la "juiciosa" 

teoría de la Ventaja Comparativa se llevó a cabo -­

cuando ya las actuales grandes potencias habían al­

canzado un alto grado de industrialización, por lo 

cual les resultaban muy aceptables los planteamien­

tos de esa teoría dedicándose desde entonces a de-­

fenderl a y a reforzarla. No fue diffcil descubr1r­

que sus economías se desarrollaban más r~pidamente-

Y con menos problemas si se dedicaban, con base a-­

sus adelantos técnicos, a la producción de mercan-­

cfas elaboradas, dejando la misión de proveedores ~ 

de materias primas a los pueblos por ellos dominados. 
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16. Desde fines del siglo pasado la correlación de los 

precios de los productos manufacturados y de las -

materias primas ha ido inclinándose a favor de las 

exportaciones de los países industrializados. Es­

to ha dado por resultado que los países latinoame­

ricanos al depender en su alto grado del comercio­

exterior y al ser la mayor parte de sus ingresos-­

de exportaci6n provenient.es de unos cuantos produs_ 

tos primarios, ven sumamente afectados sus crecí-­

mientas económicos y su estabilidad interna debido 

a las contfnuas fluctuaciones de la demanda y de-­

los precios de estos productos. 

17. Tenemos también que la exportación de capital de -

los países desarrollados hacia América Latina lejos 

de fomentar el desarrollo económico de la región,­

ampliar el ahorro interno y compensar la balanza-­

de pagos, como por mucho tiemoo se ha hecho creer, 

sólo ha tontribuido a aumentar la dependencia eco­

nómica, ya que la ayuda y las inversiones extranJ.~ 

ras han sido utilizadas por los prestamistas como­

instrumento de dominación por medio del cual se ha 

llevado a cabo el saqueo de los recursos naturales, 

la explotación de la mano de obra, el menoscabo de 

la soberanía y el establecimiento de un sistema de 

relaciones basado en la prepotencia que ha termin~ 
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do por imponer nuevas formas de colonialismo. 

18. El Fondo Monetario Internacional se ha cáracterizado 

desde su fundación por ser un organismo controlado-­

Y dirigido por los paises desarrollados más podero­

sos. Tal situación se ha convertido en un obst~culo 

más que dificulta el 1 ibre desenvolvimiento de los -

paises latinoamericanos, ya que el inequitativo me-­

canismo establecido para la adquisición de fondos--­

impide un oportuno y adecuado financiamiento para -­

los pafses pobres. 

19. En los países latinoamericanos se han dado ya algu-­

nos intentos tendiente a forzar cambios favorables-­

en el sistema actual de las relaciones económicas -­

internacionales. El proyecto de integración econ6mi 

ca puesto en marcha, la participación como bloque en 

las conferencias de la UNCTAD y las declaraciones-­

de solidaridad continental frente a Estados Unidos y 

Europa Occidenta 1 forman oarte de esa postura aparen­

temente reivindicadora. 

20. las principales causas inmediatas que motivaron la-· 

idea de la integración del período de auge en el co· 

nercio exterior y el desarrollo interno experimenta­

do por los países latinoamericanos durante la Segun­

da Guerra Mundial. 
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21.- Influyó en forma desisiva el establecimiento de medi­

das restrictivas y discriminativas de parte de la Co­

munidad Económica Europea para las exportaciones de -

los productos básicos latinoa~ericanos, lo cual con-­

trastaba notablemente con el trato preferencial que -

la misma CEE ofeció a las exportaciones de los pafses 

africanos. 

22. Por medio de la integración económica latinoamericana 

se ha propuesto alcanzar un desarrollo autosostenido­

de la región que asegure en un tiempo razonable nive­

les económico-sociales aceptables. Sin embargo, el-­

alcance de tales objetivos se ha dificultado, tanto -

par. el poco interés mostrado por la creciente inter-­

vención de las empresas multinacionales en el proce­

so mismo; las cuales, al final de cuentas, han resul­

tado las más beneficiadas de los provechos de la int.!!_ 

graci ón. 

23. Cuando el proceso de integración se iniciaba los Es-­

tados Unidos dieron muestras de recelo y desconfianza' 

Sin embargo ante la posibilidad de detener el proceso 

que había puesto en marcha se vieron precisados no -­

sólo a aceptarla sino que, tomando en cuenta que me-­

diante la integración económica los países Latinoame­

ricanos aspiraban entre otras cosas, a independizarse 

económicamente, decidieron intervenir indirectamente-
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para ese objeto ofreció por conducto de la ALPRO 

a fin de influir y desviar los verdaderos objetj_ 

vos de la integración. 

24. Es indiscutible la importancia que la Conferen­

cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Des~ 

rrolo tiene para los paises subdesarrollados y -

entre ellos para los latinoamericanos. Empero,­

tan negativa es la actitud consistente en afirmar 

que la UNCTAD, no ha servido para nada y que no -

ha cumplido con los objetivos para la cual fue-­

creada, como considerarla exclusivamente un foro 

internacional de discusión de los problemas co-­

mcrciales de los países subdesarrollados que --­

como tal ha cumplido perfectamente su misión. 

25. La UNCTAD, no se creó tan solo para emplear y -

discutir los problemas económicos del mundo. En 

tre sus .. objetivos están los de l lcgar a la solu­

ción de los problemas comerciales y económicos-­

planteados. Por tanto, los países latinoamerica 

nos deben poner en práctica las medidas necesa­

rias que hagan posibles tales soluciones. 

26. En estos frentes comunes que los países latinoa­

mericanos han organizado, tanto en las Conferen­

cias de la UHCTAD como ante algunos países desa-

275' 
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rrollados en particular, lo único que se ha hecho 

ha >ido solicitar, por no decir suplicar, la solu­

ción de numerosos y graves problemas. Actuar así­

no es otra cosa que el creer que las grandes pote!'_ 

cias conmovidas por los requeri.,ientos de los paí­

ses pobres, humanitariamente derramarán algún día­

su riqueza y los sacarán del atraso en que se en-­

cuentran. Pero esto difícilmente sucederá ya que­

vivimos en un mundo donde no son los buenos deseos 

ni las, obras piadosas lo que res~leve los proble-­

mas. 

27. Los gobiernos latinoamericanos deben abandonar esa 

manera de pensar y ajustar sus acciones a lo que -

sucede en la realidad si es que sinceramente de-~­

sean no seguir atados a los caprichos de las pote!! 

cias dominantes. 

28. No puede seguirse esperando pacientemente que el-­

bienestar social y económico lle~ue como graciosa­

d:idiva de los países poderosos. Es necesario con­

vencerse de que nadie va a resolver nuestros pro--,' 

blemas sino nosotros mismos. 

29. Es perentorio asumir la responsabilidad de las 

cuestiones que afecta a todos los países de la r! 

gión y encarar con valor la urgencia de convertir 
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se en los haceedores directos de nuestros destinos. 

30. Sólo el reconocimiento efecto de la afinidad de int~ 

reses y la plena conciencia de esta realidad hará -­

que nuestros gobiernos lleguen a consolidar un ver-­

dadero frente unido ante los paises industrializados. 

Sólo de esta forma podrán presionar con eficacia pa­

ra la realización de cambios favorables en la estru~ 

tura actual de las relaciones económicas internacio­

nales. Siempre que cada gobierno cdente con el apo­

yo de su pueblo, de otra suerte la presión será 

relativa. 
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